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Presentación 


Es satisfactorio presentar una obra nueva especialmente cuando ésta tra- 
ta sobre nuestra historia social e identidad cultural. En efecto, resulta muy 
significativo poner a disposición del gran público cusqueño materiales 
historiográficos del siglo XVI, umbral del más devastador Pachacuti que 
ha enfrentado el mundo andino. Esta obra de dos tomos, que contiene 
diez fuentes documentales, representa un sustancioso aporte para el co- 
nocimiento histórico de un siglo que reconocemos como especialmente 
singular por la densidad de los hechos y acontecimientos que significaron 
para el Perú y América, para España y Occidente. 

Como sabemos, el área cultural andina dada su inaccesibilidad 
para otras áreas del mundo permaneció aislada durante milenios en sus 
propias fronteras naturales permitiendo el desarrollo evolutivo autónomo 
del hombre andino a través de incontables experiencias de civilización. 
Las sociedades de Caral, Chavín, Paracas, Nazca, Tiwanaku, Wari y los 
Incas, entre otras, representan cerca de 5000 años de sostenidos adelan- 
tos sociales, tecnológicos y económicos, cuyas evidencias hallamos no- 
tablemente representadas en la arquitectura monumental, la cerámica, 
la iconografía y los textiles, la alimentación, las adaptaciones ecológicas, 
el respeto por la naturaleza, etc. Nuestro largo pasado nos inscribe en el 
Patrimonio de la Humanidad como una de las primeras civilizaciones en 
la historia del hombre, lo que constituye un importante capital cultural 
para nuestro presente y futuro. 


El siglo XVI significa para el mundo andino el fin de la autonomía 
histórica y cultural debido a la dramática intervención de la sociedad im- 
perial española, que por entonces también vivía un momento determi- 
nante para su trayectoria europea y trasatlántica. España, en su carrera 
de expansión política y religiosa, intervendría desde 1492 en el destino 
de las sociedades americanas, arruinando a las más complejas, apropián- 
dose de sus patrimonios, aprovechando sus estructuras e instituciones 
para la colonización, y simultáneamente coadyuvando a que desapare- 
cieran aquellas sociedades más sencillas que sucumbieron ante las enfer- 
medades, la guerra y la esclavitud. 

En efecto, en el siglo XVI chocaron en nuestra área dos tipos de 
sociedades complejas (Tawantinsuyu vs. España Imperial), cada cual en 
su Carrera por dominar sus respectivos mundos, resultando vencedora 
aquella que poseyó quizás una mejor tecnología y una mentalidad par- 
ticular. Por supuesto, estos conceptos son delicados, polémicos y hasta 
cierto punto arbitrarios, ya que en los Andes existió un fuerte conflicto 
interno antes de la llegada de Pizarro y su hueste. La Conquista del Perú 
es un tema inagotable, difícil de zanjar, que admite diversas interpreta- 
ciones y que finalmente queda sujeta a los flujos de la percepción y de la 
sensibilidad política. No es lo mismo dimensionar y valorar este suceso 
desde el punto de vista indígena que desde el punto de vista de los colo- 
nizadores españoles, o desde el de sus descendientes criollos o mestizos. 
La Historia como ciencia ya no posee coerciones que la constriñan como 
antes. Hoy la etnohistoria y la antropología, por ejemplo, han logrado 
descolonizar el saber y deconstruir la ideología discriminatoria. Manten- 
gamos, por tanto, la siguiente actitud para intentar una interpretación 
más empática: defendamos la curiosidad y mantengamos el interés 
puestos en todas las evidencias que podamos reunir y estudiar. El siglo 
XVI constituye un espacio cronológico y paradigmático que no podemos 
obviar, ya que representa para el Occidente renacentista el momento 
inicial de la hegemonía política y cultural del estado monarquista (el An- 
tiguo Régimen), es decir, el Grado Cero” de la configuración de una car- 
tografía continental compleja (Europa, Asia, África y América), la primera 
modernidad occidental y los orígenes de la globalización mundial. 

Esta obra representa una parte de tales evidencias que se han reu- 
nido aquí para su lectura de conjunto. Son los testimonios de españoles 
que llegaron por el Mar del Sur al corazón de los Andes, a conquistar 
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un reino rico en historia, en cultura, y en recursos materiales. Fue, sin 
embargo, esto último lo que motivó la tenaz campaña de apropiación 
de estos nuevos reinos. Las narraciones de estos autores nos sirven para 
poder conocer aspectos tempranos del resultado de esta colisión de ci- 
vilizaciones que asimismo explica una relación fértil de pueblos que ter- 
minaron uniéndose de múltiples modos, coexistiendo, enfrentándose y 
mezclándose. Las evidencias historiográficas provienen del ámbito men- 
tal occidental: son resultado de la escritura, de la lengua castellana, de la 
religión cristiana y la racionalidad económica feudal-mercantilista, de la 
necesidad de la expansión territorial y de la capacidad militar española; 
variables rigurosamente encadenadas que permiten variados análisis. 

La otra vertiente de evidencias está registrada en otro código 
cultural e implica una notable fuente de evidencias —hecho que debe 
ser estudiado en su propia ontología histórica—, es la perspectiva so- 
cial andina en su propio registro comunicativo, en su propia mentalidad 
y cosmovisión, en su lengua vernacular y en su semántica original —su 
sistema específico de signos. Esta tarea es tal vez todavía más difícil de 
emprender ya que debido a la extirpación de “idolatrías” y al huaqueo 
social (una violación histórica de lesa cultura, imagen retroactiva incues- 
tionable) nos han quedado menos evidencias materiales empíricas, y 
aquellas de las que disponemos nos resultan tremendamente complejas 
en su traducción. Pero sin duda existen: están en nuestros museos, en el 
paisaje, en los restos arquitectónicos, bajo la tierra, en los ritos y ceremo- 
nias, esperando ser halladas, puestas en valor, descodificadas y restaura- 
das como legítimo episteme cultural andino. 

Las fuentes aquí compendiadas, ahora generosamente disponi- 
bles para todos nosotros, requieren de la lectura crítica de sus contenidos 
para cotejarlas con las huellas e improntas esenciales del pasado andino 
que gracias a la habilidad, persistencia y sabiduría de nuestros antepasa- 
dos subsistieron sorteando pragmáticamente cambios y trasformaciones 
seculares. Que la lectura les dé, atentos lectores, un nuevo y fértil apoyo 
para continuar con el estudio de nuestro largo y complejo pasado históri- 
CO. 


DR. VIDAL PINO ZAMBRANO 
Director de la Dirección Desconcentrada de Cultura de Cusco 
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In Memoriam 


María Rostworowski 
(1915-2016) 


Reiner Tom Zuidema 
(1927-2016) 


Prólogo 


Este tomo recoge aquellos documentos históricos que pueden 
considerarse como las primeras cartas, relaciones o crónicas de los 
soldados-escribanos que fueron protagonistas y testigos de los mo- 
mentos cruciales que vivieron los españoles al mando de Francisco 
Pizarro en los paisajes de las costas del Pacífico, los desiertos coste- 
ros y la cordillera de los Andes. De este modo, la presente iniciativa 
editorial pone a disposición del público interesado las primerísimas 
impresiones hispánicas que describen el mundo andino domina- 
do por los incas del Cusco en el contexto del primer encuentro 
hispano-andino, acontecimiento que ha quedado marcado indele- 
blemente en el imaginario cultural e histórico de los habitantes de 
estas latitudes. 

Lo que estos escritores nos cuentan es en principio su sen- 
sación de lo remoto y de lo desconocido, de la bizarría y el arrojo 
de los exploradores, así como del carácter de las personas y los 
pueblos que iban conociendo a medida que se iban internando 
en el territorio ignoto que exploraban. Luego, cuando entablaron 
el contacto inicial, trataron de explicar el tipo de sociedad que se 
revelaba ante sus ojos, a través de las distintas facciones e intereses 
étnicos que asomaban, describieron el asombro ante sus personas, 
las posibles reverberaciones proféticas, míticas u oraculares que se 
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desplegaban, y la lucha de sucesión entre Huáscar y Atahualpa, en 
la que triunfó este último. 

Como bien sabemos, todo lo anterior llegó a su clímax con 
la famosa entrevista de la hueste pizarrista con el hijo de Huayna 
Cápac y su séquito en Cajamarca en 1532, que culminó con la 
espantosa masacre de incontables hombres y mujeres nativos. Los 
siguientes tres hitos que protagonizaron los barbados son la llega- 
da a Pachacámac, Jauja y Cusco. Entre sus acciones destacan las 
alianzas que astutamente establecieron con las distintas etnias que 
conformaban la sociedad andina y las escaramuzas con los dividi- 
dos ejércitos de los incas. Documentar esta etapa es nuestro primer 
objetivo como editores de esta serie de testimonios históricos con- 
siderados como los primeros registrados cuando ocurrió la irrup- 
ción desastrosa de los conquistadores y colonizadores en la historia 
de los Andes y de la América indígena, en general. 

En este primer tomo se publican una selección de cinco au- 
tores que relatan sus impresiones sobre una nueva fracción del 
continente denominado 'América”. Su estudio es imprescindible 
para introducirse en la investigación andina. En el segundo tomo 
son editados aquellos documentos escritos por la siguiente olea- 
da de escritores ya ubicados en el nombrado/reinventado «Piru» O 
«Perú», en el momento exacto en que este espacio se organizaba 
en la figura del Virreinato según la institucionalidad de las organiza- 
ciones geopolíticas del área de dominación del Imperio español en 
Europa, siempre dentro del ámbito cronológico del siglo XVI. Todos 
estos documentos debe ser abordados con criterio crítico, según 
nos enseña la etnohistoria y la antropología del último tiempo. 

Esperamos que el público lector aproveche al máximo este 
esfuerzo editorial que debe fortalecer aún más el ojo crítico que 
debemos tener ante la historia y la cultura andina colonial. 


Cusco, 20 de agosto de 2017 
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Estudio preliminar 


La historia del Perú ha estado siempre sujeta a diversas interpreta- 
ciones; entre las primeras está, claramente, la «Oficial» que relatan 
conquistadores y colonizadores, versión que impuso los «legítimos 
derechos» en relación con la ocupación de «Las Indias». Este hecho 
de dominación estuvo antecedido por varias experiencias de la co- 
lonialidad hispánica. En España, desde 1492, tanto los reyes como 
los ministros, los miembros del alto clero, académicos y secretarios, 
iniciaron larguísimas discusiones llevadas a cabo principalmente en 
la Corte, el Consejo de Indias y la Universidad de Salamanca. En 
esos espacios de debate teológico, político y jurídico se estableció 
que los habitantes de esas extrañas islas eran humanos, pero que 
no habían recibido la doctrina cristiana, a lo que se añadía incluso 
que sus creencias y sus tradiciones estaban influidas por el Archie- 
nemigo del Hombre, por lo cual debían ser educados en la verda- 
dera fe. La delimitación vespuciana del Nuevo Mundo en 1510 
fue otro momento de inflexión clave para refrendar derechos y 
establecer dominaciones. Hacia 1550, el debate salmantino entre 
Bartolomé de Las Casas y Luis Ginés de Sepúlveda todavía removía 
las cenizas de la Conquista (Véase Wachtel 1976; Pagden 1988; 
Rostworowski 1988; Elliot 1990; Zuidema 1995; Murra 2002; Bra- 
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ding 2003; Pársinnen 2003; Rowe 2003; Thomas 2004). Tres siglos 
de colonialismo español son los responsables de modificar medu- 
larmente la cultura andina. Incluso en la época republicana ciertas 
opiniones han extendido el colonialismo mental. 

La colonización del Tawantinsuyu fue justificada por el en- 
tonces rey Felipe Il y por su enviado el Virrey Francisco de Toledo, 
de una manera semejante a cómo antes lo hiciera en México su 
padre Carlos V respecto de los Mexicas, aduciendo una supuesta 
tiranía de la élite cusqueña, los Incas, grupo que en efecto se ha- 
bía expandido en las cuatro regiones de los Andes sudamericanos, 
llegando incluso a remotos lugares como Islas de las Perlas, Rapa 
Nui, costas occidentales de Mesoamérica y costas del sur de Chile 
(Parwa/Chiloé) y en lo profundo de la selva amazónica; sugestivas 
hipótesis todavía no confirmadas plenamente. 

Para efectos del presente estudio preliminar debe quedar 
establecido que en 1492, año de la llegada de Cristóbal Colón, de 
hecho ninguno de los actuales países europeos o americanos exis- 
tían. Por lo tanto, los pueblos europeos no eran unidades antiguas; 
eran, en realidad, conglomerados de pueblos que en ciertos casos 
podemos llamar 'naciones”. Aún hoy nos sorprende la existencia 
de tribus nómades que a veces llamamos “naciones”, quizás un 
poco arbitrariamente. Es justo traer a colación el significado del 
concepto “patria”, que deriva de la palabra “padre” y es frecuente- 
mente asociado al lugar de nacimiento. Actualmente el concepto 
de paternidad se ha reemplazado por el de “etnia” (del griego “eth- 
nos”, equivalente a la palabra latina “gens”, de donde derivamos 
las palabras “gente” o “pueblo”). En relación con el antiguo Tawan- 
tinsuyu, no tenemos todavía una idea precisa acerca de cuántos 
pueblos o cuántos idiomas en diferentes escalas de complejidad 
lo constituían dentro de su ámbito específico; pero sí podemos 
afirmar que todos estos grupos sociales constituían una cultura di- 
versa y compleja dados los patrones comunes de interacción e in- 
fluencia recíproca y sus avances económicos y tecnológicos. Luego 
de quinientos años aún perdura su influencia y la llamamos —en 
plural— «culturas andinas», ya que existen diferentes lenguas, tra- 
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diciones y territorios que justamente evidencian simultáneamente 
diversidad en su unidad tradicional. 


Aspectos de la historia de Europa en la época tardomedieval 


Para iniciar una reflexión comparativa breve y sucinta, tomemos 
el caso de Francia e Inglaterra. Hasta el siglo XVI, estos pueblos 
eran todavía una suma de señoríos feudales con identidad y lengua 
propia que frecuentemente peleaban entre ellos; no eran «países» 
en el sentido moderno del término. Sus señores, desde el siglo X, 
por lo menos, se reunían en concejos cuando unos querían llegar 
a acuerdos con los otros (hoy los llamarían “parlamentos” o “con- 
gresos”), y esos concejos eran presididos por alguno de ellos, por 
lo que se le llamaba «rey». Recordemos que ese rey era par in- 
ter pares (uno entre iguales), así que las fronteras eran variables 
de acuerdo con las habilidades militares o matrimonios convenien- 
tes. Recordemos, a manera de ilustración, al señor de Normandía 
que conquistó las tribus o señoríos de Inglaterra en el año 1066 
(Batalla de Hastings) —a los anglos y sajones, celtas y vikingos—, 
cuando «Inglaterra» aún no existía, luego de que su hijo (duque 
de Normandía) lograra casarse con Leonor de Aquitania, feudo del 
sudoeste francés, y expandiese sus dominios. 

Vistas así las cosas, nos sirve pensar en Francia o Inglaterra 
como confederaciones de pueblos de otras latitudes, pues eso nos 
ayuda a imaginar al Tawantinsuyu, a los incas del Cusco, que inte- 
graba a tallanes, cañaris, chachapoyas, chinchas, qollas, cavanas, 
chimus, collawas, tucumanos y charcas. Esta misma concepción 
comparativa puede aplicarse a Alemania e Italia y su diversidad de 
reinos, principados y ciudades—Estado como Hamburgo o Florencia, 
y considerar que aún perduran formaciones especiales como el du- 
cado de Luxemburgo, los principados de Liechtenstein, Mónaco o 
Andorra, entre España y Francia, o la ciudad-Estado de San Marino 
en Italia. Naturalmente, debemos mencionar que en Europa occi- 
dental había una lengua común, y esta era el latín, la que por cierto 
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era parte del elemento unificador que dominaba la Iglesia y el Papa 
de Roma. Pero la historia tal como nos la han contado, no nos alienta 
a pensar en el mundo andino en términos parecidos, cuestión que 
debemos comenzar a superar hoy mismo. 

Este breve acercamiento a la época tardomedieval europea es 
útil porque en Iberia o Hispania, al sur-oeste de Inglaterra y Francia, 
también destacaron frágiles unidades que contenían diferentes na- 
ciones, etnias y religiones. La unión de Castilla, Aragón y Navarra, 
empero, dio paso a una fuerte evolución de la Corona católica. Entre 
las naciones existentes cabe mencionar Euskadi (país vasco), al oeste 
de los Pirineos, y Cataluña, al este; y entre las etnias y religiones, 
los portugueses, gallegos, moros, moriscos, mozárabes, judíos, con- 
versos y católicos. Que la península ibérica hubiera estado poblada 
por diferentes etnias explica una medida que España «exportó» al 
Nuevo Mundo: la idea de «pureza de sangre» como requerimiento 
absoluto para acceder a las esferas de la aristocracia. En efecto, la de- 
mostración de no tener antepasados judíos o musulmanes era clave 
para acceder a cargos gubernamentales o del clero, exigencia que 
se extendió a los españoles que se les permitía viajar a América. Esa 
diversidad solo acentúa la condición del resto de Europa, por lo que 
podemos referirnos también a los magiares, eslavos, polacos, etc. 

El paradigma que consiguió la unidad que abarcaba a toda 
Europa fue el cristianismo católico. La sociedad cristiana estaba do- 
tada de unas cualidades que permitían su alta estratificación social. 
Esto nos otorga una base para explicar lo que ahora llamamos «cul- 
tura occidental». Paralelamente, sabemos que bajo el Tawantinsu- 
yu también había una lengua común: el quechua, que se sumaba 
a las lenguas nativas que cada pueblo hablaba. Citando lo que es- 
criben los lingúistas rusos Yuri Lotman y Boris Uspenski sobre las 
culturas, éstas quedan definidas por la religión y las costumbres, ar- 
ticuladas por la lengua: «[U]na cultura se concibe a sí misma como 
un principio activo que debe expandirse y ve a la no-cultura como 
la esfera de su expansión potencial» (En: Fossa 2006: 35). Lo cual 
explica el empeño español relacionado con la cristianización de 
América. Cabe aquí remitir a los lectores al eminente metafísico 
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Frithjof Schuon (1948: Cap. 5) quien explica que toda cultura verá 
a las otras como las que no han alcanzado la verdadera fe o como 
las que han degenerado de ella en lo que son ahora. Además, la 
Edad Media hispana nos servirá como recuerdo de las «idolatrías» 
que los españoles veían en las prácticas del judaísmo y el islamismo 
en la Península Ibérica, además de los movimientos contra los ico- 
nos en varias naciones de Europa, especialmente en el siglo XVI y la 
Reforma protestante. 

Tomando en consideración los avances en materia antropo- 
lógica, aprovechemos para recordar que el siglo XX ha servido para 
reconocer algunos elementos comunes a todas las culturas, entre los 
que destaca aquel referente a las clases sociales. Aunque es verdad 
que en las unidades sociales pequeñas dicho elemento puede pasar 
desapercibido, las diferencias por edad, sexo, sabiduría, descenden- 
cia, alimentación, reglas matrimoniales, etc., son comunes a todas 
las sociedades. Y a propósito de la cultura occidental, señalemos que 
siempre ha tenido casta sacerdotal, guerrera y productiva (agro, pes- 
ca y comercio), y una numerosa casta servicial, bastante parecida 
a la estructura social de las culturas de India, Persia, China y Japón, 
así como de las naciones del sudeste asiático como Laos, Camboya, 
Vietnam, Tailandia y Myanmar, que fueron parte del imperio Khmer, 
con su cultura budista. Son los antropólogos del siglo XX (vgr. E. P. 
Evans-Pritchard, C. Lévi-Strauss, V. Turner, entre otros) que denun- 
ciaron el eurocentrismo de la disciplina, quienes nos han ayudado 
a entender la cultura humana, sus funciones, estructuras, simbolis- 
mos, sus trayectorias históricas, sus formas particulares de pensar. 
Tampoco podemos dejar de apreciar cómo la España que llegó a 
América tenía bien clara la distinción entre autoridad espiritual y el 
poder temporal, puesto que se tenía muy vigente la diferencia entre 
aristócrata y plebeyo, así como la legalidad y la obediencia, que las 
primeras crónicas nos van a mostrar un tanto confusamente, cuando 
describen el trato entre Atahualpa y sus subordinados. La palabra 
«imperio» recuerda casi siempre al romano, y eso era muy común en 
la época de los Reyes Católicos y los posteriores Sacro Emperadores 
de la familia Austria (Pagden 1997: 16 y ss). Actualmente, debemos 
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reconocer que las ideologías dominantes siguen influyendo en los 
imaginarios sociales dado el prestigio que las formaciones históricas 
monumentales despiertan a partir de los medios visuales y cinema- 
tográficos de nuestra sociedad, aunque estos estén marcados por es- 
tereotipos, discursos dominantes e ideologías de Estados-nacionales 
modernos. 


Etnohistoria andina 


El acercamiento entre la antropología y la historia en el siglo XX 
ha dado lugar a una metodología de estudio que en el Perú pro- 
movieron Luis E. Valcárcel, María Rostworowski, Franklin Pease, 
John V. Murra, Nathan Wachtel y Reiner Tom Zuidema, entre 
otros, denominada «Etnohistoria». Gracias a ella, estamos invita- 
dos a tomar en cuenta la manera en que tanto andinos como es- 
pañoles en los siglos XVI y XVIl —época del contacto y la ruptura, 
y de las posteriores continuidades y asimilaciones culturales de 
las que justamente hallamos evidencias en los corpus históricos— 
comprendieron la función de cada uno de los miembros de la so- 
ciedad colonial, posiblemente la primera de la época moderna. 
En términos prácticos, es importante que dejemos de vislumbrar a 
unos con los ojos de los otros para dar lugar a una visión imparcial 
acerca de lo que ocurrió en estos siglos clave de la historia hispa- 
noamericana y mundial. En este sentido cabe recordar al historia- 
dor inglés Christopher Dawson (1954: Intro), quien afirma que: 
«La religión es la clave de la Historia, y es imposible entender una 
cultura, a menos que se comprenda su substrato religioso... la 
Edad Media no es una antesala entre dos mundos diferentes, sino 
una época que hizo un mundo nuevo, aquel del cual procede- 
mos y al que, en cierto sentido, pertenecemos todavía». Pero re- 
conocer esta afirmación revela algo sobre lo que no hemos hecho 
lo suficiente como para comprender al Tawantinsuyu, sobre todo 
por desconocer su substrato religioso, su configuración de sistema 
de creencias, factor esencial sin el cual nos es difícil vislumbrar las 
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motivaciones psicológicas y sociológicas de los miembros de otros 
pueblos del pasado, como el pueblo Inca. Efectivamente, desde 
los cronistas españoles del siglo XVI y XVI, incluyendo a los escri- 
tores indígenas/mestizos como Garcilaso de la Vega, Juan de Santa 
Cruz Pachacuti Yamqui o Felipe Guamán Poma de Ayala, hasta 
los historiadores modernos, algunos de ellos ya mencionados, to- 
dos reconocen al Cusco como Ciudad Sagrada y al Inca como un 
«Dios-Rey» o «Autoridad Deificada», pero hoy apenas se toma esa 
condición en cuenta al analizar el mundo incaico en el que todos 
parecían obedecer a una voluntad suprahumana. Hay en esta si- 
tuación una apreciación insuficientemente entendida por la cien- 
cia y la educación. 

Por lo tanto, acercarnos a la historia andina nos invita a releer 
a autores como Franklin Pease (1972: 17 y ss) quien nos dice: «[Los 
cronistas de los siglos 16 y 17 no pudieron comprender —obnubila- 
dos por su cosmovisión cristiana y europea— que el Tawantinsuyu 
era una unidad social y política distinta de la realidad europea.» Y 
agrega que: «La sociedad incaica funcionó a base de una élite efi- 
cazmente organizada en torno al Cuzco y al Inca.» Puesto que: «La 
presencia —personal o no— de Pachacuti es suficientemente intere- 
sante como para iniciar encendidas controversias. Mientras duran- 
te mucho tiempo se pensó en él como una persona individual (un 
personaje histórico), hoy puede discutirse su existencia personal y 
entendérselo mejor como identificado con un periodo andino y 
cuzqueño». 

Hacemos esta presentación crítica porque la historia oficial 
nos presenta a los Andes como un territorio unificado militarmente 
por los incas en apenas cien años. En este contexto, leer los do- 
cumentos tempranos aquí presentados nos ayuda a especificar la 
verdadera naturaleza de esa unidad del Tawantinsuyu que la his- 
toria tiende a reconocer como admirablemente férrea; en efecto, 
la lectura cuidadosa de estos textos nos permitirá —sin olvidar los 
avances en arqueología, lingúística andina y sociología de la reli- 
gión— comprender la manera en que ese «Imperio» podría haber- 
se compuesto muy rápido y descompuesto aún más rápido, lue- 
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go del encuentro entre Pizarro y Atahualpa en 1532. Sin embargo 
ahora sabemos más del pasado proto-inca y la cronología puede 
retroceder incluso hasta el siglo XIIl o XII. Obsérvese que este acon- 
tecimiento se produjo cuarenta años después de 1492 y que, para 
entonces, España no solo se había constituido en imperio muy re- 
cientemente (1519), sino que llevaba ochocientos años combatien- 
do a los moros y en guerra casi permanente con Francia e Inglaterra 
y otros vecinos. Estas circunstancias nos permiten vislumbrar que 
tal vez los incas también hubiesen sido capaces de reunir reciente- 
mente a diversos pueblos andinos. 

En efecto, en textos de educación —reflejo del discurso ofi- 
cial del Estado peruano— se suele hacer una lista de doce incas a 
quienes se les atribuye conquistas que concluyen con Huáscar y 
Atahualpa, sobre la cual no están de acuerdo todos los cronistas, 
pero hay una creencia generalizada en que tal unidad debe haber 
ocurrido cerca de cien años antes del encuentro de Cajamarca 
en 1532. Los primeros españoles en esos momentos alcanzaron a 
conocer por informaciones orales, cómo Huayna Cápac, supues- 
to conquistador de Quito, fue llamado “Cuzco Viejo” por los pri- 
meros cronistas. Por ello, Francisco de Jeréz llama “Cuzco Chico” 
a su hijo (¿Huáscar?), a quien Pizarro no llegó a conocer dado 
que fue asesinado antes. Esta interpretación conduce a numero- 
sos historiadores a sostener que los turbulentos últimos años de 
hegemonía inca se deberían a conflictos internos cada vez más 
graves que el Tawantinsuyu no habría sufrido con anterioridad, y 
que no pudo resistir hacia su fase de contacto con los españoles. 
Los textos escolares, decíamos, se limitan por otro lado a llamar 
«culturas pre-incas» a los 4 mil años de desarrollo precedentes, en 
los cuales existieron sociedades sumamente avanzadas, originales 
y notables. Es esta una minimización inadmisible porque, al igual 
como lo hicieron los españoles de los siglos XVI y XVII, borra, 
atenúa y silencia la riqueza de la vida social y cultural de etnias 
hábiles, poderosas y avanzadas en materias sociales, adaptativas, 
económicas y tecnológicas, mucho antes del advenimiento histó- 
rico de los Incas del Cusco. 
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Los escribanos españoles tempranos resaltan en diversas ci- 
tas la humildad expresada por quienes llegaban ante la presencia 
de Atahualpa (descalzos, arrodillados, besándole los pies y manos, 
poniéndose un bulto en la espalda), y todos enfatizan la dignidad 
del Sapa Inca ante esas manifestaciones de veneración. Este tipo 
de comportamiento se conoce actualmente en ciertas culturas en 
las que el rey o emperador es considerado cuasi divino, como en 
el caso del Japón o de China, donde sólo alternaba con gente de 
su propio rango o linaje. Este comportamiento se da aún, en cierto 
grado, en la corte real inglesa. 

Otros detalles que revelan estos documentos de los primeros 
escribanos es una extraña e inesperada sumisión de los andinos 
a los españoles que llegaron a sus pueblos, y la forma en que se 
las arreglaron para alojarlos y alimentarlos, y hasta para admirarlos. 
Esta cortesía tan peculiar y sorprendente puede reflejar un mito 
incaico que nos cuenta la manera en que la deidad Wiraqocha se 
viste de mendigo para visitar una fiesta a la que no ha sido invitado. 
Nadie lo atiende excepto una mujer, que le sirve un sanco (tamal) 
y aqha (chicha), a quien Wiragocha ordena huir, puesto que va ha- 
cer llover fuego para destruir a los humanos que no saben atender 
a un visitante desconocido. Una parte del templo que se levantó 
en Ragchi, cerca de Tinta, podría rememorar ese castigo divino. 
No estamos señalando que ese trato justifique la creencia que al- 
gunos sostienen acerca de que los españoles fueron confundidos 
con divinidades, sino la manera en que las formas de pensamiento 
religioso muestran costumbres que se practican hasta ahora entre 
los campesinos, según evidencia etnográfica. Por eso, cabe pregun- 
tarnos si esos visitantes extranjeros fueron atendidos servicialmente 
cumpliendo con una antigua regla de conducta andina. 

Esta sumisión es la que hace que algunos mitógrafos hayan su- 
puesto que los “barbudos” fueron tomados por divinidades (Hernán 
Cortés=Quetzalcóatl en México/Wiragocha=Francisco Pizarro en 
Perú), pero esa inferencia no muy bien fundada pasa por alto que si 
bien hay registro de veneración hacia los visitantes, incluso que se 
arrancaban cejas al honrarlos, hay que situar el hecho en el contex- 
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to de una cultura que, como señalan los cronistas aquí presentados, 
eran excepcionalmente obedientes ante sus superiores. Pero de una 
manera desconcertante para nosotros hoy poseían una mentalidad 
ritual y mítica definida por la percepción de ciclos retroactivos que 
unían tiempo y espacio. Otro aspecto interesante que estos escrito- 
res explican es, por ejemplo, que cada nación se vestía a la moda 
de su pueblo, y que vestirse con trajes de la etnia vecina era punible 
con castigos extremos. Esta afirmación puede sorprender a quienes 
sostienen que los humanos nacen libres o con derechos naturales, 
como lo afirma la Declaración de Derechos de los Estados Unidos, 
pero lo que muestra en realidad es la distancia de interpretaciones 
sobre la libertad que puede haber entre diferentes tradiciones, cul- 
turas y/o religiones, épocas y mentalidades. 

También sorprende que el encuentro de Pizarro con Atahual- 
pa nos lo describan mediante un hecho un poco raro, al señalar que 
el Inca Atahualpa no podía recibir a Pizarro el día 15 de noviembre 
de 1532 porque tomaba baños de vapor y ayunando, por lo que no 
podía confrontarlo mientras durase el sofisticado ritual. Asimismo, 
llama la atención que se le haya sometido a un juicio en el que se 
le acusa de «traidor» por convocar a un ejército de 30.000 hombres 
para rescatarlo, un año después de la masacre. Se trata del que, 
dicho sea de paso, el notable historiador peruano José Antonio del 
Busto Duthurburu llamara «ejército fantasma», pues el supuesto 
ejército nunca llegó a Cajamarca. Indudablemente, al conocer la 
mentalidad de los españoles de la época, sus instituciones y costum- 
bres, sus códigos legales, estratagemas y ardides, justamente gracias 
a la etnohistoria logramos extraer mejor información de este tipo de 
documentos. 

Otro sorprendente hecho resalta que luego de ejecutar al 
Inca con esa dudosa excusa («traición»), Pizarro se toma la liber- 
tad de escoger al sucesor, el príncipe Tupac Huallpa, quien al sa- 
berse nombrado pide dos días para ayunar, luego de lo cual se 
viste pomposamente y los caciques presentes le rinden el debido 
homenaje. ¿Con qué autoridad se eleva al hermano de Atahual- 
pa a la calidad de «Emperador»? Y ¿cómo aceptan los caciques la 
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decisión del «barbudo»? Ante esa actitud, Del Busto Duthurburu 
resalta que las naciones Tallan, Cajamarca, Huanca, Yauyos, Ca- 
ñaris, Chachapoyas y Chimús, así como los Collas y Chinchas, los 
Huaylas y Chancas, se abstuvieron de actuar puesto que se aliaron 
a los españoles esperando recuperar su libertad, en el supuesto de 
que formaban parte del Tawantinsuyu en contra de su voluntad. 
Mencionamos esto porque se ha generado una discusión intermi- 
nable entre los historiadores que ha dado lugar a la justificación 
de la Conquista del Perú, como si los españoles hubieran acabado 
con la tiranía inca para devolver su plena autonomía a las etnias 
regionales. Este hecho no es sino un artificio político-jurídico que 
crearon el virrey Francisco de Toledo y su historiador oficial Pedro 
Sarmiento de Gamboa hacia 1570, y que ha trascendido arbitra- 
riamente. La realidad es más compleja y aún se nos escapa como 
para explicarla detalladamente. 

Sobre la diversidad religiosa, hecho notable de un sistema de 
creencias no-monoteísta como el andino, cabe notar que, a pesar 
de que el cristianismo medieval sufriera de luchas iconoclastas, lla- 
ma la atención que los cristianos de la Península, probablemente 
por influencia de la conveniencia con judíos y musulmanes, recha- 
zaran tajantemente los objetos de veneración incaicos, es decir, las 
huacas, las conopas y sobre todo los mallquis. Recordemos el man- 
damiento, originalmente hebreo, que los cristianos han reducido a 
«no usar el nombre de Dios en vano». En realidad, establece en el 
capítulo 20, versículos 4 y 5, del libro del Éxodo, que Dios dispone 
que: «No harás esculturas, ni imagen alguna de lo que hay en lo 
alto de los cielos, ni de lo que hay abajo sobre la tierra, ni de lo 
que hay en las aguas debajo de la tierra [...] No te postrarás ante 
ellas y no las servirás porque yo soy Dios celoso que castiga». Tales 
prohibiciones fueron tomadas muy en serio por el Corán, hecho 
interesante de considerar. Ello explica que la invasión española y la 
campaña de evangelización de «los indios» que la legitimaba jurí- 
dicamente, estuvieran cargadas de interés por extirpar «idolatrías», 
a propósito de la experiencia europea cristiana de la aplicación de 
la Inquisición. En realidad, también podemos pensar que la ex- 
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pansión política implicó una hegemonía religiosa que no consentía 
de ninguna manera otro sistema religioso que no fuera el “Dogma” 
(Véase Duviols 1977; Flores Galindo 1987; Burga 1988; Estenssoro 
2003; Lynch 2003; Gisbert 2004; Fossa 2006; Alaperrine-Bouyer 
2007). 


Madera y piedra contra hierro y pólvora 


En la crónica de Francisco de Jeréz se nos hace saber que la hueste 
española visitó el campamento de los incas en Cajamarca, donde 
vieron huaracas, hondas, rodelas, jubones (protección del pecho), 
porras, picas, lanzas y alabardas con punta de chonta (madera muy 
dura), lo que ponía en evidencia las diferencias en cuanto a capaci- 
dad combativa, sobre todo en relación con la tecnología militar es- 
pañola. Obsérvese que en ningún momento se mencionan ni arcos, 
ni flechas. Sobre este tema, debemos adelantar que, en la posterior 
rebelión inca dirigida por Manco ll (1536 - 1537), se usaron fleche- 
ros de la región amazónica. Pero Jeréz menciona hachas y dice que 
algunas eran de oro y plata, metales poco adecuados para enfrentar- 
se al hierro toledano. 


Sobre la abundancia de ropa 


Jeréz menciona casas llenas de ropas y telas finas (depósitos esta- 
tales o collcas), y nos dice que los conquistadores tomaron lo que 
quisieron y todavía quedaron las casas llenas. Señala que: «[Lla 
ropa era la mejor que en la Indias se ha visto [...] de lana muy del- 
gada y prima y otra de algodón de colores bien matizadas». 

Esta mención de la ropa nos resalta el valor que los tejidos 
(ahuasca y cumbi) tuvieron antes de la llegada de los españoles; 
muchas veces se menciona su importancia recordando cuantas ve- 
ces se cambiaba de ropa el Sapa Inca. En otra cita nos sorprende- 
mos al leer sobre una capa hecha de alas de murciélago; es posible 
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que una pieza de tan esmerada textilería valiera más de veinte kilos 
de oro para un habitante del Tawantinsuyu en 1532. 


El oro de Cajamarca 

Aprovechamos para remitirnos a la crónica de Pedro Sancho de 
la Hoz y resaltar los 971.125 pesos de oro y 40.860 marcos de 
plata que se repartieron entre los soldados en Cajamarca, un bo- 
tín cuantioso para estos soldados. Un cuidadoso estudio de estas 
crónicas nos conduce a observar los objetos que se llevaron a Caja- 
marca y que se fundieron para equilibrar la cantidad que se le dio 
a cada uno. ¿Cuántas obras de arte se convirtieron en lingotes? Para 
acercarnos a esa lamentable pérdida para la historia del arte, los 
remitimos al final de la biografía de Cristóbal de Mena, en la que 
podemos observar lo que fue llevado a España y presentado al Rey. 
Tenemos la esperanza de que la nobleza española haya apreciado 
el arte incaico y que aún conserve algo de aquello de lo que hemos 
llamado irónicamente «exportación no-tradicional». 


Algunos aspectos biográficos de los soldados de Cajamarca 


Es hora de que nos encarguemos de los autores aquí compendia- 
dos. Planteamos una breve biografía de los llamados socios de la 
conquista y algunos datos de la vida de Francisco Pizarro; luego, 
recogemos cinco escritos de soldados españoles que estuvieron 
con Atahualpa y que describen su captura, y la convivencia en los 
meses siguientes hasta su ejecución. Se trata de Miguel de Estete, 
Francisco de Jeréz, Diego de Trujillo, Pedro Sancho de la Hoz y 
Cristóbal de Mena. 


Francisco Pizarro, el líder 


Los socios de la Conquista del Perú fueron Francisco Pizarro (ex- 
tremeño), Diego de Almagro (manchego) y el clérigo Hernando de 
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Luque (andaluz), vecinos de Panamá (1514-1524), ciudad colonial 
donde se habían enriquecido comerciando con oro, perlas, piedras 
preciosas y repartimiento de indios. De esto se puede colegir que 
estos conquistadores no eran pobres, aunque hayan sido hijos de 
familias de escasos recursos en su origen. La conquista y coloniza- 
ción del Nuevo Mundo era una empresa en parte estatal y en parte 
privada, que suponía la extracción de la riqueza de los territorios 
anexados a la Corona, con el enriquecimiento indudable de sus 
colonos, autoridades y líderes, soldados, navegantes, inversores y 
sacerdotes. 

Francisco Pizarro (1478-1541) llegó a ser alcalde de Panamá. 
Con informes interesantes para un conquistador ambicioso se em- 
barcó en 1524 hacia costas desconocidas en el Mar del Sur, recien- 
temente descubierto, buscando un lugar ignoto con algunas hues- 
tes. Almagro le dió el alcance en Chochama con dos barcos, pero 
continuaron las dificultades, entre las que resalta la estadía de trece 
de ellos en la Isla del Gallo. En mayo de 1527, finalmente, llegaron 
a Tumbes. Luego de que el piloto Bartolomé Ruiz exploró la costa 
hasta la actual Casma, regresó a recoger a Pizarro en Tumbes, y de 
allí volvieron a Panamá. Luego de arduas discusiones, Pizarro y Al- 
magro acordaron que el primero viajase a la corte del rey Carlos V, 
emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (la llamada Ca- 
pitulación de Toledo, documento firmado el 25 de abril de 1529). 
Así, aquel obtendría la gobernación de las tierras por conquistar de 
la mano de la reina Isabel de Portugal, porque en ese preciso mo- 
mento el Rey estaba asegurándose la ocupación de Nápoles. De 
regreso a América, en 1524, Pizarro con cuatro de sus hermanos, 
recoge a Diego de Almagro, quien dicho sea de paso jamás se llevó 
bien con Hernando Pizarro, único hijo legítimo de don Gonzalo Pi- 
zarro y Rodríguez de Aguilar, el Largo. No hace falta recordar que, 
en aquellos siglos, la legitimidad («pureza de sangre») era tomada 
con extrema importancia. 

Después de los sucesos narrados en estas crónicas, sucederá 
la enconada disputa de los Pizarro (Francisco, Hernando, Juan y 
Gonzalo) y los Almagro (padre e hijo) por la posesión de Cusco, 
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situación posterior a la fracasada exploración de Almagro a Chile 
donde este último creyó encontrar riquezas, según indicaban in- 
formaciones obtenidas de los sirvientes cusqueños de Manco Inca, 
quienes en realidad deseaban sacarse de encima a este incómo- 
do personaje. Irónicamente, las ricas minas de plata de Potosí hu- 
bieran sido de su gobernación si hubiera aceptado el reparto del 
territorio denominado “Nueva Castilla” —para Pizarro— y “Nueva 
Toledo' —para Almagro—. De vuelta en el Cusco, Almagro el Vie- 
jo batalló con Hernando Pizarro en Las Salinas, pero este último 
lo derrotó y lo hizo degollar por traición. El marqués Pizarro fue 
considerado responsable del asesinato por el hijo de Almagro, lla- 
mado “el Mozo”, quien con el tiempo organizaría la emboscada 
que acabó con su vida en Lima. 


Miguel de Estete 


Este autor empieza su narración antes de llegar al Perú, puesto 
que fue embarcado para la invasión del Perú cuando se encontró 
con Almagro en Guatemala (tierras mayas) o Nicaragua (tierra de 
los nicaraos). Estete describe los preparativos para la expedición. 
Su testimonio es rico en detalles geográficos y en el recuento de 
las peripecias que pasaron en Tumbes, la fundación de San Mi- 
guel y la marcha hacia Cajamarca. Narra la captura de Atahualpa (a 
quien llama Atabalipa) y luego forma parte del viaje que empren- 
de Hernando Pizarro con doce de a caballo y treinta nativos hasta 
el templo de Pachacámac, el 6 de enero de 1533, donde destro- 
zaron varios “dolos'. Regresó luego a Cajamarca con oro y plata 
para emprender posterior viaje a Jauja y Andahuaylas. Viajó por 
mar de nuevo a Guatemala y regresó al Cusco en 1535. Escribió 
una interesante descripción de la fiesta de coronación de Manco ll 
como Sapa Inca. De sus diversos viajes por el Tawantinsuyu anota 
su asombro respecto a la excelencia de caminos y puentes que re- 
corren todo el territorio, el Qhapaq Ñan. Esta crónica la encontró 
Jacinto Jijón, erudito ecuatoriano, en 1901, pero se hallaba muy 
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deteriorada y estaba inconclusa, puesto que se habían perdido las 
hojas posteriores a la página 12. 

Estete participa muy activamente en la captura de Atahual- 
pa, arrancándole la mascapaicha de la cabeza al Sapa Inca. Du- 
rante esa operación parece que hirió con un cuchillo a Francisco 
Pizarro en la mano cuando éste impedía que mataran al Inca. Al 
regreso de su viaje por el norte del Perú hasta Pachacámac recibió 
8.980 pesos de oro y 362 marcos de plata del reparto del rescate 
de Atahualpa, pero no conocemos del destino de su fortuna pues- 
to que se aleja momentáneamente del Perú para ir a luchar contra 
Pedro de Alvarado (compañero de Hernán Cortés, y tristemente 
célebre por su conducta violenta y brutal), en Guatemala. Vuelve 
al Perú, y está presente en el acto de la fundación de Lima. En 
1539 funda la ciudad de Huamanga, donde vivirá como vecino. 
Luego que el virrey Andrés Hurtado de Mendoza obtuviera la ca- 
pitulación del Inca Sayri Tupac en 1560, éste pasó por Huamanga, 
y Estete tuvo un gesto notable cuando le devolvió la mascapaicha 
que le había arrebatado años antes a Atahualpa. Murió tranquila- 
mente en Huamanga, años más tarde. 


Francisco de Jeréz 


Nació en Sevilla en 1504, hijo de una familia acomodada, gracias 
a lo cual recibió una educación esmerada. Este hecho redundó 
en que tengamos una buena relación escrita del arribo de los es- 
pañoles y una interesante descripción de los acontecimientos de 
Cajamarca. A la edad de quince años se embarcó hacia el Nuevo 
Mundo, donde se unió al primer viaje de Pizarro por el Mar del 
Sur en 1524. Se trata de uno de “los Trece” de la Isla del Gallo. Re- 
gresa a Panamá algo maltrecho, pero sigue ejerciendo la función 
de escribano al lado del capitán Pizarro. Esto le permite escribir a 
don Juan de Sámano, secretario del rey Carlos V, para darle cuen- 
ta de los primeros descubrimiento en el Mar del Sur en 1527, 
recuento en el que hace descripciones de habitantes de la costa 
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colombiana y ecuatoriana, así como de un bote hallado por el 
capitán Ruiz, proveniente posiblemente de Chincha, que propor- 
ciona las primeras evidencias de ricos pueblos más al sur. 

Se embarca nuevamente con Pizarro en 1532, cuando éste 
ya venía con autorización del Consejo de Indias para invadir el 
Perú, y nos cuenta las peripecias en la isla de Puná, en Tumbes, la 
fundación de San Miguel en Piura, y el camino hacia Cajamarca y 
la captura de Atahualpa. También nos cuenta del viaje que hace 
Miguel de Estete con Hernando Pizarro hasta Pachacámac para re- 
coger el oro del rescate. De ese rescate, a Jeréz le toca 8.882 pesos 
de oro, más 2.250 que deberá repartirse con el otro escribano, Pe- 
dro Sancho de la Hoz. Luego de la ejecución de Atahualpa regresa 
a Panamá, y allí se compra un barco y se va de vuelta a Sevilla, don- 
de se casa con doña Francisca de Pineda, viviendo espléndidamen- 
te debido a su reciente fortuna. Su crónica destaca, puesto que 
suma las experiencias de Estete ya mencionado, a las propias, más 
las impresiones que le contó Juan de Zárate al regresar del Cuzco el 
15 de febrero de 1533. Este último personaje estuvo junto a Martín 
Bueno entre los primeros españoles que conocieron el Cuzco. 

Su crónica se publicó en 1534, resultando una de las más 
extensas. Fue traducida al italiano, francés e inglés. Versado en el 
idioma castellano, y siendo parte de la época en que se acostum- 
braba lucir el habla con versos, su crónica adjunta un largo poema 
con métrica rimada en octosílabos, dedicado a Carlos V. 


Diego de Trujillo 


Trujillo de Extremadura es la tierra de Hernán Cortés y de Fran- 
cisco Pizarro, conquistadores de México y Perú. Todavía hoy se 
alza la casa solariega (adornada con elementos incas), por lo que 
resulta comprensible que cuando los Pizarro andaban buscando 
alistar soldados entre sus paisanos encontraran al hijo de Hernan- 
do de Trujillo en 1529, quien con quince o dieciséis años estuvo 
dispuesto a unirse a la expedición. 
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Su narración cubre los hechos sucedidos en Panamá, Ca- 
támez y la Isla del Gallo, el regreso de Tafur, y los sufrimientos 
entre los manglares ecuatoriales, previos a la llegada a Cajamar- 
ca. Describe la captura de Atahualpa, e interesantes detalles de 
la posterior convivencia con el prisionero Sapa Inca durante su 
secuestro; sin embargo, carecemos de mayores descripciones 
que pudiera habernos dejado, pues acompañó a Hernando Pi- 
zarro a Pachacámac en enero de 1533. 

Acerca de su primera visita al Cuzco destaca la observación 
del Sumo Sacerdote del templo mayor, llamado Qoricancha, quien 
les advierte que para tener derecho a ingresar debían haber ayu- 
nado por un año entero. Sin embargo, los españoles profanan el 
templo sin hacer caso a tal advertencia. 

Obtiene licencia para regresar a España, a donde vuelve con 
3.330 pesos de oro y 158 marcos de plata, con lo cual resulta sien- 
do un millonario en su tierra. Residirá diez años allí. Asiste en cali- 
dad de testigo al juicio que se le sigue a Hernando Pizarro, quien 
sufre arresto domiciliario durante largo tiempo por ciertos desma- 
nes relativos a la muerte de Diego de Almagro. 

Este soldado —a veces apodado «el Cuzqueño», por haber- 
se hecho ciudadano del Cusco— regresa desde su nativa España 
para residir y morir en la ciudad inca-española, hecho que impulsó 
a Julián Santisteban a destacarlo como uno de los fundadores del 
mestizaje peruano. 


Pedro Sancho de la Hoz 


La crónica de este escribano se redactó en Jauja en 1534 y fue leída 
ante Pizarro, Alonso Riquelme, García de Salcedo y Antonio Nava- 
rro, quienes la hallaron conforme, por lo cual la firmaron. Anduvo 
perdida por cierto tiempo y luego de hallada fue traducida al italiano 
por el erudito mexicano Joaquín García Icazbalceta, en el siglo XIX. 
Esta obra destaca por ciertos detalles referentes a la ejecución 
de Atahualpa en Cajamarca, así como por el hecho de que Pizarro 
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asignara al sucesor que, a decir de Sancho de la Hoz, fue reconoci- 
do por los caciques presentes. Se trata de un detalle digno de aná- 
lisis, tanto como la intención del joven sucesor (Túpac Huallpa) de 
cumplir dos días de ayuno antes de asumir y ser honrado. Entonces 
tuvo lugar el reparto de oro y plata del cual Sancho de la Hoz da 
buena cuenta: a razón de 8.880 pesos de oro a los de caballería y 
4.440 a los de infantería. Después de estos hechos, partirán algunos 
a San Miguel (Piura) para luego regresar a España, aunque la ma- 
yoría partiría hacia Jauja, donde se les unieron nuevos españoles, 
porque se pretendía hacer un establecimiento de españoles allí, en 
virtud a su buen clima y la bienvenida de los nativos. 

Pedro Sancho de la Hoz llegó a Cusco en noviembre de 
1533, por lo que su crónica contiene las primeras descripciones 
de la ciudad incaica. Desde luego, estas son muy apreciables, pues 
«todavía pudo verla con toda la majestad que los Incas dieron a la 
ciudad sagrada» (Santisteban 1946). En 1535 deja de ser secreta- 
rio del ahora marqués Pizarro. Por entonces se encuentra en Lima, 
donde hubo de sufrir el sitio de la recién fundada Ciudad de los 
Reyes (1536). Optó por regresar a España el siguiente año, donde 
se casa con Guiomar de Aragón y se avecinda en Toledo, donde 
llega a ser regidor de su imperial ayuntamiento y se ve agraciado 
con su fortuna en oro y plata. Derrochó, como era habitual en los 
hombres de esta época, su fortuna. Por eso, regresa nuevamente 
al Perú, donde llega a unirse a la conquista de Chile con Pedro de 
Valdivia, pero este último, ante su pretensión de encargarse de la 
capitanía de la empresa, lo acusa de traición y lo hace decapitar 
el 8 de diciembre de 1547. Cabe destacar su comentario sobre la 
explotación de oro por los incas y/o los curacas en el Altiplano. 


Cristóbal de Mena 
Hijo de Diego Sánchez de Medina y de Inés Alonso, desde muy 


joven es embarcado a América. Entre 1510 y 1513 se entrena 
como militar. En 1526 logra el puesto de capitán, al participar en 
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la conquista de Nicaragua, bajo las órdenes de Pedro Arias Dávi- 
la. Años después, en 1531, se embarcó con Francisco Pizarro en 
la conquista de Perú y fue recompensado por su participación. Su 
crónica cuenta con las buenas referencias que le dieron los dos 
españoles enviados a Cusco por Pizarro a traer oro. En el relato 
resalta la historia de una mujer (supuesta «abadesa» de las acllas) 
que no los dejó entrar a unos templos sin descalzarse. En abril de 
1534 publica en la ciudad de Sevilla la que sería la primera crónica 
andina bajo el título: La conquista del Perú, llamada la Nueva Cas- 
tilla, tratando sobre su periplo en el Perú con Francisco Pizarro, sus 
hermanos y la hueste conquistadora. Con Pizarro va a regresar algo 
resentido a España, pues al parecer no estuvo contento con el re- 
parto que le tocó del rescate de Atahualpa (8.380 pesos de oro), en 
el que a Pizarro le han otorgado 31.080; a Juan Pizarro, 11.110; y a 
Gonzalo Pizarro, 9.900 (véase la relación de los repartos abajo). Al 
final va a viajar con Hernando, quien lleva su parte del tesoro al rey 
Carlos V, aunque en diferente barco. Esas piezas de oro consisten 
en la siguiente lista recogida y traducida del francés por Raúl Porras 
Barrenechea (1968: 184 y ss), copiada a continuación: 


Una fuente de oro pesando 18 mil pesos. 24 vasijas de oro de medio dedo 
de espesor de 7 o más cubos de agua. 13 planchas de oro de medio dedo 
de espesor. 50 pequeños platos de oro para servir. 3 grandes platos de oro. 
8 cargas en 17 fardos que no se desataron. 2 zurrones de dos libras y 10 
onzas. 18 planchas grandes y pequeñas sin abrir. Una mujer hecha de oro 
y plata. 2 pequeñas cajas de oro. 2 grandes lagartijas de oro. 20 capones, 
cada uno de 100 pesos. Un escritorio con su pluma, todo de oro. 3 pe- 
queñas medias finas de oro. 3 coberteras de oro de las vasijas de oro. 6 
grandes platos de oro. 2 coberteras de ollas de oro. Una pequeña caja de 
oro. 4 anteojos de oro. 2 fuentes de oro que pesaban más de 17 libras. 2 
medallas de oro con retrato del Inca y su mujer. Un hombre de oro de la 
altura de un niño de 10 años. Mazorcas de maíz de oro. 2 carcajes de oro. 
Un espejo de oro. 3 platos de oro. 2 atabales de oro pesando 21 marcos. 2 
capones de oro esmaltadas. 2 grandes ollas de oro. Una pequeña caja de 
oro. Una pequeña fuente de oro. 2 grandes botellas de oro. 2 castillos me- 
dianos de oro. Otras 2 fuentes de oro. Una cuchara de oro. Un cántaro de 
vino de oro. Otra fuente de oro. 27 camisas de oro y plata con plumas. 27 
mantos excepcionales. 47 vasijas de plata de 7 cubos. 50 platos medianos 
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de plata. Un gran plato de plata. 24 pequeños platos de plata. Un cántaro 
de plata. Una mesa portátil de plata. 2 fuentes de plata. 2 ollas de plata. 
Otras 2 fuentes de plata esmaltadas. 2 capones esmaltados de plata. Otro 
plato de plata. 


Como puede verse, el ignominioso «rescate» inauguró una época 
marcada por un trascendental cambio histórico y cultural en los 
Andes. La introducción de los valores y antivalores derivados de un 
tipo de sociedad monarquista, feudal y mercantilista, a la par de la 
conciencia europea medieval-renacentista, marcaron el siglo XVI e 
irrumpieron definitivamente en el horizonte social y cultural de las 
sociedades andinas. Todavía más dramáticamente la población de 
los Andes hubo de experimentar una inexorable crisis demográfica 
que pudo llevar a su población a su total desaparición. Sin embar- 
go, y contra toda adversidad, las sociedades andinas continuaron 
reproduciéndose en un secular clima hostil para su dignidad cul- 
tural. 


A continuación, dejamos en sus manos, estimado lector, es- 
tos documentos históricos para que los leas con ojos críticos y sen- 
sibilidad empática. 


Carlos Velaochaga Dam 


Alejandro Herrera Villagra 
Rafael Warthon Calero 
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Conquista del Perú 


Siendo descubierta la mar del Sur?, y conquistados y pacificados 
los moradores de Tierra-Firme; habiendo poblado el gobernador 
Pedrarias de Avila la ciudad de Panamá y la ciudad de Nata, y la 
villa del nombre de Dios; viviendo en la ciudad de Panamá el ca- 
pitán Francisco Pizarro, hijo del capitán Gonzalo Pizarro, caballero 
de la ciudad de Trujillo; teniendo su casa y hacienda y reparti- 
miento de indios como uno de los principales de la tierra, porque 
siempre lo fué, y se señaló en la conquista y población en las cosas 
del servicio de su majestad; estando en quietud y reposo, con celo 
de conseguir su buen propósito y hacer otros muchos señalados 
servicios a la corona real, pidió licencia a Pedrarias para descubrir 
por aquella costa del Mar del Sur a la vía de levante, y gastó mu- 
cha parte de su hacienda en un navío grande que hizo, y en otras 
cosas necesarias para su viaje. Y partió de la ciudad de Panamá a 
14 días del mes de noviembre de 1524 años, llevando en su com- 
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pañía ciento y doce españoles, los cuales llevaban algunos indios 
para su servicio. Y comenzó su viaje, en el cual pasaron muchos 
trabajos por ser invierno y los tiempos contrarios. Dejo de decir 
muchas cosas que les sucedieron, por evitar prolijidad; solamente 
diré las cosas notables que más hacen al caso. 

Setenta días después que salieron de Panamá saltaron en 
tierra en un puerto que después se nombró de la Hambre; en mu- 
chos de los puertos que antes hallaron habían tomado tierra, y por 
no hallar poblaciones los dejaban; y en este puerto se quedó el 
capitán con ochenta hombres (que los demás ya eran muertos); 
y porque los mantenimientos se les habían acabado, y en aquella 
tierra no los había, envió el navío con los marineros y un capitán 
a la isla de las Perlas, que está en el termino de Panamá, para que 
trajese mantenimientos, porque pensó que en termino de diez o 
doce días sería socorrido; y como la fortuna siempre o las más 
veces es adversa, el navío se detuvo en ir y volver cuarenta y sie- 
te días, y en este tiempo se sustentaron el capitán y los que con 
él estaban con un marisco que cogían de la costa de la mar con 
gran trabajo, y algunos, por estar muy debilitados, cogiéndolo se 
morían, y con unos palmitos amargos. En este tiempo que el navío 
tardó en ir y volver murieron más de veinte hombres; cuando el 
navío volvió con el socorro del bastimento, dijeron el capitán y 
los marineros que, como no habían llevado bastimentos, a la ida 
comieron un cuero de vaca curtido que llevaban para zurrones 
de la bomba, y cocido, lo repartieron. Con el bastimento que el 
navío trujo, que fué maíz y puercos, se reformó la gente que que- 
daba viva; y de allí partió el capitán en seguimiento de su viaje, 
y llegó a un pueblo situado sobre la mar, que está en una fuerza 
alta, cercado el pueblo de palenque; allí hallaron harto manteni- 
miento, y el pueblo desamparado de los naturales, y otro día vino 
mucha gente de guerra; y como eran belicosos y bien armados, y 
los cristianos estaban flacos de la hambre y trabajos pasados, fue- 
ron desbaratados, y el capitán herido de siete heridas, la menor 
dellas peligrosa de muerte; y creyendo los indios que lo hirieron 
que quedaba muerto lo dejaron; fueron heridos con él otros diez 
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y siete hombres, y cinco muertos; visto por el capitán este desba- 
rato, y el poco remedio que allí había para curarse y reformar su 
gente, embarcóse y volvió a la tierra de Panamá, y desembarco 
en un pueblo de indios cerca de la isla de las Perlas, que se lla- 
ma Cuchama?; de allí envió el navío a Panamá, porque ya no se 
podía sostener en el agua, de la mucha broma que había cogido. 
Y fizo saber a Pedrarias todo lo sucedido, y quedóse curando a 
sí y a sus compañeros. Cuando este navío llegó a Panamá, pocos 
días antes había partido en seguimiento y busca del capitán Piza- 
rro el capitán Diego de Almagro, su compañero, con otro navío 
y con setenta hombres, y navegó hasta llegar al pueblo donde el 
capitán Pizarro fué desbaratado; y el capitán Almagro hubo otro 
reecuentro con los indios de aquel pueblo, y también fué desbara- 
tado y le quebraron un ojo, y hirieron muchos cristianos; con todo 
eso, ficieron a los indios desamparar el pueblo y lo quemaron. De 
allí se embarcaron y siguieron la costa hasta llegar a un gran río 
que llamaron de San Juan, porque en su día llegaron allí; donde 
hallaron alguna muestra de oro, y no hallando rastro del capitán 
Pizarro, volvióse el capitán Almagro a Cuchama, donde lo halló; 
y concertaron que el capitán Almagro fuese a Panamá y adere- 
zase los navíos, y hiciese más gente para proseguir su propósito y 
acabar de gastar lo que les quedaba, que ya debían más de diez 
mil castellanos. En Panamá hubo gran contradicción de parte de 
Pedrarias y de otros, diciendo que no se debía proceder en tal via- 
je, de que su majestad no era servido. El capitán Almagro, con el 
poder que llevaba de su compañero, tuvo mucha constancia en lo 
que los dos habían comenzado, y requirió al gobernador Pedrarias 
que no los estorbase, porque ellos creían, con ayuda de Dios, que 
su majestad sería servido de aquel viaje; a Pedrarias fué forzado 
consentir que hiciese gente. Con ciento y diez hombres salió de 
Panamá, y fué donde estaba el capitán Pizarro con otros cincuenta 
de los primeros ciento y diez que con él salieron, y de los setenta 
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que el capitán Almagro llevó cuando le fué a buscar; que los cien- 
to y treinta ya eran muertos. Los dos capitanes partieron en sus dos 
navíos con ciento y setenta hombres, y iban costeando la tierra, 
y donde pensaban que había poblado saltaban en tierra con tres 
canoas que llevaban, en las cuales remaban sesenta hombres; y así 
iban a buscar mantenimientos. Desta manera anduvieron tres años 
pasando grandes trabajos, hambres y fríos; y murió de hambre la 
mayor parte dellos, que no quedaron vivos cincuenta, sin descu- 
brir hasta en fin de los tres años buena tierra, que todo era ciéna- 
gas y anegadizos inhabitables; y esta buena tierra que se descubrió 
fué desde el río de San Juan, donde el capitán Pizarro se quedó 
con la poca gente que le quedó, y envió un capitán con el más 
pequeño navío a descubrir alguna buena tierra la costa adelante, 
y el otro navío envió con el capitán Diego de Almagro a Panamá 
para traer más gente, porque yendo los dos navíos juntos y con la 
gente no podían descubrir, y la gente se moría. El navío que fué a 
descubrir volvió a cabo de setenta días al río de San Juan, adonde 
el capitán Pizarro quedó con la gente; y dió relación de lo que 
le había sucedido, y fué que llegó hasta el pueblo de Cancebi, 
que es en aquella costa, y antes deste pueblo habían visto, los que 
en el navío iban, otras poblaciones muy ricas de oro y plata, y la 
gente de más razón que toda la que antes habían visto de indios; 
y trujeron seis personas para que deprendiesen la lengua de los 
españoles, y trujeron oro y plata y ropa. El capitán y los que con 
él estaban recebieron tanta alegría, que olvidaron todo el trabajo 
pasado y los gastos que habían hecho. Y como aquellos que de- 
seaban verse en aquella tierra, pues tan buena muestra daba de 
sí, venido el capitán Almagro de Panamá con el navío cargado de 
gente y caballos, los dos navíos con los capitanes y toda la gente 
salieron del río de San Juan para ir a aquella tierra nuevamente 
descubierta; y por ser trabajosa la navegación de aquella costa, se 
detuvieron más tiempo de lo que los bastimentos pudieron suplir, 
y fué forzado saltar la gente en tierra, y caminando por ella bus- 
caban mantenimientos, por donde los podían haber para comer. 
Y los navíos por la mar llegaron a la bahía de San Mateo y a unos 
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pueblos que los españoles les pusieron por nombre de Santiago, 
y a los pueblos de Lacamez*, que todos van discurriendo por la 
costa adelante. Vistas por los cristianos estas poblaciones, que eran 
grandes y de mucha gente y belicosa, que en estos pueblos de 
Lacamez, llegando noventa españoles una legua del pueblo, los 
salieron a recebir más de diez mil indios de guerra, y viendo que 
no les querían hacer mal los cristianos ni tomarles de sus bienes, 
antes con mucho amor tratándoles la paz, los indios dejaron de les 
hacer guerra, como ellos traían en propósito. En esta tierra había 
muchos mantenimientos, y la gente tenía muy buena orden de vi- 
vir; los pueblos con sus calles y plazas: pueblo había que tenía más 
de tres mil casas, y otros había menores. 

Pareció a los capitanes e a los otros españoles que, siendo 
tan pocos, no harían fructo en aquella tierra, por no poder resistir 
a los indios; e acordaron que se cargasen los navíos del mante- 
nimiento que en aquellos pueblos había, y que volviesen atrás, 
a una isla que se dice del Gallo, porque allí podían estar seguros 
entre tanto que los navíos llegaban a Panamá a hacer saber al Go- 
bernador la nueva de lo descubierto, y a pedirle más gente para 
que los capitanes pudiesen conseguir su propósito y pacificar la 
tierra. Y en los navíos iba el capitán Almagro, porque por algunas 
personas fué escripto al Gobernador que mandase volver la gente 
a Panamá, diciendo que no podían sufrir más trabajos de los que 
habían sufrido en tres años que había que andaban descubriendo; 
a lo cual proveyó el Gobernador que todos los que se quisiesen 
venir a Panamá que lo pudiesen hacer, y los que quisiesen quedar 
para descubrir más adelante, que tuviesen libertad para ello; y así, 
se quedaron con el capitán Pizarro diez y seis hombres, e toda la 
otra gente se fué en los dos navíos a Panamá. El capitán Pizarro 
estuvo en aquella isla cinco meses, hasta que volvió el uno de los 
navíos, en el cual fueron cien leguas más adelante de lo que esta- 
ba descubierto, y hallaron muchas poblaciones y mucha riqueza, y 
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trujeron más muestras de oro y plata y ropa de la que antes habían 
traído, que los indios de su voluntad les daban; y así, volvió el 
capitán con ellos, porque el término que el Gobernador le había 
dado se le acababa; y el día que el termino se cumplió entró en el 
puerto de Panamá. 

Como estos dos capitanes estaban tan gastados, que ya no 
se podían sostener, debiendo, como debían, mucha suma de pe- 
sos de oro, con poco más de mil castellanos que el capitán Francis- 
co Pizarro pudo haber prestados entre sus amigos se vino con ellos 
a Castilla, y hizo relación a su majestad de los grandes y señalados 
servicios que en servicio de su majestad había hecho; en gratifi- 
cación de los cuales le hizo merced de la gobernación y adelan- 
tamiento de aquella tierra, y del hábito de Santiago y de ciertas 
alcaldías, y del alguacilazgo mayor, y otras mercedes y ayudas de 
costa le fueron hechas por su majestad, como emperador y rey 
que a todos los que en su real servicio andan hace muchas merce- 
des, como ha siempre hecho. Por esta causa otros se han animado 
a gastar sus haciendas en su real servicio, descubriendo por aque- 
lla Mar del Sur y por todo el mar Océano? tierras y provincias que 
tan remotas están de la conversación destos reinos de Castilla. 

Despachado por su majestad el gobernador y adelantado 
Francisco Pizarro, partió del puerto de Sanlúcar con una armada, y 
con próspero viento, sin ningún contraste, llegó al puerto del nom- 
bre de Dios, y de allí se fué con la gente a la ciudad de Panamá, 
donde tuvo muchas contradiciones y estorbos para que no saliese 
de allí a ir a poblar la tierra que él había descubierto, como su ma- 
jestad le había mandado. Y con la firmeza que en la prosecución 
dello tuvo, con la más gente, que fueron ciento y ochenta hom- 
bres y treinta y siete caballos, en tres navíos partió del puerto de 
Panamá; y tuvo tan venturosa navegación, que en trece días llegó 
a la bahía de San Mateo, que en los principios, cuando se descu- 
brió, en más de dos años no pudieron llegar a aquellos pueblos; 
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y allí desembarco la gente y los caballos, y fueron por la costa de 
la mar, y en todas las poblaciones della hallaban la gente alzada; 
y caminaron hasta llegar a un gran pueblo que se dice Coaque?, 
al cual saltearon porque no se alzase como los otros pueblos; y 
allí tomaron quince mil pesos de oro y mil y quinientos marcos 
de plata y muchas piedras de esmeraldas, que por el presente no 
fueron conoscidas ni tenidas por piedras de valor; por esta causa 
los españoles las daban y rescataban con los indios por ropa y otras 
cosas que los indios les daban por ellas. Y en este pueblo prendie- 
ron al cacique señor dél, con alguna gente suya, y hallaron mucha 
ropa de diversas maneras, y muchos mantenimientos, en que ha- 
bía para mantenerse los españoles tres o cuatro años. 

Deste pueblo de Coaque despachó el Gobernador los tres 
navíos para la ciudad de Panamá y para Nicaragua, para que en 
ellos viniese más gente y caballos, para poder efectuar la con- 
quista y población de la tierra; y el Gobernador se quedó allí con 
la gente reposando algunos días hasta que dos de los navíos vol- 
vieron de Panamá con veinte y seis de caballo y treinta de pie; y 
estos venidos, partióse el Gobernador de allí con toda la gente 
de pie y de caballo, y anduvieron la costa adelante (la cual es 
muy poblada), poniendo a todos los pueblos debajo el señorío 
de su majestad; porque los señores destos pueblos, de una volun- 
tad salían a los caminos a recebir al Gobernador sin ponerse en 
defensa; y el Gobernador, sin les hacer mal ni enojo alguno, los 
recibía a todos amorosamente, haciéndoles entender algunas co- 
sas para los atraer en conoscimiento de nuestra santa fe católica 
por algunos religiosos que para ello llevaba. Así anduvo el Gober- 
nador con la gente española hasta llegar a una isla que se decía 
la Pugna”, a la cual los cristianos llamaron la isla de Santiago, que 
está dos leguas de la tierra-firme; y por ser esta isla bien poblada y 
rica y abundosa de mantenimientos, pasó el Gobernador a ella en 
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los dos navíos y en balsas de maderos que los indios tienen, en las 
cuales pasaron los caballos. 

El Gobernador fué recebido en esta isla por el cacique señor 
della con mucha alegría y buen recebimiento, así de mantenimien- 
tos que le sacaron al camino, como de diversos instrumentos músi- 
cos que los naturales tienen para su recreación. 

Esta isla tiene quince leguas en circuito; es fértil y bien po- 
blada. Hay en ella muchos pueblos, y siete caciques son señores 
dellos, y uno es señor de todos ellos. Y este señor dió de su volun- 
tad al Gobernador alguna cuantidad de oro y plata. Y por ser el 
tiempo de invierno el Gobernador reposó con su gente en aquella 
isla; porque, caminando en tal tiempo con las aguas que hacía, no 
podía ser sin gran detrimento de los españoles; y entre tanto que 
pasó el invierno fueron allí curados algunos enfermos que había. 
Y como la inclinación de los indios es de no obedecer ni servir a 
otra generación si por fuerza no son atraídos a ello, estando este 
cacique con el Gobernador pacíficamente, habiéndose ya dado 
por vasallo de su majestad: súpose por las lenguas que el Gober- 
nador tenía consigo que el Cacique tenía hecha junta de toda su 
gente de guerra, y que había muchos días que no entendía en otra 
cosa sino en hacer armas, demás de las que los indios tenían; lo 
cual por vista de ojos se vió, porque en el mesmo pueblo donde 
los españoles estaban aposentados y el Cacique residía, se halla- 
ron en la casa del Cacique y en otras muchas mucha gente toda 
puesta a punto de guerra, esperando a que se recogiese toda la 
gente de la isla para dar aquella noche sobre los cristianos. Sabi- 
da la verdad, y habida información secretamente sobre ello, luego 
mandó el Gobernador prender al Cacique y a tres hijos suyos y a 
otros dos principales que pudieron ser presos y tomados a vida, y 
en la otra gente dieron todos los españoles de sobresalto, y aquella 
tarde mataron alguna gente; y los demás todos huyeron y desam- 
pararon el pueblo; y la casa del Cacique y otras algunas fueron 
metidas a saco, y en ellas se halló algún oro y plata y mucha ropa. 
Aquella noche en el real de los cristianos hubo mucha guarda, en 
que todos velaron, que eran setenta de caballo y ciento de pie; 
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y antes que otro día fuese amanescido se oyó en el real grita de 
gente de guerra, y en breve tiempo se vió cómo se venían llegando 
al real mucho número de indios, todos con sus armas y atabales 
y otros instrumentos que traen en sus guerras; y venida la gente, 
dividida por muchas partes, que tomaban el real de los cristianos 
en medio, y siendo el día claro, viniendo la gente y entrándose 
por el real, mandó el Gobernador que los acometiesen con mucho 
ánimo; y al acometer fueron heridos algunos cristianos y caballos. 
Y todavía, como nuestro Señor favoresce y socorre en las necesi- 
dades a los que andan en su servicio, los indios fueron desbarata- 
dos y volvieron las espaldas, y los de caballo siguieron el alcance, 
hiriendo y matando en ellos; y en este reencuentro fué muerta 
alguna cantidad de gente, y recogidos los cristianos al real, porque 
los caballos estaban fatigados, porque desde la mañana hasta me- 
diodía duró el seguir el alcance. 

Otro día envió el Gobernador la gente dividida en cuadrillas 
a buscar a los contrarios por la isla y a hacerles guerra; la cual se les 
hizo en término de veinte días; de manera que ellos quedaron bien 
castigados, y diez principales que fueron presos con el Cacique, por- 
que confesó que le habían aconsejado que ordenase la traición que 
tenía urdida, y que él no quería venir en ello, y no lo pudo estorbar 
a los principales. Destos hizo justicia el Gobernador, quemandó al- 
gunos, y a otros cortando las cabezas. 

Por el alzamiento y traición que el Cacique y indios de la isla 
de Santiago tenían ordenado se les hizo guerra, hasta que, apre- 
miados della, desampararon la isla y se pasaron a tierra-firme; y 
por ser la isla tan poblada, abundosa y rica, porque no se acabase 
de destruir, acordó el Gobernador poner en libertad al Cacique, 
porque recogiese la gente que andaba derramada, y la isla se tor- 
nase a poblar. El Cacique fué contento, con voluntad de servir a 
su majestad de allí adelante, por la honra que en su prisión se le 
había hecho. Y porque en aquella isla no se podía hacer fruto, el 
Gobernador se partió con algunos españoles y caballos, que en 
tres navíos que allí estaban cupieron, para el pueblo de Túmbez, 
que a la sazón estaba de paces, dejando allí la otra gente con un 
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capitán en tanto que los navíos volvían por ella, y para ayudar a 
pasar más presto, vinieron por mandado del Gobernador ciertas 
balsas de Túmbez, que el Cacique envió, y en ellas se metieron 
tres cristianos con alguna ropa. En tres días arribaron los navíos a 
la playa de Túmbez. Y como el Gobernador salió en tierra, halló la 
gente de los pueblos alzada; súpose de algunos indios que fueron 
presos, que se habían alzado los cristianos y ropa que traían en 
las balsas. Luego que la gente fué salida de los navíos, y los ca- 
ballos fueron sacados, mandó el Gobernador volver por la gente 
que quedó en la isla. Él y la gente se aposentaron en el pueblo 
del Cacique en dos casas fuertes, la una a manera de fortaleza. El 
Gobernador mandó a los españoles que corriesen el campo, y que 
subiesen por un río arriba que corre por entre aquellos pueblos, 
para que supiesen de los tres cristianos que en las balsas habían 
llevado, si se pudiesen hallar antes que los indios los matasen. Y 
aunque se puso mucha diligencia en correr la tierra, de la primera 
hora que los españoles desembarcaron no se pudieron hallar los 
tres cristianos ni saber dellos. Esta gente se recogió en dos balsas 
con toda la más comida que pudo haber, y se prendieron algunos 
indios, de los cuales envió el Gobernador mensajeros al Cacique y 
a algunos principales, requiriéndoles de parte de su majestad que 
viniesen de paz y trujesen los tres cristianos vivos sin les hacer mal 
ni daño, y que él los recibiría por vasallos de su majestad, aunque 
habían sido transgresores; donde no, que les haría guerra a fuego 
y a sangre hasta destruirlos. Algunos días pasaron que no quisieron 
venir, antes se ensoberbecían y hacían fuertes de la otra parte del 
río, que iba crecido y no se podía apear, y decían que pasasen allá 
los españoles, que a los otros tres ya los habían muerto. Como fué 
llegada toda la gente que en la isla había quedado, el Gobernador 
mandó hacer una gran balsa de madera, y por el mejor paso del río 
mandó pasar a un capitán con cuarenta de caballo y ochenta de 
pie, y pasaron en aquella balsa desde por la mañana hasta la hora 
de vísperas, y mandó a este capitán que les hiciese guerra, pues 
eran rebeldes y habían muerto a los cristianos; y que si después de 
haber castigado conforme al delicto que habían cometido viniesen 
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de paz, que los recebiese, conforme a los mandamientos de su 
majestad, y que con ellos los requiriese y llamase. Así se partió este 
capitán con su gente, y después de haber pasado el río, llevando 
sus guías, anduvo toda la noche hacia donde la gente estaba, y a 
la mañana dió sobre el real donde habían estado aposentados, y 
siguió el alcance todo aquel día, hiriendo y matando en ellos, y 
prendió a los que a vida se pudieron tomar, y cerca de la noche los 
cristianos se recogieron a un pueblo, y otro día por la mañana salió 
gente por sus cuadrillas en busca de los contrarios, y así fueron 
castigados; y visto por el capitán que bastaba el daño que se les 
había hecho, envió mensajeros a llamar de paz al Cacique, y el ca- 
cique de aquella provincia, que ha por nombre Quilimasa, envió 
con los mensajeros un principal suyo, y por él respondió que por 
el mucho temor que tenía de los españoles no osaba venir; que si 
fuese cierto que no le habían de matar, que vernía de paz. El ca- 
pitán respondió al mensajero que no recibiría mal ni daño, que vi- 
niese sin temor; que el Gobernador lo recibiría de paz por vasallo 
de su majestad, y le perdonaría el delicto que había hecho. Con 
esta seguridad, aunque con mucho temor, vino el cacique con al- 
gunos principales. Y el capitán le recebió alegremente, diciendo 
que a los que venían de paz no se les había de hacer daño, aun- 
que se hubiesen alzado; y que pues él era venido, que no les haría 
más guerra de la hecha; que hiciese venir su gente a los pueblos. 
Después que mandó llevar de la otra parte del río el mantenimien- 
to que halló, el capitán se fué con los españoles adonde había 
quedado el Gobernador, llevando consigo al Cacique y a los prin- 
cipales indios, y contó al Gobernador todo lo que había pasado; 
el cual dió gracias a nuestro Señor por las mercedes que les hizo, 
dándoles victoria sin ser herido algún cristiano, y dijoles que se 
fuesen a reposar. El Gobernador preguntó al Cacique que por qué 
se había alzado y muerto los cristianos, habiendo sido tan bien 
tratado dél y habiendole restituído mucha parte de su gente que el 
cacique de la isla le había tomado, y habiendole dado los capita- 
nes que le habían quemado su pueblo para que él hiciese justicia 
dellos, creyendo que fuera fiel y agradesciera estos beneficios. el 
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Cacique le respondió: “Yo supe que ciertos principales míos que 
en las balsas venían llevaron tres cristianos y los mataron, y yo no 
fuí en ello; pero tuve temor que me echásedes a mí la culpa.” El 
Gobernador le dijo: “Esos principales que eso hicieron me traed 
aquí, y venga la gente a sus pueblos.” El Cacique envió a llamar 
su gente y a los principales, y dijo que no se podían haber los que 
mataron a los cristianos, porque se habían ausentado de su tierra. 
Después que el Gobernador hubo estado allí algunos días, viendo 
que no podían ser habidos los indios matadores, y que el pueblo 
de Túmbez estaba destruído, aunque parecía ser gran cosa, por al- 
gunos edificios que tenía y dos casas cercadas, la una con dos cer- 
cas de tierra ciega, y sus patios y aposentos y puertas con defensas, 
que para entre indios es buena fortaleza. Dicen los naturales que a 
causa de una gran pestilencia que en ellos dió, y de la guerra que 
han habido del cacique de la isla están asolados; y por no haber 
en esta comarca más indios de los que están subjectos a este caci- 
que, determinó el Gobernador de partirse con alguna gente de pie 
y de caballo en busca de otra provincia más poblada de naturales 
para asentar en ella pueblo; y así, se partió, dejando en ella su ti- 
niente con los cristianos que quedaron en guarda del fardaje, y el 
Cacique quedó de paz, recogiendo su gente a los pueblos. 

El primero día que el Gobernador partió de Túmbez, que fué 
a 16 de mayo de 1532 años, llegó a un pueblo pequeño, y en tres 
días siguientes llegó a un pueblo que está entre unas sierras; el ca- 
cique señor de aquel pueblo fué llamado Juan; allí reposó tres días, 
y en otras tres jornadas llegó a la ribera de un río que estaba bien 
poblada y bastecida de muchos mantenimientos de la tierra y ga- 
nado de ovejas: el camino está todo hecho a mano, ancho y bien 
labrado, y en algunos pasos malos hechas sus calzadas. Llegado a 
este río, que se dice Turicarami, asentó su real en un pueblo grande 
llamado Puechio; y todos los más caciques que había el río abajo vi- 
nieron de paz al Gobernador, y los deste pueblo le salieron a recebir 
al camino. El Gobernador los recibió a todos con mucho amor, y les 
notificó el requerimiento que su majestad manda para atraellos en 
conoscimiento y obediencia de la iglesia y de su majestad; y enten- 
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diéndolo ellos por sus lenguas, dijeron que querían ser sus vasallos, y 
por tales los recibió el Gobernador con la solemnidad que se requie- 
re, y dieron servicio y mantenimientos. Antes de llegar a este pueblo 
a un tiro de ballesta hay una gran plaza con una fortaleza cercada, y 
dentro muchos aposentos, donde los cristianos se aposentaron, por- 
que los naturales no recebiesen enojo, así en éste como en todos los 
otros que venían de paz mandó el Gobernador pregonar, so graves 
penas, que ningún daño les fuese hecho en personas ni en bienes, 
ni les tomasen los mantenimientos más de lo que ellos quisiesen 
dar para el sostenimiento de los cristianos, castigando y ejecutando 
las penas en los que lo contrario hacían; porque los naturales traían 
cada día cuanto mantenimiento era necesario, y yerba para los ca- 
ballos, y servían en todo lo que les era mandado. Como el Goberna- 
dor viese la ribera de aquel río ser abundosa y muy poblada, mandó 
que se viese la comarca della, y si había puerto en buen paraje; y 
fué hallado muy buen puerto a la costa de la mar cerca desta ribera 
y caciques señores de mucha gente en parte donde podían venir a 
servir este río. El Gobernador fué a visitar todos estos pueblos, y vis- 
tos, dijo que le parecía ser buena esta comarca para ser poblada de 
españoles; y porque se cumpla lo que su majestad manda, y los na- 
turales vengan a la conversión y conoscimiento de nuestra santa fe 
católica, hizo mensajeros a los españoles que quedaron en Túmbez 
que viniesen, para que, con acuerdo de las personas que su majes- 
tad mandase, hiciesen la población en la parte más conveniente a 
su servicio y bien de los naturales; y después de enviado este men- 
sajero, parecióle que habría dilación en la venida si no fuese perso- 
na a quien el cacique e indios de Túmbez tuviesen temor, para que 
ayudasen a venir la gente, y envió a su hermano Hernando Pizarro, 
capitán general; y después supo el Gobernador que ciertos caciques 
que viven en la sierra no querían venir de paz, aunque eran reque- 
ridos por los mandamientos de su majestad; y envió un capitán con 
veinte y cinco de caballo y gente de pie para traellos al servicio de 
su majestad. Hallándolos el capitán ausentados de sus pueblos, él 
les fué a requerir que viniesen de paz, y ellos vinieron de guerra, y 
el capitán salió contra ellos, y en breve tiempo, hiriendo y matando, 
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fueron desbaratados los indios; y el capitán les tornó a requerir que 
viniesen de paz; donde no, que les haría guerra hasta destruírlos; y 
así, vinieron de paz, y el capitán los recibió; y dejando toda aquella 
provincia pacificada, se volvió donde el Gobernador estaba, y trujo 
los caciques; y el Gobernador los rescibió con mucho amor y man- 
dólos volver a sus pueblos y recoger su gente; y el capitán dijo que 
había hallado en los pueblos destos caciques de la sierra minas de 
oro fino, y que los vecinos lo cogen, y trujo muestra dello, y que las 
minas están veinte leguas deste pueblo. 

El capitán que fué a Túmbez por la gente vino con ella des- 
de en treinta días; alguna della vino por mar con el fardaje en un 
navío y en un barco y en balsas. Estos eran venidos de Panamá 
con mercadurías, y no trajeron gente, porque el capitán Diego de 
Almagro quedaba haciendo una armada para venir a esta pobla- 
ción, con propósito de poblar por sí. Sabido por el Gobernador 
que estos navíos eran llegados, porque con más brevedad se des- 
cargase el fardaje y se subiese el río arriba, él se partió del pueblo 
de Puechio por el río abajo, con alguna gente. Llegado donde está 
un cacique llamado Lachira, halló ciertos cristianos que habían 
desembarcado, los cuales se quejaron al Gobernador que el Caci- 
que les había hecho mal tratamiento, y la noche antes no habían 
dormido de temor, porque vieron andar alterados a los indios y 
acaudillados. El Gobernador hizo información de los indios natu- 
rales, y halló que el cacique de Lachira con sus principales, y otro 
llamado Almotaje*, tenían concertado de matar a los cristianos el 
día que llegó el Gobernador. Vista la información, el Gobernador 
envió secretamente a prender al cacique de Almotaje y los princi- 
pales indios, y él prendió también al de Lachira y algunos de sus 
principales, los cuales confesaron el delicto. Luego mandó hacer 
justicia, quemando al cacique de Almotaje y a sus principales e 
algunos indios y a todos los principales de Lachira: deste cacique 
de Lachira no fizo justicia, porque pareció no tener tanta culpa y 
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ser apremiado de sus principales, y porque estas dos poblaciones 
quedaban sin cabezas y se perderían; al cual apercibió que de allí 
adelante fuese bueno, que a la primera ruindad no le perdonaría, 
y que recogiese toda su gente y la de Almotaje, y la gobernase e 
rigiese hasta que un muchacho, heredero en el señorío de Almo- 
taje, fuese de edad para gobernar. Este castigo puso mucho temor 
en toda la comarca; de manera que una junta que se dijo que 
tenían urdida todos los comarcanos para venir a dar sobre el Go- 
bernador y españoles se deshizo, y de allí adelante todos sirvieron 
mejor, con más temor que antes. Hecha esta justicia, y recogida 
toda la gente y fardaje que vino de Túmbez, vista aquella comarca 
y ribera por el reverendo padre Vicente de Valverde, religioso de 
la orden de Santo Domingo, y por los oficiales de su majestad, el 
Gobernador, con acuerdo destas personas, como sus majestades 
mandan (porque en esta comarca y ribera concurren las causas 
y cualidades que debe haber en tierra que ha de ser poblada de 
españoles, y los naturales della podrán servir sin padescer fatiga 
demasiada, teniendo principalmente respecto a su conservación 
como es la voluntad de su majestad que se tenga), asentó y fundó 
pueblo en nombre de su majestad. Junto a la ribera deste río, seis 
leguas del puerto de mar, hay un cacique señor de una población 
que se llama Tangarará, a la cual se puso por nombre San Miguel; 
y porque los navíos que habían venido de Panamá no recebiesen 
detrimento dilatándose su tornada, el Gobernador, con acuerdo 
de los oficiales de sus majestades, mandó fundir cierto oro que 
estos caciques y el de Túmbez habían dado de presente, y sacado 
el quinto pertenesciente a sus majestades, la resta perteneciente a 
la compañía el Gobernador la tomó prestada de los compañeros 
para pagarla del primer oro que se hubiese, y con este oro des- 
pachó los navíos, pagados sus fletes, y los mercaderes despacha- 
ron sus mercadurías y se partieron. El Gobernador envió a avisar 
al capitán Almagro, su compañero, cuánto sería deservido Dios y 
su majestad de intentar y hacer nueva población para estorbar- 
le su propósito. Habiendo proveído el Gobernador el despacho 
destos navíos, repartió entre las personas que se avecindaron en 
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este pueblo las tierras y solares, porque los vecinos sin ayuda y 
servicio de los naturales no se podían sostener ni poblarse el pue- 
blo, y sirviendo sin estar repartidos los caciques en personas que 
los administrasen, los naturales recebirían mucho daño; porque, 
como los españoles tengan conoscidos a los indios que tienen ad- 
ministración, son bien tratados y conservados. A esta causa, con 
acuerdo del religioso y de los oficiales que les pareció convenir así 
al servicio de Dios y bien de los naturales, el Gobernador depositó 
los caciques y indios en los vecinos deste pueblo, porque los ayu- 
dasen a sostener, y los cristianos los doctrinasen en nuestra santa 
fe conforme a los mandamientos de su majestad; entre tanto que 
provee lo que más conviene al servicio de Dios y suyo y bien del 
pueblo y de los naturales de la tierra, fueron elegidos alcaldes y 
regidores y otros oficiales públicos, a los cuales fueron dadas orde- 
nanzas por donde se rigiesen. 

Tuvo noticia el Gobernador que la vía de Chincha y del Cuz- 
co hay muchas y grandes poblaciones abundosas y ricas; y que doce 
o quince jornadas deste pueblo está un valle poblado que se dice 
Caxamalca”, adonde reside Atabalipa*”, que es el mayor señor que 
al presente hay entre los naturales, al cual todos obedecen; y que 
de lejanas tierras de donde es natural, ha venido conquistando; y 
como llegó a la provincia de Caxamalca (por ser tan rica y apacible), 
asentó en ella, y de allí va conquistando más tierra; y por ser este 
señor tan temido, los comarcanos deste río no están domésticos al 
servicio de su majestad como conviene, antes se favorescen con 
este Atabalipa, y dicen que a él tienen por señor y no hay otro, y 
que pequeña parte de su hueste basta para matar a todos los cristia- 
nos; poniendo mucho temor con su acostumbrada crueldad. El Go- 
bernador acordó de partirse en busca de Atabalipa para traerlo al 
servicio de su majestad, y para pacificar las provincias comarcanas; 
porque éste conquistado lo restante ligeramente sería pacificado. 





9. Nombre actual, Cajamarca. 
10. Atahuallpa, en la ortografía actual. 
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Salió el Gobernador de la ciudad de San Miguel en demanda 
de Atabalipa a 24 días de setiembre año de 1532. El primero día de 
su camino pasó la gente el río en dos balsas, y los caballos nadando; 
aquella noche durmió en un pueblo de la otra parte del río; en tres 
días siguientes llegó al valle de Piura, a una fortaleza de un cacique, 
adonde halló un capitán con ciertos españoles, al cual él había en- 
viado para pacificar aquel cacique, y porque no pusiesen en nece- 
sidad al cacique de San Miguel; allí estuvo el Gobernador diez días 
reformándose de lo que era menester para su viaje; y contando los 
cristianos que llevaba, halló sesenta y siete de a caballo y ciento diez 
de a pie, tres dellos escopeteros y algunos ballesteros; e porque el 
teniente de San Miguel le escribió que quedaban allá pocos cristia- 
nos, mandó pregonar el Gobernador que los que quisiesen volver a 
avecindarse en el pueblo de San Miguel que asignarían indios con 
que se sostuviesen, como a los otros vecinos que allá quedaban; y 
que él iría a conquistar con los que le quedasen, pocos o muchos. 
De allí se volvieron cinco de caballo y cuatro de pie. Por manera 
que se cumplieron con éstos cincuenta y cinco vecinos, sin otros 
diez o doce que quedaron sin vecindades por su voluntad; al Go- 
bernador quedaron sesenta y dos de a caballo y ciento y dos de a 
pie. Allí mandó el Gobernador que hiciesen armas los que no las te- 
nían, para sus personas y para sus caballos; y reformó los ballesteros, 
cumpliéndolos a veinte, y puso un capitán que tuviese cargo dellos. 

Luego que hubo proveído en todo lo que convenía, se par- 
tió con la gente; y habiendo caminado hasta mediodía, llegó a una 
plaza grande cercada de tapias, de un cacique llamado Pabor; el 
Gobernador y su gente se aposentaron allí. Súpose que este ca- 
cique era gran señor, el cual al presente estaba destruido; que el 
Cuzco viejo”, padre de Atabalipa, le había destruido veinte pue- 
blos y muerto la gente dellos. Con todo este daño, tenía mucha 
gente, y junto con él está otro su hermano, tan gran señor como 
él. Estos eran de paz, depositados en la ciudad de San Miguel; esta 
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población y la de Piura está en unos valles llanos muy buenos. El 
Gobernador se informó allí de los pueblos y caciques comarcanos 
y del camino de Caxamalca, y informáronle que dos jornadas de 
allí había un pueblo grande, que se dice Caxas, en el cual había 
guarnición de Atabalipa esperando a los cristianos, si fuesen por 
allí. Sabido por el Gobernador, mandó secretamente a un capitán 
con gente de pie y de caballo, para que fuese al pueblo de Ca- 
xas, porque si allí hobiese gente de Atabalipa no tomasen soberbia 
yendo a ellos; y mandóle que buenamente procurase de los pa- 
cificar y traellos a servicio de su majestad, requiriéndoles por sus 
mandamientos. Luego aquel día se partió el capitán; otro día se 
partió el Gobernador, y llegó a un pueblo llamado Zaran, donde 
esperó al capitán que fué a Caxas; el cacique del pueblo trujo al 
Gobernador mantenimiento de ovejas y otras cosas a una fortaleza 
donde el Gobernador llegó a mediodía. Otro día partió de la for- 
taleza y llegó al pueblo de Zaran, en el cual mandó asentar su real 
para esperar al capitán que había ido a Caxas; el cual desde en 
cinco días envió un mensajero al Gobernador, haciéndole saber lo 
que les había sucedido. El Gobernador respondió luego como en 
aquel pueblo quedaba esperando que desque hubiesen negociado 
viniesen a se juntar con él; y que de camino visitasen y pacifica- 
sen otro pueblo que está cerca de la ciudad de Caxas que se dice 
de Gicabamba”*?”; y que tenía noticia que este cacique de Zaran 
es señor de buenos pueblos y de un valle abundoso, el cual está 
depositado en los vecinos de la ciudad de San Miguel. En ocho 
días que el Gobernador estuvo esperando al capitán se reformaron 
los españoles, y aderezaron sus caballos para la conquista y viaje. 
Venido el capitán con su gente, hizo relación al Gobernador de lo 
que en aquellos pueblos había visto; en que dijo que había esta- 
do dos días y una noche hasta llegar a Caxas, sin reposar más de 
a comer, subiendo grandes sierras por tomar de sobresalto aquel 
pueblo; y que con todo esto no pudo llegar (aunque llevó buenas 
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guías) sin que en el camino topase con espías del pueblo; y que al- 
gunos dellos fueron tomados, de los cuales supieron cómo estaba 
la gente; y puestos los cristianos en orden, siguió su camino hasta 
llegar al pueblo, y a la entrada dél halló un asiento de real donde 
pareció haber estado gente de guerra. El pueblo de Caxas está en 
un valle pequeño entre unas sierras, y la gente del pueblo estaba 
algo alterada; y como el capitán les dio seguro, y les hizo entender 
comó venía de parte del Gobernador para los recebir por vasallos 
del Emperador; entonces salió un capitán, que dijo que estaba por 
Atabalipa recibiendo los tributos de aquellos pueblos, del cual se 
informó del camino de Caxamalca, y de la intención que Atabali- 
pa tenía para recebir a los cristianos, y de la ciudad del Cuzco, que 
está de allí treinta jornadas; que tiene la cerca un día de andadura, 
y la casa de aposento del Cacique tiene cuatro tiros de ballesta, y 
que hay una sala donde está muerto el Cuzco viejo, que el suelo 
esta chapado de plata, y el techo y las paredes de chapas de oro 
y plata entretejidas. Y que aquellos pueblos habían estado hasta 
un año antes por el Cuzco”*, hijo del Cuzco viejo; que hasta que 
Atabalipa, su hermano, se levantó, y ha venido conquistando la 
tierra, echándoles grandes pechos y tributos, y que cada día hace 
en ellos grandes crueldades, y que, demás del tributo que le dan 
de sus haciendas y granjerías, se lo dan de sus hijos y hijas. Y que 
aquel asiento de real que allí estaba fué de Atabalipa, que pocos 
días antes se había ido de allí con cierta parte de su hueste, y que 
se halló en aquel pueblo de Caxas una casa grande, fuerte y cerca- 
da de tapias, con sus puertas, en la cual estaban muchas mujeres 
hilando y tejiendo ropas para la hueste de Atabalipa, sin tener va- 
rones, más de los porteros que las guardaban, y que a la entrada 
del pueblo había ciertos indios ahorcados de los pies; y supo deste 
principal que Atabalipa los mandó matar porque uno dellos entró 
en la casa de las mujeres a dormir con una; al cual, y a todos los 
porteros que consintieron, ahorcó. 
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Como este capitán hubo apaciguado este pueblo de Caxas, 
fué al de Guacamba”**, que es una jornada de allí, y es mayor que 
el de Caxas y de mejores edificios, y la fortaleza toda de piedra 
bien labrada, asentadas las piedras grandes de largo de cinco y seis 
palmos, tan juntas, que parece no haber entre ellas mezcla, con 
su azutea alta de cantería, con dos escaleras de piedra en medio 
de dos aposentos. Por medio deste pueblo y del de Caxas pasa un 
río pequeño, de que los pueblos se sirven, y tienen sus puentes 
con calzadas muy bien hechas. Pasa por aquellos dos pueblos un 
camino ancho, hecho a mano, que atraviesa toda aquella tierra, 
y viene desde el Cuzco hasta Guito*”, que hay más de trescientas 
leguas; va llano, y por la sierra bien labrado; es tan ancho, que 
seis de a caballo pueden ir por él a la par sin llegar uno a otro; 
van por el camino caños de agua traídos de otra parte, de don- 
de los caminantes beben. A cada jornada hay una casa a manera 
de venta, donde se aposentan los que van y vienen. A la entrada 
deste camino en el pueblo de Caxas, está una casa al principio 
de una puente, donde reside una guarda que recibe el portazgo 
de los que van y vienen, y paganlo en la mesma cosa que llevan; 
y ninguno puede sacar carga del pueblo si no la mete. Aquesta 
costumbre tienen antiguamente, y Atabalipa la suspendió en cuan- 
to tocaba a lo que sacaban para su gente de guarnición. Ningún 
pasajero puede entrar ni salir por otro camino con carga, sino por 
do está la guarda, so pena de muerte. También dijo que halló en 
estos dos pueblos dos casas llenas de calzado y panes, de sal y un 
manjar que parecía albóndigas, y depósito de otras cosas para la 
hueste de Atabalipa; y dijo que aquellos pueblos tenían buena or- 
den y vivían políticamente. Con el capitán vino un indio principal 
con otros algunos, y dijo el capitán que aquel indio había veni- 
do con cierto presente para el Gobernador; este mensajero dijo 
al Gobernador que su señor Atabalipa le envía desde Caxamalca 





14. Huancabamba. 
15: Quito. 
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para le traer aquel presente, que eran dos fortalezas a manera de 
fuente, figuradas en piedra, con que beba, y dos cargas de patos 
secos desollados, para que, hechos polvos, se sahume con ellos, 
porque así se usa entre los señores de su tierra; y que le envía a 
decir que él tiene voluntad de ser su amigo, y esperalle de paz 
en Caxamalca. El Gobernador recibió el presente y le habló bien, 
diciendo que holgaba mucho de su venida, por ser mensajero de 
Atabalipa, a quien él deseaba ver por las nuevas que dél oía; que, 
como él supo que hacía guerra a sus contrarios, determinó de ir a 
verlo y ser su amigo y hermano, y favorecerlo en su conquista con 
los cristianos que con él venían; y mandó que le diesen de comer 
a él y a los que con él venían, y todo lo que hubiesen menester, 
y fuesen bien aposentados, como embajadores de tan gran señor; 
y después que hubieron reposado, los mandó venir ante sí, y les 
dijo que si querían volver o reposar allí algún día, que hiciesen a 
su voluntad. El mensajero dijo que quería volver con la respuesta a 
su señor; el Gobernador le dijo: “Dirásle de mi parte lo que te he 
dicho, que no pararé en algún pueblo del camino por llegar presto 
a verme con él”. Y dióle una camisa y otras cosas de Castilla para 
que le llevase. Partido este mensajero, el Gobernador se detuvo 
allí dos días, porque la gente que había venido de Caxas venía fati- 
gada del camino; y entre tanto escribió a los vecinos del pueblo de 
San Miguel la relación que de la tierra tenía y las nuevas de Ataba- 
lipa, y les envió las dos fortalezas y ropas de lana de la tierra que 
de Caxas trujeron (que es cosa de ver en España la obra y primeza 
della, que más se juzgara ser seda que de lana, con muchas labores 
y figuras de oro, de martillo, muy bien asentado en la ropa). Como 
el Gobernador hubo despachado estos mensajeros para el pueblo 
de San Miguel, él se partió, y anduvo tres días sin hallar pueblo ni 
agua, más do una fuente pequeña de donde con trabajo se prove- 
yó. Al cabo de tres días llegó a una gran plaza cercada, en la cual 
no halló gente; súpose que es de un cacique señor de un pueblo 
que se dice Copiz, que está cerca de allí en un valle, y que aquella 
fortaleza está despoblada porque no tenía agua. Otro día madrugó 
el Gobernador con la luna, porque había gran jornada hasta llegar 
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a poblado; a mediodía llegó a una casa cercada con muy buenos 
aposentos, de donde le salieron a recebir algunos indios; y porque 
allí no había agua ni mantenimientos, se fué dos leguas de allí al 
pueblo del cacique; llegando allá, mandó que la gente se apo- 
sentase junta en cierta parte dél. Allí supo el Gobernador de los 
principales indios de aquel pueblo, que se llama Motux*?, que el 
cacique dél estaba en Caxamalca y que había llevado trescientos 
hombres de guerra. Hallóse allí un capitán puesto por Atabalipa. 
Allí reposó el Gobernador cuatro días, y en ellos vió alguna parte 
de la población deste cacique, que pareció tener mucha en un 
valle abundoso. Todos los pueblos que hay de allí hasta el pueblo 
de San Miguel están en valles, y asimesmo todos aquellos de que 
se tiene noticia que hay hasta el pié de la sierra que está cerca de 
Caxamalca. Por este camino toda la gente tiene una mesma ma- 
nera de vivir: las mujeres visten una ropa larga que arrastra por el 
suelo, como hábito de mujeres de Castilla; los hombres traen unas 
camisas cortadas; es gente sucia, comen carne y pescado, todo 
crudo; el maíz comen cocido y tostado; tienen otras suciedades 
de sacrificios y mezquitas, a las cuales tienen en veneración; todo 
lo mejor de sus haciendas ofrescen en ellas. Sacrifican cada mes a 
sus propios hijos, y con la sangre dellos, untan las caras a los ídolos 
y las puertas a las mezquitas, y echan della encima de las sepultu- 
ras de los muertos; y los mesmos de quien hacen sacrificio se dan 
de voluntad a la muerte, riendo y bailando y cantando, y ellos la 
piden después que están hartos de beber, antes que les corten las 
cabezas; también sacrifican ovejas. Las mezquitas son diferencia- 
das de las otras casas, cercadas de piedra y de tapia, muy bien 
labradas, asentadas en lo más alto de los pueblos; en Túmbez y 
en estas poblaciones usan un traje y tienen los mesmos sacrificios. 
Siembran de regadío en las vegas de los ríos, repartiendo las aguas 
en acequias; cogen mucho maíz y otras semillas y raíces, que co- 
men; en esta tierra llueve poco. 





16. Nombre actual, Motupe. 
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El Gobernador caminó dos días por unos valles muy pobla- 
dos, durmiendo a cada jornada en casas fuertes cercadas de tapias; 
los señores destos pueblos dicen que el Cuzco viejo posaba en es- 
tas casas cuando ¡iba camino por una tierra arenosa y seca, hasta 
que llegó a otro valle bien poblado, por el cual pasa un río furioso 
y grande; y porque iba crecido, el Gobernador durmió de aquella 
parte, y mandó a un capitán que lo pasase a nado con algunos 
que sabían nadar; que fuese a los pueblos de la otra parte, porque 
no viniese gente a estorbar el paso. El capitán Hernando Pizarro 
pasó, y los indios de un pueblo que están a la otra parte vinieron 
a él de paz, y aposentóse en una fortaleza cercada; y como viese 
que estaban alzados los indios de los pueblos, que aunque algunos 
indios salieron a él de paz, todos los pueblos estaban yermos y la 
tropa alzada, él les preguntó por Atabalipa, si sabían que esperaba 
de paz o de guerra a los cristianos; y ninguno le quiso decir verdad 
por temor que tenía de Atabalipa, hasta que tomado aparte un 
principal y atormentado, dijo que Atabalipa esperaba de guerra 
con su gente en tres partes, la una al pie de la sierra, y otra en Ca- 
xamalca, con mucha soberbia, diciendo que ha de matar a los cris- 
tianos; lo cual dijo este principal que él lo había oído. Otro día por 
la mañana lo hizo saber el capitán al Gobernador. Luego mandó el 
Gobernador cortar árboles de la una parte y de la otra del río, con 
que la gente y fardaje pasase; y fueron hechos tres pontones, por 
donde en todo aquel día pasó la hueste y los caballos a nado; en 
todo esto trabajó el Gobernador mucho hasta ser pasada la gente; 
y como hubo pasado, se fué a aposentar a la fortaleza donde el 
capitán estaba; y mandó llamar a un cacique, del cual supo que 
Atabalipa estaba adelante de Caxamalca, en Guamachuco””, con 
mucha gente de guerra, que serían cincuenta mil hombres; como 
el Gobernador oyó tanto número de gente, creyendo que erra- 
ba el Cacique en la cuenta, informóse de su manera de contar, y 
supo que cuentan de uno hasta diez, y de diez hasta ciento, y de 





17. Huamachuco, en la ortografía actual. 
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diez cientos, hacen mil, y cinco dieces de millares era la gente que 
Atabalipa tenía. Este cacique de quien el Gobernador se informó 
es el principal de los de aquel río; el cual dijo que al tiempo que 
vino Atabalipa por aquella tierra, él se había escondido por temor; 
y como no lo halló en sus pueblos, de cinco mil indios que tenía, 
le mató los cuatro mil, y le tomó seiscientas mujeres y seiscientos 
mochachos para repartir entre su gente de guerra; e dijo que el 
cacique señor de aquel pueblo y fortaleza donde estaba se llama 
Cinto, y estaba con Atabalipa. 

Aquí reposó el Gobernador y su gente cuatro días; y un día 
antes que se hubiese de partir habló con un indio principal de la 
provincia de San Miguel, y le dijo si se atrevía a ira Caxamalca por 
espía y traer aviso de lo que hobiese en la tierra. El indio respon- 
dió: “No osaré ir por espía; mas iré por tu mensajero a hablar con 
Atabalipa, y sabré si hay gente de guerra en la sierra, y el propósito 
que tiene Atabalipa.” El Gobernador le dijo que fuese como qui- 
siese; y que si en la sierra hobiese gente, como allí habían sabido, 
que le enviase aviso con un indio de los que consigo llevaba, y que 
hablase con Atabalipa y su gente, y les dijese el buen tratamiento 
que él y los cristianos hacen a los caciques de paz, y que no hacen 
guerra sino a los que se ponen en ella, y que de todo les dijese 
verdad, según lo que había visto; y que si Atabalipa quisiese ser 
bueno, que él sería su amigo y hermano, y le favorecería y ayu- 
daría en su guerra. Con esta embajada se partió aquel indio, y el 
Gobernador prosiguió su viaje por aquellos valles, hallando cada 
día pueblo con su casa cercada como fortaleza, y en tres jornadas 
llegó a un pueblo que está al pie de la sierra, dejando a la mano 
derecha el camino que había traído, porque aquel va siguiendo 
por aquellos valles a Chincha, y este otro va a Caxamalca derecho; 
el cual camino se supo que iba hasta Chincha poblado de buenos 
pueblos, y viene desde el río de San Miguel, hecho de calzada, 
cercado de ambas partes de tapia; dos carretas pueden ir por él a 
la par, y de Chincha va al Cuzco, y en mucha parte dél van árboles 
de una parte y otra, puestos a mano para que hagan sombra al 
camino. Este camino se hizo para el Cuzco viejo, por donde venía 
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a visitar su tierra, y aquellas casas cercadas eran sus aposentos. Al- 
gunos de los cristianos fueron de parecer que fuese el Gobernador 
con ellos por aquel camino a Chincha, porque por el otro camino 
había una mala sierra de pasar antes de llegar a Caxamalca, y en 
ella había gente de guerra de Atabalipa, y yendo por allí se les po- 
día seguir algún detrimento. El Gobernador respondió que ya tenía 
noticia Atabalipa que él iba en su demanda desde que partió del 
río de San Miguel; que si dejasen aquel camino dirían los indios 
que no osaban ir a ellos, y tomarían más soberbia de la que tenían; 
por lo cual, y por otras muchas causas, dijo que no se había de de- 
jar el camino comenzado, y ir a do quiera que Atabalipa estuvie- 
se; que todos se animasen a hacer como dellos esperaba; que no 
les pusiese temor la mucha gente que decían que tenía Atabalipa; 
que, aunque los cristianos fuesen menos, el socorro de nuestro Se- 
ñor es suficiente para que ellos desbaratasen a los contrarios y los 
hacer venir en conoscimiento de nuestra santa fe católica, como 
cada día se ha visto hacer nuestro Señor milagros en otras mayores 
necesidades; que así lo haría en la presente, pues iban con buena 
intención de atraer aquellos infieles al conoscimiento de la verdad, 
sin les hacer mal ni daño, sino a los que quisieren contradecirlo y 
ponerse en armas. 

Hecho este razonamiento por el Gobernador, todos dijeron 
que fuese por el camino que le pareciese que más convenía; que 
todos le seguirían con mucho ánimo, y al tiempo del efecto vería lo 
que cada uno hacía. Llegados al pie de la sierra, reposaron un día 
para dar orden en la subida. Habido su acuerdo el Gobernador con 
personas experimentadas, determinó de dejar la retaguarda y farda- 
je, y tomó consigo cuarenta de a caballo y sesenta de a pie, y los 
demás dejó con un capitán, y mandóle que fuese en su seguimiento 
muy concertadamente, y que él le avisaría de lo que hobiese de 
hacer. Con este concierto comenzó a subir el Gobernador; los caba- 
lleros llevaban sus caballos de diestro, hasta que a mediodía llegaron 
a una fortaleza cercada, que está encima de una sierra en un mal 
paso, que con poca gente de cristianos se guardaría a una gran 
hueste, porque era tan agria, que por partes había que subían como 
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por escaleras, y no había otra parte por do subir sino por sólo aquel 
camino. Subióse este paso sin que alguna gente lo defendiese; esta 
fortaleza está cercada de piedra, asentada sobre una sierra cercada 
de pena tajada. Allí paró el Gobernador a descansar y a comer; es 
tanto el frío que hace en esta sierra, que, como los caballos venían 
hechos al calor que en los valles hacía, algunos dellos se resfriaron. 
De allí fué el Gobernador a dormir a otro pueblo, y hizo mensajero 
a los que atrás venían, haciéndoles saber que seguramente podían 
subir aquel paso; que trabajasen por venir a dormir a la fortaleza. El 
Gobernador se aposentó aquella noche en aquel pueblo en una 
casa fuerte, cercada de piedra y labrada de cantería, tan ancha la 
cerca como cualquier fortaleza de España, con sus puertas; que si 
en esta tierra hobiese los maestros y herramientas de España no pu- 
diera ser mejor labrada la cerca. La gente deste pueblo era alzada, 
excepto algunas mujeres y pocos indios, de los cuales mandó el Go- 
bernador a un capitán que tomase de los más principales dos, y les 
preguntase a cada uno por sí de las cosas de aquella tierra y donde 
estaba Atabalipa, si esperaba de paz o de guerra. El capitán supo 
dellos comó había tres días que Atabalipa era venido a Caxamalca y 
que tenía consigo mucha gente; que no sabían lo que quería hacer; 
que siempre habían oído que quería paz con los cristianos, y que la 
gente deste pueblo estaba por Atabalipa. Ya que el sol se quería po- 
ner llegó un indio de los que había llevado el indio que el Goberna- 
dor envió por mensajero, y dijo que le había enviado el principal 
indio que iba por mensajero desde cerca de Caxamalca, porque allí 
había encontrado dos mensajeros de Atabalipa que venían atrás; 
que otro día llegarían y que Atabalipa estaba en Caxamalca, y que él 
no quiso parar hasta ir a hablar a Atabalipa, y que él volvería con la 
respuesta, y que en el camino no había hallado gente de guerra. 
Luego el Gobernador hizo saber todo esto por su carta al capitán 
que había quedado con el fardaje, y que otro día caminaría peque- 
ña jornada por esperalle, y de allí caminaría toda la gente junta. 
Otro día por la mañana camino el Gobernador con su gente, su- 
biendo todavía la sierra, y paró en lo alto della en un llano cerca de 
unos arroyos de agua para esperar a los que atrás venían. Los espa- 
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ñoles se aposentaron en sus toldos de algodón que traían, haciendo 
fuego por defenderse del gran frío que en la sierra hacía; que en 
Castilla en tierra de campos no hace mayor frío que en esta sierra; la 
cual es rasa de monte, toda llena de una yerba como esparto corto; 
algunos árboles hay adrados, y las aguas son tan frías, que no se 
pueden beber sin calentarse. Dende a poco rato que el Gobernador 
había aquí reposado llegó la retaguarda, y por otra parte los mensa- 
jeros que Atabalipa enviaba, los cuales traían diez ovejas. Llegados 
ante el Gobernador, y hecho su acatamiento, dijeron que Atabalipa 
enviaba aquellas ovejas para los cristianos y para saber el día que 
llegarían a Caxamalca, para les enviar comida al camino. El Gober- 
nador los recibió bien, y les dijo que se holgaba con su venida, por 
enviarlos su hermano Atabalipa; que él iría lo más presto que pudie- 
se. Después que hobieron comido y reposado, el Gobernador les 
preguntó de las cosas de la tierra y de las guerras que tenía Atabali- 
pa. El uno dellos respondió que cinco días había que Atabalipa esta- 
ba en Caxamalca para esperar allí al Gobernador, y que no tenía 
consigo sino poca gente; que la había enviado a dar guerra al Cuz- 
co, su hermano. Preguntóle el Gobernador en particular lo que ha- 
bía pasado en todas aquellas guerras; Atabalipa es hijo del Cuzco 
viejo, que es ya fallecido, el cual señoreó todas estas tierras; y a éste 
su hijo Atabalipa dejó por señor de una gran provincia que está ade- 
lante de Tomipunxa, la cual se dice Guito, y a otro su hijo mayor 
dejó todas las otras tierras y su señorío principal; y por ser sucesor 
del señorío se llama Cuzco, como su padre. Y no contento con el 
señorío que tenía, vino a dar guerra a su hermano Atabalipa, el cual 
le envió mensajeros rogándole que le dejase pacíficamente en lo 
que su padre le había dejado por herencia; y no lo queriendo hacer 
el Cuzco, mató a sus herederos y a un hermano de los dos que fué 
con la embajada. Visto esto por Atabalipa, salió a él con mucha gen- 
te de guerra hasta llegar a la provincia de Tumepomba'*?, que era del 
señorío de su hermano; y por defenderse de la gente, quemó el 





18. Nombre Actual, Tomebamba. 
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pueblo principal de aquella provincia y mató toda la gente. E allí le 
vinieron nuevas que su hermano había entrado en su tierra hacien- 
do guerra, y fué sobre él; y como el Cuzco supo su venida, fuese 
huyendo a su tierra. Atabalipa fué conquistando las tierras del Cuz- 
co, sin que algún pueblo se le defendiese, porque sabían el castigo 
que en Tumepomba hizo, y de todas las tierras que señoreaba se 
rehacía de gente de guerra. Y como llegó a Caxamalca parecióle la 
tierra buena y abundante, y asentó allí, para acabar de conquistar 
toda la otra tierra de su hermano, y envió con un capitán dos mil 
hombres de guerra sobre la ciudad donde su hermano reside; y 
como su hermano tenía mucho número de gente, matóle estos dos 
mil hombres; y Atabalipa tornó a enviar más gente con dos capita- 
nes, seis meses ha, y de pocos días acá le han venido nuevas destos 
dos capitanes, que han ganado toda la tierra del Cuzco hasta llegar a 
su pueblo, y han desbaratado a él y a su gente, y traen presa su per- 
sona, y le tomaron mucho oro y plata.” El Gobernador dijo al men- 
sajero: “Mucho he holgado de lo que me has dicho, por saber de la 
victoria de tu señor; porque, no contento su hermano con lo que 
tenía, quería abajar a tu señor del estado en que su padre le había 
dejado. A los soberbios les acaece como al Cuzco; que no solamen- 
te no alcanzan lo que malamente desean, pero aun ellos quedan 
perdidos en bienes y personas.” Y creyendo el Gobernador que 
todo lo que este indio había dicho era de parte de Atabalipa, por 
poner temor a los cristianos y dar a entender su poderío y destreza, 
dijo al mensajero: “Bien creo que lo que has dicho es así, porque 
Atabalipa es gran señor, y tengo nuevas que es buen guerrero; mas 
hágote saber que mi señor el Emperador, que es rey de las Españas y 
de todas las indias y Tierra-Firme, y señor de todo el mundo, tiene 
muchos criados mayores señores que Atabalipa, y capitanes suyos 
han vencido y prendido a muy mayores que Atabalipa y su herma- 
no y su padre; y el Emperador me envió a estas tierras a traer a los 
moradores dellas en conocimiento de Dios y en su obediencia, y 
con estos pocos cristianos que conmigo vienen he yo desbaratado 
mayores señores que Atabalipa. Y si él quisiere mi amistad y recibir- 
me de paz, como otros señores han hecho, yo le seré buen amigo y 
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le ayudaré en su conquista, y se quedará en su estado; porque yo 
voy por estas tierras de largo hasta descubrir la otra mar; y si quisiere 
guerra, yo se la haré, como la he hecho al cacique de la isla de San- 
tiago y al de Túmbez, y todos los demás que conmigo la han queri- 
do; que yo a ninguno hago guerra ni enojo si él no la busca.” 

Oídas estas cosas por los mensajeros, estuvieron un rato 
como atónitos, que no hablaron, oyendo que tan pocos españoles 
hacían tan grandes hechos; y de ahí a poco dijeron que se querían 
ir con la respuesta a su señor y decille que los cristianos irían presto, 
porque les enviase refresco al camino; y el Gobernador los despi- 
dió. Otro día por la mañana tomó el camino todavía por la sierra, 
y en unos pueblos que cerca de allí en un valle halló fué a dormir 
aquella noche. Y luego que el señor Gobernador allí fué llegado, 
vino el principal mensajero que Atabalipa había primero enviado 
con el presente de las fortalezas que vino a Zaran por la vía de 
Caxas. El Gobernador mostró holgarse mucho con él, y le preguntó 
qué tal quedaba Atabalipa; el respondió que bueno, y le enviaba 
con diez ovejas que traía para los cristianos, y habló muy desen- 
vueltamente, y en sus razones parecía hombre vivo. Como hubo 
hecho su razonamiento, preguntó el Gobernador a las lenguas que 
qué decía. Dijeron que lo mesmo que había dicho el otro mensaje- 
ro el día antes, y otras muchas razones alabando el gran estado de 
su señor y la gran pujanza de su hueste, y asegurando y certificando 
al Gobernador que Atabalipa le recibiría de paz y lo quería tener 
por amigo y hermano. el Gobernador le respondió con muy bue- 
nas palabras, como al otro había respondido. Este embajador traía 
servicio de señor y cinco o seis vasos de oro fino, con que bebía, 
y con ellos daba de beber a los españoles de la chicha que traía, y 
dijo que con el Gobernador se quería ir hasta Caxamalca. 

Otro día por la mañana se partió el Gobernador y caminó 
por las sierras como primero, y llegó a unos aposentos de Atabali- 
pa, adonde reposó un día. Otro día vino allí el mensajero que ha- 
bía enviado el Gobernador a Atabalipa, que era un principal indio 
de la provincia de San Miguel; y viendo al mensajero de Atabalipa, 
que presente estaba, arremetió contra él, y trabóle de las orejas, ti- 
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rando reciamente, hasta que el Gobernador mandó que lo soltase, 
que dejándolos, hubiera entre ellos mala escaramuza. Preguntóle 
el Gobernador que por qué había hecho aquello al mensajero de 
su hermano Atabalipa; él dijo: “Este es un gran bellaco, llevador 
de Atabalipa, y viene aquí a decir mentiras, mostrando ser persona 
principal; que Atabalipa está de guerra fuera de Caxamalca en el 
campo, y tiene mucha gente; que yo hallé el pueblo sin gente, y 
de ahí fuí a las tiendas, y vi que tiene mucha gente y ganado y mu- 
chas tiendas, y todos están a punto de guerra, y a mí me quisieron 
matar, si no fuera porque les dije que si me mataban, que mata- 
rían acá a los embajadores de allá, y que hasta que yo volviese no 
los dejarían ir; y con esto me dejaron; y no me quisieron dar de 
comer, sino que me rescatase. Díjeles que me dejasen ver a Ata- 
balipa y decirle mi embajada, y no quisieron, diciendo que estaba 
ayunando y no podía hablar con nadie. Un tío suyo salió a hablar 
conmigo y yo le dije que era tu mensajero y todo lo que más man- 
daste que yo dijese. Él me preguntó qué gente son los cristianos 
y qué armas traen. E yo le dije que son valientes hombres y muy 
guerreros; que traen caballos que corren como viento, y los que 
van en ellos llevan unas lanzas largas y con ellas matan a cuantos 
hallan, porque luego en dos saltos los alcanzan, y los caballos con 
los pies y bocas matan muchos. Los cristianos que andan a pie dije 
que son muy sueltos, y traen en un brazo una rodela de madera 
con que se defienden y jubones fuertes colchados de algodón y 
unas espadas muy agudas que cortan por ambas partes de golpe 
un hombre por medio, y a una oveja llevan la cabeza, y con ella 
cortan todas las armas que los indios tienen; y otros traen ballestas 
que tiran de lejos, que de cada saetada matan un hombre, y tiros 
de pólvora que tiran pelotas de fuego, que matan mucha gente. 
Ellos dijeron que todo es nada; que los cristianos son pocos y los 
caballos no traen armas, que luego los matarán con sus lanzas. Yo 
dije que tienen los cueros duros, que sus lanzas no los podrán pa- 
sar, y dijeron que de los tiros de fuego no tienen temor, que no 
traen los cristianos más que dos. Al tiempo que me quería venir 
les rogué que me dejasen ver a Atabalipa, pues sus mensajeros ven 
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y hablan al Gobernador, que es mejor que él, y no me quisieron 
dejar hablar con él, y así me vine. Pues mirad si tengo razón de 
matar a este; porque siendo un llevador de Atabalipa (como me 
han dicho que es), habla contigo y come a tu mesa, y a mí, que 
soy hombre principal, no me quisieron dejar hablar con Atabalipa 
ni darme de comer, y con buenas razones me defendí que no me 
mataron.” El mensajero de Atabalipa respondió muy atemorizado 
de ver que el otro indio hablaba con tanto atrevimiento, y dijo que 
si no había gente en el pueblo de Caxamalca era por dejar las ca- 
sas vacías en que los cristianos se aposentasen, y “Atabalipa está en 
el campo porque así lo tiene de costumbre después que comenzó 
la guerra; y si no te dejaron hablar con Atabalipa fué porque ayu- 
naba, como tiene de costumbre, y no te le dejaron ver, porque los 
días que ayuna está retraído, y ninguno no le habla en aquel tiem- 
po, y ninguno osaría hacerle saber que tú estabas allí; que si él lo 
supiera, él te hiciera entrar y dar de comer.” otras muchas razones 
dijo, asegurando que Atabalipa estaba esperando de paz. Si todos 
los razonamientos que entre este indio y el Gobernador pasaron 
se hobiesen de escrebir por extenso, sería hacer escriptura, y por 
abreviar va en suma. El Gobernador dijo que bien creía que era 
así como él decía, porque no tenía menos confianza de su herma- 
no Atabalipa; y no dejó de le hacer tan buen tratamiento de ahí 
adelante como antes; riñendo con el indio su mensajero, dando 
a entender que le pesaba porque le había maltratado en su pre- 
sencia; teniendo en lo secreto por cierto que era verdad lo que su 
indio había dicho, por el conocimiento que tenía de las cautelosas 
mañas de los indios. 

Otro día partió el Gobernador, y fué a dormir a un llano de 
Zavana por llegar otro día a mediodía a Caxamalca, que decían 
que estaba cerca. Allí vinieron mensajeros de Atabalipa con comi- 
da para los cristianos. Otro día en amaneciendo partió el Gober- 
nador con su gente puesta en orden, y anduvo hasta una legua de 
Caxamalca, donde esperó que se juntase la retaguarda; y toda la 
gente y caballos se armaron, y el Gobernador los puso en concier- 
to para la entrada del pueblo, y hizo tres haces de los españoles de 
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a pie y de a caballo. 

Con esta orden caminó, enviando mensajeros a Atabalipa 
que viniese allí al pueblo de Caxamalca para verse con él. Y en 
llegando a la entrada de Caxamalca, vieron estar el real de Ataba- 
lipa una legua de Caxamalca, en la falda de una sierra. Llego el 
Gobernador a este pueblo de Caxamalca viernes a la hora de vís- 
peras, que se contaron 15 días de noviembre año del Señor de 
1532. En medio del pueblo está una plaza grande cercada de ta- 
pias y de casas de aposento, y por no hallar el Gobernador gente, 
reparó en aquella plaza, y envió un mensajero a Atabalipa ha- 
ciéndole saber cómo era llegado; que viniese a verse con él y a 
mostrarle dónde se aposentase. Entre tanto mandó ver el pueblo, 
porque si hobiese otra mejor fuerza asentase allí el real; y mandó 
que estuviesen todos en la plaza, y los de a caballo sin apearse 
hasta ver si Atabalipa venía, y visto el pueblo, no se hallaron me- 
jores aposentos que la plaza. Este pueblo, que es el principal de 
este valle, está asentado en la halda de una sierra; tiene una legua 
de tierra llana; pasan por este valle dos ríos; este valle va llano, 
mucha tierra poblada de una parte, y de otra cercado de sierras. 
Este pueblo es de dos mil vecinos; a la entrada dél hay dos puen- 
tes, porque por allí pasan dos ríos. La plaza es mayor que ninguna 
de España, toda cercada con dos puertas, que salen a las calles 
del pueblo. Las casas della son de más de doscientos pasos en 
largo, son muy bien hechas, cercadas de tapias fuertes, de altura 
de tres estados; las paredes y el techo cubierto de paja y madera 
asentada sobre las paredes; están dentro destas casas unos apo- 
sentos repartidos en ocho cuartos muy mejor hechos que ninguno 
de los otros. Las paredes dellos son de piedra de canteria muy 
bien labradas, y cercados estos aposentos por sí con su cerca de 
cantería y sus puertas, y dentro en los patios sus pilas de agua traí- 
da de otra parte por caños para el servicio destas casas; por la 
delantera desta plaza, a la parte del campo, está encorporada en 
la plaza una fortaleza de piedra con una escalera de cantería, por 
donde suben de la plaza a la fortaleza; por la delantera della, a la 
parte del campo, está otra puerta falsa pequeña, con otra escalera 
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angosta, sin salir de la cerca de la plaza. Sobre este pueblo, en la 
ladera de la sierra, donde comienzan las casas dél, está otra forta- 
leza asentada en un peñol, la mayor parte dél tajado. Esta es ma- 
yor que la otra, cercada de tres cercas, fecha subida como cara- 
col. Fuerzas son que entre indios no se han visto tales: entre la 
sierra y esta plaza grande está otra plaza más pequeña, cercada 
toda de aposentos; y en ellos había muchas mujeres para el servi- 
cio de aqueste Atabalipa. Y antes de entrar en este pueblo hay 
una casa cercada de un corral de tapia, y en él una arboleda 
puesta por mano. Esta casa dicen que es del sol, porque en cada 
pueblo hacen sus mezquitas al sol. Otras mezquitas hay en este 
pueblo, y en toda esta tierra las tienen en veneración, y cuando 
entran en ellas se quitan los zapatos a la puerta. La gente de todos 
estos pueblos, después que se subió a la sierra, hacen ventaja a 
toda la otra que queda atrás, porque es gente limpia y de mejor 
razón, y las mujeres muy honestas; traen sobre la ropa las mujeres 
unas reatas muy labradas, fajadas por la barriga; sobre esta ropa 
traen cubierta una manta desde la cabeza hasta media pierna, 
que parece mantillo de mujer. Los hombres visten camisetas sin 
mangas y unas mantas cubiertas. Todas en su casa tejen lana y al- 
godón, y hacen la ropa que es menester, y calzado para los hom- 
bres de lana y algodón, hecho como zapatos. Como el Goberna- 
dor hubo estado con los españoles esperando que Atabalipa 
viniese o enviase a darle aposento, y como vió que se hacía ya 
tarde, envió un capitán con veinte de a caballo a hablar a Atabali- 
pa y a decir que viniese a hablar con él; al cual mandó que fuese 
pacíficamente sin trabar contienda con su gente, aunque ellos la 
quisiesen; que lo mejor que pudiese llegase a hablarle, y volviese 
con la respuesta. Este capitán llegaría al medio camino cuando el 
Gobernador subió encima de la fortaleza y delante de las tiendas 
vio en el campo gran número de gente; y porque los cristianos 
que habían ido no se viesen en detrimento si les quisiesen ofen- 
der, para que pudiesen más a su salvo salirse de entre ellos y de- 
fenderse, envió otro capitán hermano suyo con otros veinte de a 
caballo; al cual mandó que no consintiese que hiciesen ningunas 
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voces. Desde a poco rato comenzó a llover y caer granizo, y el 
Gobernador mandó a los cristianos que se aposentasen en los 
aposentos del palacio, y el capitán de la artillería con los tiros en 
la fortaleza. Estando en esto vino un indio de Atabalipa a decir al 
Gobernador que se aposentase donde quisiese, con tanto que no 
se subiese en la fortaleza de la plaza; que él no podía venir por 
entonces, porque ayunaba. El Gobernador le respondió que así lo 
haría, y que había enviado a su hermano a rogarle que viniese a 
verse con él, porque tenía mucho deseo de verle y conocerle por 
las buenas nuevas que dél tenía. Con esta respuesta se volvió el 
mensajero; y el capitán Hernando Pizarro con los cristianos volvió 
en anocheciendo. Venidos ante el Gobernador, dijeron que en el 
camino habían hallado un mal paso en una ciénaga que de antes 
parecía ser hecho de calzada, porque desde este pueblo va todo 
el camino ancho hecho de calzada de piedra y tierra hasta el real 
de Atabalipa; y como la calzada iba sobre los malos pasos, rom- 
pieron sobre aquel mal paso, y que lo pasaron por otra parte; y 
que antes de llegar al real pasaron dos ríos, y por delante pasa un 
río, y los indios pasan por una puente; y que desta parte está el 
real cercado de agua, y que el capitán que primero fué dejó la 
gente desta parte del río porque la gente no se alborotase, y no 
quiso pasar por la puente porque no se hundiese su caballo, y 
pasó por el agua, llevando consigo la lengua, y pasó por entre un 
escuadrón de gente que estaba en pie; y llegado al aposento de 
Atabalipa, en una plaza había cuatrocientos indios que parecían 
gente de guarda; y el tirano estaba a la puerta de su aposento 
sentado en un asiento bajo, y muchos indios delante dél, y muje- 
res en pie, que cuasi lo rodeaban; y tenía en la frente una borla 
de lana que parecía seda, de color de carmesí, de dos manos, 
asida de la cabeza con sus cordones, que le bajaba hasta los ojos; 
la cual le hacía mucho más grave de lo que él es; los ojos puestos 
en tierra, sin los alzar a mirar a ninguna parte; y como el capitán 
llegó ante él le dijo por la lengua o faraute que llevaba que era un 
capitán del Gobernador, y que le enviaba a lo ver y decir de su 
parte el mucho deseo que él tenía de su vista; y que si le plugiese 
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de le ir a ver se holgaría el señor Gobernador; y que otras razones 
le dijo, a las cuales no le respondió, ni alzó la cabeza a le mirar, 
sino un principal suyo respondía a lo que el capitán hablaba. En 
esto llegó el otro capitán adonde el primero había dejado la gen- 
te, y preguntóles por el capitán, y dijéronle que hablaba con el 
Cacique. Dejando allí la gente, pasó el río, y llegando cerca de 
donde Atabalipa estaba, dijo el capitán que con él estaba: “Este 
es un hermano del Gobernador; háblale, que viene a verte.” En- 
tonces alzó los ojos el Cacique y dijo: “Maizabilica, un capitán 
que tengo en el río de Zuricara'? me envió a decir como tratába- 
des mal a los caciques, y echábadeslos en cadenas; y me envió 
una collera de hierro, y dice que él mató tres cristianos y un caba- 
llo. Pero yo huelgo de ir mañana a ver al Gobernador y ser amigo 
de los cristianos, porque son buenos.” Hernando Pizarro respon- 
dio: “Maizabilica es un bellaco, y a él y a todos los indios de aquel 
río mataría un solo cristiano; ¿cómo podía él matar cristianos ni 
caballo siendo ellos unas gallinas? El Gobernador ni los cristianos 
no tratan mal los caciques si no quieren guerra con él, porque a 
los buenos que quieren ser sus amigos los trata muy bien, y a los 
que quieren guerra se la hace hasta destruírlos; y cuando tú vieres 
lo que hacen los cristianos ayudándote en la guerra contra tus 
enemigos, conocerás cómo Maizabilica te mintió.” Atabalipa dijo: 
“Un cacique no me ha querido obedecer; mi gente irá con voso- 
tros, y haréisle guerra.” Hernando Pizarro respondió: “Para un ca- 
cique, por mucha gente que tenga, no es menester que vayan tus 
indios, sino diez cristianos a caballo lo destruirán.” Atabalipa se 
rió y dijo que bebiesen; los capitanes dijeron que ayunaban, por 
defenderse de beber su brebaje. Importunados por él, lo acepta- 
ron. Luego vinieron mujeres con vasos de oro, en que traían chi- 
cha de maíz. Como Atabalipa las vido, alzó los ojos a ellas, sin les 
decir palabra, se fueron presto, e volvieron con otros vasos de oro 
mayores, y con ellos les dieron a beber. Luego se despidieron, 
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quedando Atabalipa de ir a ver al Gobernador otro día por la ma- 
ñana. Su real estaba asentado en la falda de una serrezuela, y las 
tiendas, que eran de algodón, tomaban una legua de largo; en 
medio estaba la de Atabalipa. Toda la gente estaba fuera de sus 
tiendas en pie, y las armas hincadas en el campo, que son unas 
lanzas largas como picas. Parecióles que había en el real más de 
treinta mil hombres. Cuando el Gobernador supo lo que había 
pasado mandó que aquella noche hobiese buena guarda en el 
real, y mandó a su capitán general que requiriese las guardas, y 
que las rondas anduviesen toda la noche alrededor del real; lo 
cual así se hizo. Venido el día sábado, por la mañana llegó al Go- 
bernador un mensajero de Atabalipa, y le dijo de su parte: “Mi 
señor te envía a decir que quiere venir a verte, y traer su gente 
armada, pues tú enviaste la tuya ayer armada; y que le envíes un 
cristiano con quien venga.” El Gobernador respondió: “Dile a tu 
señor que venga en hora buena como quisiere; que de la manera 
que viniere lo recebiré como amigo y hermano; y que no le envío 
cristiano porque no se usa entre nosotros enviar lo de un señor a 
otro.” Con esta respuesta se partió el mensajero; el cual en siendo 
llegado al real, las atalayas vieron venir la gente. Desde a poco 
rato vino otro mensajero, y dijo al Gobernador: “Atabalipa te en- 
vía a decir que no querría traer su gente armada; porque aunque 
viniesen con él, muchos venían sin armas, porque los quería traer 
consigo y aposentarlos en este pueblo; y que le aderezasen un 
aposento de los desta plaza, donde él pose, que sea una casa que 
se dice de la Sierpe, que tiene dentro una sierpe de piedra.” El 
Gobernador respondió que así se haría; que viniese presto; que 
tenía deseo de verle. En poco rato vieron venir todo el campo 
lleno de gente, reparándose a cada paso, esperando a la que salía 
del real; y hasta la tarde duró el venir de la gente por el camino; 
venían repartidos en escuadrones. Después que fueron pasados 
todos los malos pasos, asentaron en el campo cerca del real de los 
cristianos, y todavía salía gente del real de los indios. Luego el Go- 
bernador mandó secretamente a todos los españoles que se ar- 
masen en sus posadas y tuviesen los caballos ensillados y enfrena- 
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dos, repartidos en tres capitanías, sin que ninguno saliese de su 
posada a la plaza; y mandó al capitán de la artillería que tuviese 
los tiros asentados hacia el campo de los enemigos, y cuando fue- 
se tiempo les pusiese fuego. En las calles por do entran a la plaza 
puso gente en celada; y tomó consigo veinte hombres de a pie, y 
con ellos estuvo en su aposento, porque con él tuviesen cargo de 
prender la persona de Atabalipa si cuatelosamente viniese, como 
parecía que venía, con tanto número de gente como con él venía. 
Y mandó que fuese tomado a vida; y a todos los demás mandó 
que ninguno saliese de su posada, aunque viesen entrar a los con- 
trarios en la plaza, hasta que oyesen soltar el artillería. Y que el 
ternía atalayas, y viendo que venía de ruin arte, avisaría cuando 
hobiesen de salir; e saldrían todos de sus aposentos, y los de a 
caballo en sus caballos, cuando oyesen decir: “Santiago.” 

Con este concierto y orden que se ha dicho estuvo el Gober- 
nador esperando que Atabalipa entrase, sin que en la plaza pares- 
ciese algún cristiano, excepto el atalaya que daba aviso de lo que 
pasaba en la hueste. El Gobernador y el Capitán General andaban 
requiriendo los aposentos de los españoles, viendo cómo estaban 
apercebidos para salir cuando fuesen menester, diciéndoles a to- 
dos que hiciesen de sus corazones fortalezas, pues no tenían otras, 
ni otro socorro sino el de Dios, que socorre en las mayores ne- 
cesidades a quien anda en su servicio; y que aunque para cada 
cristiano había quinientos indios, que tuviesen el esfuerzo que los 
buenos suelen tener en semejantes tiempos, y que esperasen que 
Dios pelearía por ellos; y que al tiempo del acometer fuesen con 
mucha furia y tiento, y rompiesen sin que los de caballo se en- 
contrasen unos con otros. Estas y semejantes palabras decían el 
Gobernador y el Capitán General a los cristianos para los animar; 
los cuales estaban con voluntad de salir al campo más que de estar 
en sus posadas. En el ánimo de cada uno parecía que haría por 
ciento; que muy poco temor les ponía ver tanta gente. 

Viendo el Gobernador que el sol se iba a poner, y que Ata- 
balipa no levantaba de donde había reparado, y que todavía venia 
gente de su real, envióle a decir con un español que entrase en la 
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plaza y viniese a verlo antes que fuese noche. Como el mensajero 
fué a Atabalipa hízole acatamiento, y por señas le dijo que fuese 
donde el Gobernador estaba. Luego él y su gente comenzaron a 
andar, y el español volvió delante, y dijo al Gobernador que ve- 
nía, y que la gente que traía en la delantera traían armas secretas 
debajo de las camisetas, que eran jubones de algodón fuertes, y 
talegas de piedras y hondas; que le parecía que traían ruin inten- 
ción. Luego la delantera de la gente comenzó a entrar en la plaza; 
venía delante un escuadrón de indios vestidos de una librea de 
colores a manera de escaques; estos venían quitando las pajas del 
suelo y barriendo el camino. Tras estos venían otras tres escuadras 
vestidos de otra manera, todos cantando y bailando. Luego venía 
mucha gente con armaduras, patenas y coronas de oro y plata. 
Entre estos venía Atabalipa en una litera aforrada de pluma de pa- 
pagayos de muchos colores, guarnecida de chapas de oro y plata. 
Traíanle muchos indios sobre los hombros en alto, y tras desta ve- 
nían otras dos literas y dos hamacas, en que venían otras personas 
principales; luego venia mucha gente en escuadrones con coronas 
de oro y plata. Luego que los primeros entraron en la plaza, apar- 
taron y dieron lugar a los otros. En llegando Atabalipa en medio 
de la plaza, hizo que todos estuviesen que dos, y la litera en que 
él venía y las otras en alto: no cesaba de entrar gente en la plaza. 
De la delantera salió un capitán y subió en la fuerza de la plaza, 
donde estaba el artillería, y alzó dos veces una lanza a manera de 
seña. El Gobernador, que esto vió, dijo a fray Vicente que si que- 
ría ir a hablar a Atabalipa con un faraute; él dijo que sí, y fué con 
una cruz en la mano y con su Biblia en la otra, y entró por entre 
la gente hasta donde Atabalipa estaba, y le dijo por el faraute: “Yo 
soy sacerdote de Dios, y enseño a los cristianos las cosas de Dios, y 
asimesmo vengo a enseñar a vosotros. Lo que yo enseño es lo que 
Dios nos habló, que está en este libro; y por tanto, de parte de 
Dios y de los cristianos te ruego que seas su amigo, porque así lo 
quiere Dios, y venirte ha bien dello; y ve a hablar al Gobernador, 
que te está esperando.” Atabalipa dijo que le diese el libro para 
verle, y él se lo dió cerrado; y no acertando Atabalipa a abrirle, 
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el religioso extendió el brazo para lo abrir, y Atabalipa con gran 
desdén le dió un golpe en el brazo, no queriendo que lo abriese; y 
porfiando él mesmo por abrirle, lo abrió; no maravillándose de las 
letras ni del papel. Como otros indios, lo arrojó cinco o seis pasos 
de sí. Y a las palabras que el religioso había dicho por el faraute 
respondió con mucha soberbia, diciendo: “Bien se lo que habéis 
hecho por ese camino, cómo habéis tratado a mis caciques y to- 
mado la ropa de los bohíos.” El religioso respondió: “Los cristia- 
nos no han hecho esto; que unos indios trajeron la ropa no lo sa- 
biendo el Gobernador, y él la mandó volver.” Atabalipa dijo: “No 
partiré de aquí hasta que toda me la traigan.” El religioso volvió 
con la respuesta al Gobernador. Atabalipa se puso en pie encima 
de las andas, hablando a los suyos que estuviesen apercebidos. El 
religioso dijo al Gobernador lo que había pasado con Atabalipa, y 
que había echado en tierra la sagrada escriptura. Luego el Gober- 
nador se armó un sayo de armas de algodón, y tomó su espada y 
adarga, y con los españoles que con él estaban entró por medio 
de los indios; y con mucho ánimo, con solos cuatro hombres que 
le pudieron seguir, llegó hasta la litera donde Atabalipa estaba, y 
sin temor le echó mano del brazo izquierdo, diciendo: “Santiago.” 
Luego soltaron los tiros y tocaron las trompetas, y salió la gente 
de a pie y de a caballo. Como los indios vieron el tropel de los 
caballos, huyeron muchos de aquellos que en la plaza estaban; 
y fué tanta la furia con que huyeron, que rompieron un lienzo 
de la cerca de la plaza, y muchos cayeron unos sobre otros. Los 
de a caballo salieron por encima dellos, hiriendo y matando, y 
siguieron el alcance. La gente de a pie se dió tan buena priesa en 
los que en la plaza quedaron, que en breve tiempo fueron los más 
dellos metidos a espada. El Gobernador tenía todavía del brazo 
a Atabalipa, que no le podía sacar de las andas, como estaba en 
alto. Los españoles hicieron tal matanza en los que tenían las an- 
das, que cayeron en el suelo; y si el Gobernador no defendiera a 
Atabalipa, allí pagara el soberbio todas las crueldades que había 
hecho. El Gobernador, por defender a Atabalipa, fué herido de 
una pequeña herida en la mano. En todo esto no alzó indio armas 
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contra español; porque fué tanto el espanto que tuvieron de ver al 
Gobernador entre ellos, y soltar de improviso el artillería y entrar 
los caballos al tropel, como era cosa que nunca habían visto, que 
con gran turbación procuraban más huir por salvar las vidas que 
de hacer guerra. Todos los que traían las andas de Atabalipa pare- 
ció ser hombres principales, los cuales todos murieron, y también 
los que venían en las literas y hamacas; y el de la una litera era su 
paje y señor a quien él mucho estimaba; y los otros eran también 
señores de mucha gente y consejeros suyos; murió también el ca- 
cique señor de Caxamalca. Otros capitanes murieron, que por ser 
gran número no se hace caso dellos, porque todos los que venían 
en guarda de Atabalipa eran grandes señores. Y el Gobernador se 
fué a su posada con su prisionero Atabalipa, despojado de sus ves- 
tiduras, que los españoles le habían rompido por quitarle de las 
andas. Cosa fué maravillosa ver preso en tan breve tiempo a tan 
gran señor, que tan poderoso venía. El Gobernador mandó luego 
sacar ropa de la tierra y le hizo vestir; y así, aplacándole del enojo 
y turbación que tenía de verse tan presto caído de su estado, en- 
tre otras muchas palabras, le dijo el Gobernador: “No tengas por 
afrenta haber sido así preso y desbaratado, porque los cristianos 
que yo traigo, aunque son pocos en número, con ellos he sujetado 
más tierra que la tuya y desbaratado otros mayores señores que 
tú, poniéndolos debajo del señorío del emperador, cuyo vasallo 
soy, el cual es señor de España y del universo mundo, y por su 
mandado venimos a conquistar esta tierra, porque todos vengáis 
en conocimiento de Dios y de su santa fe católica; y con la buena 
demanda que traemos permite Dios, criador de cielo y tierra y de 
todas las cosas criadas; y porque lo conozcáis y salgáis de la bes- 
tialidad y vida diabólica en que vivís, que tan pocos como somos 
subjetamos tanta multitud de gente; y cuando hubiéredes visto el 
error en que habéis vivido, conoceréis el beneficio que recebís en 
haber venido nosotros a esta tierra por mandado de su majestad; 
y debes tener a buena ventura que no has sido desbaratado de 
gente cruel como vosotros sois, que no dais a ninguno; nosotros 
usamos de piedad con nuestros enemigos vencidos, y no hacemos 
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guerra sino a los que nos la hacen, y pudiéndolos destruir, no lo 
hacemos, antes los perdonamos; que teniendo yo preso al cacique 
señor de la isla, lo dejé porque de ahí adelante fuese bueno, y lo 
mismo hice con los caciques señores de Túmbez y Chilimasa?” y 
con otros, que teniéndolos en mi poder, siendo merecedores de 
muerte, los perdoné. Y si tú fuiste preso, y tu gente desbaratada y 
muerta, fué porque venías con tan gran ejército contra nosotros, 
enviándote a rogar que vinieses de paz, y echaste en tierra el li- 
bro donde estaban las palabras de Dios, por esto permitió nuestro 
Señor que fuese abajada tu soberbia, y que ningún indio pudiese 
ofender a ningún cristiano.” 

Hecho este razonamiento por el Gobernador, respondió 
Atabalipa que había sido engañado de sus capitanes, que le di- 
jeron que no hiciese caso de los españoles; que él de paz quería 
venir, y los suyos no lo dejaron, y que todos los que le aconsejaron 
eran muertos. Y que también había visto bondad y ánimo de los 
españoles; y que Maizabilica había mentido en lo que envió a de- 
cir de los cristianos. Como ya fuese de noche, y viese el Goberna- 
dor que no eran recogidos los que habían ido en el alcance, man- 
dó tirar los tiros y tañer las trompetas porque se recogiesen. Dende 
a poco rato entraron todos en el real con gran presa de gente que 
habían tomado a vida, en que había más de tres mil personas. El 
Gobernador les preguntó si venían todos buenos. Su capitán gene- 
ral, que con ellos venía, respondió que sólo un caballo tenía una 
pequeña herida. El Gobernador dijo con mucha alegría: “Doy gra- 
cias a Dios nuestro Señor, y todos, señores, las debemos dar, por 
tan gran milagro como en este día por nosotros ha fecho; y verda- 
deramente podemos creer que sin especial socorro suyo no fué- 
ramos parte para entrar en esta tierra, cuanto más vencer una tan 
gran hueste, Plega a Dios, por su misericordia, que, pues tiene por 
bien de nos hacer tantas mercedes, nos dé gracia para hacer tales 
obras, que alcancemos su santo reino. Y porque, señores, vernéis 





20. Nombre actual, Quilimari. 
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fatigados, váyase cada uno a reposar a su posada, y porque Dios 
nos ha dado victoria no nos descuidemos; que, aunque van des- 
baratados, son mañosos y diestros en la guerra, y este señor (como 
sabemos) es temido y obedecido, y ellos intentaran toda ruindad 
y cautela para sacarlo de nuestro poder. Esta noche y todas las 
demás haya buena guarda de velas y ronda, de manera que nos 
hallen apercebidos.” Y así, se fueron a cenar, y el Gobernador hizo 
asentar a su mesa a Atabalipa, y haciéndole buen tratamiento, y 
sirviéndole como a su misma persona; y luego le mandó dar de 
sus mujeres que fueron presas las que él quiso para su servicio, y 
mandóle hacer una cama en la cámara que el mismo Gobernador 
dormía, teniéndole suelto sin prisión, sino las guardas que velaban. 
La batalla duró poco más de media hora, porque ya era puesto el 
sol cuando se comenzó; si la noche no la atajara, que de más de 
treinta mil hombres que vinieron quedaran pocos. Es opinión de 
algunos que han visto gente de campo, que había más de cuarenta 
mil; en la plaza quedaron muertos dos mil, sin los heridos. Vióse 
en esta batalla una cosa muy maravillosa, y es que los caballos, 
que el día antes no se podían mover de resfriados, aquel día andu- 
vieron con tanta furia que parecían no haber tenido mal. El Capi- 
tán General requirió aquella noche las velas y ronda poniéndolas 
en conveniente lugar. Otro día por la mañana envió el Goberna- 
dor un capitán con treinta de a caballo a correr por todo el campo, 
y mandó quebrar las armas de los indios; y entre tanto la gente del 
real hicieron sacar a los indios que fueron presos y los muertos de 
las plazas. El capitán con los de a caballo recogió todo lo que ha- 
bía en el campo y tiendas de Atabalipa, y entró antes de mediodía 
en el real con una cabalgata de hombres y mujeres, y ovejas y oro 
y plata y ropa; en esta cabalgata hubo ochenta mil pesos y siete 
mil marcos de plata y catorce esmeraldas; el oro y plata en pie- 
zas monstruosas y platos grandes y pequeños, y cántaros y ollas y 
braseros y copones grandes, y otras piezas diversas. Atabalipa dijo 
que todo esto era vajilla de su servicio, y que sus indios que ha- 
bían huido habían llevado otra mucha cuantidad. El Gobernador 
mandó que soltasen todas las ovejas, porque era mucha cuantidad 
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y embarazaban el real, y que los cristianos matasen todos los días 
cuantas hobiesen menester; y los indios que la noche antes ha- 
bían recogido mandó el Gobernador poner en la plaza para que 
los cristianos tomasen los que hobiesen menester para su servicio; 
todos los demás mandó soltar y que se fuesen a sus casas, porque 
eran de diversas provincias, que los traía Atabalipa para sostener 
sus guerras y para servicio de su ejército. 

Algunos fueron de opinión que matasen todos los hombres 
de guerra o les cortasen las manos. El Gobernador no lo consintió, 
diciendo que no era bien hacer tan grande crueldad; que aunque 
es grande el poder de Atabalipa y podía recoger gran número de 
gente, que mucho sin comparación es mayor el poder de Dios 
nuestro Señor, que por su infinita bondad ayuda a los suyos; y 
que tuviesen por cierto que el que los había librado del peligro 
del día pasado los libraría de ahí adelante, siendo las intencio- 
nes de los cristianos buenas, de atraer aquellos bárbaros infieles 
al servicio de Dios y el conoscimiento de su santa fe católica; que 
no quisiesen parecer a ellos en las crueldades y sacrificios que 
hacen a los que prenden en sus guerras; que bien bastaba los que 
eran muertos en la batalla; que aquéllos habían sido traídos como 
ovejas a corral; que no era bien que muriesen ni se les hiciese 
daño; y así, fueron sueltos. 

En este pueblo de Caxamalca fueron halladas ciertas casas 
llenas de ropa liada en fardos arrimados hasta los techos de las ca- 
sas. Dicen que era depositado para bastecer el ejército. Los cristia- 
nos tomaron la que quisieron, y todavía quedaron las casas tan lle- 
nas que parecía no haber hecho falta la que fué tomada. La ropa 
es la mejor que en Las Indias se ha visto; la mayor parte della es de 
lana muy delgada y prima, y otra de algodón de diversas colores y 
bien matizadas. Las armas que se hallaron con que hacen la gue- 
rra y su manera de pelear es la siguiente. En la delantera vienen 
honderos que tiran con hondas piedras guijenas lisas y hechas a 
mano, de hechura de huevos; los honderos traen rodelas que ellos 
mesmos hacen de tablillas angostas y muy fuertes; asimesmo traen 
jubones colchados de algodón; tras destos vienen otros con porras 
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y hachas de armas; las porras son de braza y media de largo, y tan 
gruesas como una lanza jineta; la porra que está al cabo engas- 
tonada es de metal, tan grande como el puño, con cinco o seis 
puntas agudas, tan gruesa cada punta como el dedo pulgar; juegan 
con ellas a dos manos; las hachas son del mesmo tamaño y mayo- 
res; la cuchilla de metal de anchor de un palmo, como alabarda. 
Algunas hachas y porras hay de oro y plata, que traen los principa- 
les; tras estos vienen otros con lanzas pequeñas arrojadizas, como 
dardos; en la retaguarda vienen piqueros con lanzas largas de 
treinta palmos; en el brazo izquierdo traen una manga con mucho 
algodón, sobre que juegan con la porra. Todos vienen repartidos 
en sus escuadras con sus banderas y capitanes que los mandan, 
con tanto concierto como turcos. Algunos dellos traen capacetes 
grandes, que les cubren hasta los ojos, hechos de madera; en ellos 
mucho algodón, que de hierro no pueden ser más fuertes. Esta 
gente, que Atabalipa tenía en su ejército, eran todos hombres muy 
diestros y ejercitados en la guerra, como aquellos que siempre an- 
dan en ella, e son mancebos e grandes de cuerpo, que solos mil 
dellos bastan para asolar una población de aquella tierra, aunque 
tenga veinte mil hombres. La casa de aposento de Atabalipa, que 
en medio de su real tenía, es la mejor que entre indios se ha visto, 
aunque pequeña; hecha en cuatro cuartos, y en medio un patio, 
y en él un estanque, al cual viene agua por un caño, tan caliente, 
que no se puede sofrir la mano en ella. Esta agua nasce hirviendo 
en una sierra que está cerca de allí. Otra tanta agua fría viene por 
otro caño, y en el camino se juntan y vienen mezcladas por un 
solo caño al estanque; y cuando quieren que venga la una sola, 
tienen el caño de la otra. El estanque es grande, hecho de piedra; 
fuera de la casa, a una parte del corral, está otro estanque, no tan 
bien hecho como éste; tiene sus escaleras de piedra, por do bajan 
a lavarse. El aposento donde Atabalipa estaba entre día es un co- 
rredor sobre un huerto, y junto está una cámara, donde dormía, 
con una ventana sobre el patio y estanque, y el corredor asimesmo 
sale sobre el patio; las paredes están enjalbegadas de un betumen 
bermejo, mejor que almagre, que luce mucho, y la madera que 
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cae sobre la cobija de la casa está teñida de la mesma color; y el 
otro cuarto frontero es de cuatro bóvedas, redondas como campa- 
nas, todas cuatro encorporadas en una; este es encalado, blanco 
como nieve. Los otros dos son casas de servicio. Por la delantera 
deste aposento pasa un río. 

Ya se ha dicho de la victoria que los cristianos hobieron en la 
batalla y prisión de Atabalipa, y de la manera de su real y ejército. 
Agora se dirá del padre deste Atabalipa, y cómo se hizo señor, y 
otras cosas de su grandeza y estado, según que él mesmo lo contó 
al Gobernador. Su padre deste Atabalipa se llamó el Cuzco, que 
señoreó toda aquella tierra, de más de trescientas leguas le obe- 
decían y daban tributo. Fué natural de una provincia más atrás 
de Guito, y como hallase aquella tierra donde estaba apacible y 
abundosa y rica, asentó en ella, y puso nombre a una gran ciudad 
donde estaba la ciudad del Cuzco. Era tan temido y obedescido, 
que lo tuvieron cuasi por su dios, y en muchos pueblos le tenían 
hecho de bulto. Tuvo cien hijos y hijas, y los más son vivos; ocho 
años ha que murió, y dejó por su heredero a un hijo suyo llamado 
así como él. Este era hijo de su mujer legítima. Llaman mujer legí- 
tima a la más principal, a quien más quiere el marido; éste era ma- 
yor que Atabalipa. El Cuzco viejo dejó por señor de la provincia de 
Guito, apartada del otro señorío principal a Atabalipa, y el cuerpo 
del Cuzco viejo está en la provincia de Guito, donde murió, y la 
cabeza lleváronla a la ciudad del Cuzco, y la tienen en mucha ve- 
neración, con mucha riqueza de oro y plata; que la casa donde 
está es el suelo y paredes y techo todo chapado de oro y plata, 
entretejido uno con otro; y en esta ciudad hay otras veinte casas 
con las paredes chapadas de una hoja delgada de oro por dentro 
y por de fuera. Esta ciudad tiene muy ricos edificios; en ella tenía 
el Cuzco su tesoro, que eran tres bohios llenos de piezas de oro y 
cinco de plata, y cien mil tejuelos de oro que había sacado de las 
minas; cada tejuelo pesa cincuenta castellanos; esto había habido 
del tributo de las tierras que había señoreado. Adelante desta ciu- 
dad hay otra llamada Collao, donde hay un río que tiene mucha 
cantidad de oro; y camino de diez jornadas desta provincia de 
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Caxamalca, en otra provincia que se dice Guaneso”', hay otro río 
tan rico como éste. En todas estas provincias hay muchas minas de 
oro y plata. La plata sacan en la sierra con poco trabajo; que un in- 
dio saca en un día cinco o seis marcos, la cual sacan envuelta con 
plomo y estaño y piedra zufre, y después la apuran, y para sacarla 
pegan fuego a la sierra; y como se enciende la piedra zufre, cae la 
plata a pedazos; y en Guito y Chincha hay las mayores minas. De 
aquí a la ciudad del Cuzco hay cuarenta jornadas de indios car- 
gados, y la tierra es bien poblada. Chincha está a medio camino, 
que es gran población. En toda esta tierra hay mucho ganado de 
ovejas; muchas se hacen monteses, por no poder sostener tantas 
como se crían. Entre los españoles que con el Gobernador están 
se matan cada día ciento y cincuenta, y parece que ninguna falta 
hace ni harían en este valle aunque estoviesen un año en él. Y los 
indios generalmente las comen en toda esta tierra. 

Y asimesmo dijo Atabalipa que después de la muerte de su 
padre, él y su hermano el Cuzco estuvieron en paz siete años cada 
uno en la tierra que le dejó su padre; y podrá haber un año, poco 
más, que su hermano el Cuzco se levantó contra él con voluntad de 
tomarle su señorío, y después le envió a rogar Atabalipa que no le 
hiciese guerra, sino que se contentase con lo que su padre le había 
dejado; y el Cuzco no lo quiso hacer, y Atabalipa salió de su tierra, 
que se dice Guito, con la más gente de guerra que pudo, y vino a 
Tomepomba, donde hubo con su hermano una batalla, y mató Ata- 
balipa más de mil hombres de la gente del Cuzco, y lo hizo volver 
huyendo; y porque el pueblo Tomepomba se le puso en defensa, 
lo abraso y mató toda la gente dél, y quería asolar todos los pueblos 
de aquella comarca, y dejólo de hacer por seguir a su hermano; 
y el Cuzco se fué a su tierra huyendo, y Atabalipa vino conquis- 
tando con gran poder toda aquella tierra, y todos los pueblos se 
le daban, sabiendo la grandísima destruición que había hecho en 
Tomepomba. Seis meses había que Atabalipa había enviado dos 





21. Nombre actual, Huánuco Viejo. 
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pajes suyos, muy valientes hombres, el uno llamado Quisques, y el 
otro Chaliachin”. Los cuales fueron con cuarenta mil hombres so- 
bre la ciudad de su hermano, y fueron ganando toda la tierra hasta 
aquella ciudad donde el Cuzco estaba, y se la tomaron, y mataron 
mucha gente, y prendieron su persona y le tomaron todo el tesoro 
de su padre, y luego lo hicieron saber a Atabalipa, y mandó que 
se lo enviasen preso, y tiene nueva que llegaran presto con mucho 
tesoro; y los capitanes se quedaron en aquella ciudad que habían 
conquistado, por guardar la ciudad y el tesoro que en ella había, 
y tenían diez mil hombres de guarnición, de los cuarenta mil que 
llevaron, y los otros treinta mil hombres fueron a descansar a sus 
casas con el despojo que habían habido, y todo lo que su hermano 
el Cuzco poseía tenía Atabalipa subjectado. 

Atabalipa y estos sus capitanes generales andaban en an- 
das, y después que la guerra comenzó ha muerto mucha gente, 
y Atabalipa ha hecho muchas crueldades en los contrarios, y tie- 
ne consigo a todos los caciques de los pueblos que ha conquis- 
tado, y tiene puestos gobernadores en todos los pueblos, porque 
de otra manera no pudiera tener tan pacífica y subjecta la tierra 
como la ha tenido; y con esto ha sido muy temido y obedecido, 
y su gente de guerra muy servida de los naturales, y dél muy bien 
tratada. Atabalipa tenía pensamiento, si no le acaesciera ser pre- 
so, de irse a descansar a su tierra, y de camino acabar de asolar 
todos los pueblos de aquella comarca de Tomepomba, que se le 
había puesto en defensa, y poblalla de nuevo de su gente, y que le 
enviasen sus capitanes, de la gente del Cuzco que han conquista- 
do, cuatro mil hombres casados para poblar a Tomepomba. Tam- 
bién dijo Atabalipa que entregaría al Gobernador a su hermano 
el Cuzco, al cual sus capitanes enviaban preso de la ciudad, para 
que hiciese dél lo que quisiese; y porque Atabalipa temía que a 
él mesmo matarían los españoles, y dijo al Gobernador que daría 
para los españoles que le habían predicado mucha cuantidad de 





22. En la ortografía actual, Chalcuchima. 
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oro y plata; el Gobernador le preguntó qué tanto daría y en qué 
terminó; Atabalipa dijo que daría de oro una sala que tiene veinte 
y dos pies en largo y diez y siete en ancho, llena hasta una raya 
blanca que está a la mitad del altor de la sala, que será lo que dijo 
de altura de estado y medio, y dijo que hasta allí henchiría la sala 
de diversas piezas de oro, cántaros, ollas y tejuelos, y otras piezas, 
y que de plata daría todo aquel bohío dos veces lleno, y que esto 
cumpliría dentro de dos meses. El Gobernador le dijo que des- 
pachase mensajeros por ello, y que cumpliendo lo que decía no 
tuviese ningún temor. Luego despachó Atabalipa mensajeros a sus 
capitanes, que estaban en la ciudad del Cuzco, que le enviasen 
dos mil indios cargados de oro y muchos de plata, esto sin lo que 
venía camino con su hermano, que traían preso. El Gobernador le 
pregunto que qué tanto tardarían sus mensajeros en ir a la ciudad 
del Cuzco; Atabalipa dijo que cuando envía con priesa a hacer 
saber alguna cosa, corren por postas de pueblo en pueblo, y llega 
la nueva en cinco días, y que yendo todo el camino los que él en- 
vía con el mensaje, aunque sean hombres sueltos, tardan quince 
días en ir. También le preguntó el Gobernador que por qué había 
mandado matar a algunos indios que habían hallado muertos en 
su real los cristianos que recogieron el campo; Atabalipa dijo que 
el día que el Gobernador envió a su hermano Hernando Pizarro a 
su real para hablar con él, que uno de los cristianos arremetió con 
el caballo, y aquellos que estaban muertos se habían retraído, y 
por eso los mandó matar. 

Atabalipa era hombre de treinta años, bien apersona- 
do y dispuesto, algo grueso; el rostro grande, hermoso y feroz, 
los ojos encarnizados en sangre; hablaba con mucha gravedad, 
como gran señor; hacía muy vivos razonamientos, y entendidos 
por los españoles conoscían ser hombre sabio; era hombre ale- 
gre, aunque crudo; hablando con los suyos era muy robusto y 
no mostraba alegría. Entre otras cosas, dijo Atabalipa al Gober- 
nador que diez jornadas de Caxamalca, camino del Cuzco, está 
en un pueblo una mezquita que tienen todos los moradores de 
aquella tierra por su templo general, en la cual todos ofrecen oro 
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y plata, y su padre la tuvo en mucha veneración, y él asimes- 
mo; la cual mezquita dijo Atabalipa que tenía mucha riqueza; 
porque, aunque en cada pueblo hay mezquita donde tienen sus 
ídolos particulares en que ellos adoran, en aquella mezquita es- 
taba el general ídolo de todos ellos; y que por guarda de aquella 
mezquita estaba un gran sabio, el cual los indios creían que sabía 
las cosas por venir, porque hablaba con aquel ídolo y se las de- 
cía. Oídas estas palabras por el Gobernador (aunque antes tenía 
noticia desta mezquita), dio a entender a Atabalipa como todos 
aquellos ídolos son vanidad, y el que en ellos habla es el diablo, 
que los engaña por los llevar a perdición, como ha llevado a to- 
dos los que en tal creencia han vivido y fenescido; y dióle a en- 
tender que Dios es uno solo, criador del cielo y tierra y de todas 
las cosas visibles e invisibles, en el cual los cristianos creen, y a 
éste solo debemos tener por Dios y hacer lo que manda, y rece- 
bir agua de baptismo; y a los que así lo hicieren llevará a su reino, 
y los otros irán a las penas infernales, donde para siempre están 
ardiendo todos los que carecieron deste conoscimiento, que han 
servido al diablo haciéndole sacrificios y ofrendas y mezquitas; 
todo lo cual de aquí adelante ha de cesar, porque a esto le en- 
vía el emperador, que es rey y señor de los cristianos y de todos 
ellos, y por vivir, como han vivido, sin conoscer a Dios, permitió 
que con tan gran poder de gente como tenía fuese desbaratado 
y preso de tan pocos cristianos; que mirase cuán poca ayuda le 
había hecho su dios, por donde conoscería que es el diablo que 
los engañaba. Atabalipa dijo que, como hasta entonces no habían 
visto cristianos él ni sus antepasados, no supieron esto, y que él 
había vivido como ellos; y más dijo Atabalipa, que está espanta- 
do de lo que el Gobernador le había dicho; que bien conoscía 
que aquel que hablaba en su ídolo no es dios verdadero, pues 
tan poco le ayuda. 

Como el Gobernador y los españoles hubieron descansado 
del trabajo del camino y de la batalla, luego envió mensajeros al 
pueblo de San Miguel, haciendo saber a los vecinos lo que le ha- 
bía acaescido, y por saber dellos cómo les iba, y si habían venido 
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algunos navíos, de lo cual mandó que le avisasen; y mandó ha- 
cer en la plaza de Caxamalca una iglesia donde se celebrase el 
santísimo sacramento de la misa, y mandó derribar la cerca de 
la plaza, porque era baja, y fué hecha de tapias de altura de dos 
estados, de largura de quinientos y cincuenta pasos. Otras cosas 
mandó hacer para guarda del real. Cada día se informaba si se 
hacía algún ayuntamiento de gente, y de las otras cosas que en la 
tierra pasaban. 

Sabido por los caciques desta provincia la venida del Gober- 
nador y la prisión de Atabalipa, muchos dellos vinieron de paz a 
ver al Gobernador. Algunos destos caciques eran señores de trein- 
ta mil indios, todos subjectos a Atabalipa, y como ante él llegaban, 
le hacían gran acatamiento besándole los pies y las manos; él los 
recibía sin mirallos. Cosa extraña es decir la gravedad de Atabali- 
pa, y la mucha obediencia que todos le tenían. Cada día le traían 
muchos presentes de toda la tierra. Así, preso como estaba, tenía 
estado de señor y estaba muy alegre; verdad es que el Goberna- 
dor le hacía muy buen tratamiento, aunque algunas veces le dijo 
que algunos indios habían dicho a los españoles comó hacía ayun- 
tar gente de guerra en Guamachuco y en otras partes. Atabalipa 
respondió que en toda aquella tierra no había quien se moviese 
sin su licencia; que tuviese por cierto que si gente de guerra vinie- 
se, que él la mandaba venir, y que entonces hiciese dél lo que qui- 
siese, pues lo tenía en su prisión. Muchas cosas dijeron los indios 
que fueron mentira, aunque los cristianos tenían alteración. Entre 
muchos mensajeros que venían a Atabalipa, le vino uno de los 
que traían preso a su hermano, a decille que cuando sus capitanes 
supieron su prisión habían ya muerto al Cuzco. Sabido esto por el 
Gobernador, mostró que le pesaba mucho, y dijo que no le habían 
muerto, que lo trujesen luego vivo, y si no que él mandaría matar 
a Atabalipa. Atabalipa afirmaba que sus capitanes lo habían muer- 
to sin saberlo él. El Gobernador se informó de los mensajeros, y 
supo que lo habían muerto. 

Pasadas estas cosas, dende algunos días vino gente de Ata- 
balipa y un hermano suyo que venía del Cuzco, y trújole unas her- 
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manas y mujeres de Atabalipa, y trujo muchas vasijas de oro, can- 
taros y ollas y otras piezas, y mucha plata, y dijo que por el camino 
venía más; porque, como es tan larga la jornada, cansan los indios 
que lo traen y no pueden llegar tan ahína; que cada día entrará 
más oro y plata de lo que queda más atrás. Y así, entran algunos 
días veinte mil, y otras veces treinta mil, y otras cincuenta, y otras 
sesenta mil pesos de oro en cántaros y ollas grandes de a dos arro- 
bas y de a tres, y cántaros y ollas grandes de plata, y otras muchas 
vasijas. Todo lo mandó poner el Gobernador en una casa donde 
Atabalipa tenía sus guardas, hasta tanto que con ello y con lo que 
ha de venir cumpla lo que ha prometido. Veinte días eran pasados 
de diciembre del sobredicho año, cuando llegaron a este pueblo 
ciertos indios mensajeros del pueblo de San Miguel con una carta 
en que hacían saber al Gobernador cómo habían arribado a esta 
costa, a un puerto que se dice Cancebi?”, junto con Quaque?*, 
seis navíos en que venían ciento y cincuenta españoles y ochenta 
y cuatro caballos; los tres navíos venían de Panamá, en que venía 
el capitán Diego de Almagro con ciento y veinte hombres, y las 
otras tres carabelas venían de Nicaragua con treinta hombres, y 
que venían a esta gobernación con voluntad de servir en ella, y 
que desde Cancebi, como hobieron echado la gente y los caballos 
para venir por tierra, se adelantó un navío a saber dónde estaba el 
Gobernador, y llegó hasta Túmbez, y el cacique de aquella provin- 
cia no le quiso dar razón dél ni mostralle la carta que el Goberna- 
dor le dejó para dar a los navíos que por allí viniesen. Y este navío 
se volvió sin llevar nueva del Gobernador, y otro que tras él había 
salido siguió la costa adelante hasta que llegó al puerto de San 
Miguel, donde desembarcó el maestre y fué al pueblo, en el cual 
hubo mucha alegría con la venida de aquella gente. Y luego se 
volvió el maestre con las cartas que el Gobernador había enviado 
a los del pueblo, en que les hacía saber la victoria que Dios había 
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dado a él y a su gente, y la mucha riqueza de la tierra. El Goberna- 
dor y todos los que con él estaban hobieron mucho placer con la 
venida destos navíos. Luego despachó el Gobernador sus mensa- 
jeros, escribiendo al capitán Diego de Almagro y algunas personas 
de las que con él venían, haciéndoles saber cuánto holgaba con su 
venida, y que, llegados al pueblo de San Miguel, porque no le pu- 
siesen en necesidad, se saliesen a los caciques comarcanos que es- 
tán en el camino de Caxamalca, porque tienen mucha abundancia 
de mantenimientos, y que él proveería de fundir oro para pagar el 
flete de los navíos, porque se volviesen luego. 

Como de cada día venían caciques al Gobernador, vinie- 
ron entre ellos dos caciques que se dicen de los ladrones, porque 
su gente saltea a todos los que pasan por su tierra; éstos están 
camino del Cuzco. Pasados sesenta días de la prisión de Atabali- 
pa, un cacique del pueblo donde está la mezquita, y el guardián 
della, llegaron ante el Gobernador, el cual preguntó a Atabalipa 
que quiénes eran; dijo que el uno era señor del pueblo de la 
mezquita y el otro guardían della, y que se holgaba con su veni- 
da, porque pagaría las mentiras que le había dicho; y pidió una 
cadena para echar al guardián porque le había aconsejado que 
tuviese guerra con los cristianos, que el ídolo le había dicho que 
los mataría todos; y también dijo a su padre el Cuzco, cuando 
estaba a la muerte, que no moriría de aquella enfermedad. Y el 
Gobernador mandó traer la cadena, y Atabalipa se la echó dicien- 
do que no se la quitasen hasta que hiciese traer todo el oro de la 
mezquita, y dijo Atabalipa que lo quería dar a los cristianos, pues 
que su ídolo es mentiroso; y dijo al guardián: “Yo quiero agora 
ver si te quitará esta cadena ese que tú dices que es tu dios.” El 
Gobernador y el cacique que vino con el guardián despacharon 
sus mensajeros para que trujesen el oro de la mezquita y lo que 
el cacique tenía, y dijeron que volverían dende en cincuenta días 
con todo esto. Sabido por el Gobernador que se ayuntaba gente 
en la tierra y que había gente de guerra en Guamachuco, envió el 
Gobernador a Hernando Pizarro con veinte de caballo y algunos 
de pie a Guamachuco, que está tres jornadas de Caxamalca, para 
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saber qué se hacía, para que hiciese venir el oro y plata que está 
en Guamachuco. El capitán Hernando Pizarro se partió de Caxa- 
malca víspera de los Reyes del año 1533; quince días después lle- 
garon a Caxamalca ciertos cristianos con mucha cuantía de oro y 
plata, en que vinieron más de trescientas cargas de oro y plata en 
cántaros y ollas grandes y otras diversas piezas. Todo lo mandó el 
Gobernador poner con lo que primero habían traído, en una casa 
donde Atabalipa tenía puestas guardas, diciendo que él lo quería 
tener a recaudo, pues había de cumplir lo que había prometido, 
para que venido lo entregase todo junto; y por tenerlo a mejor 
recaudo puso el Gobernador cristianos que lo guardasen de día 
y de noche, y al tiempo que se mete en la casa lo cuentan todo, 
porque no haya fraude. Con este oro y plata vino un hermano de 
Atabalipa, y dijo que en Jauja quedaba mayor cuantidad de oro, 
lo cual traían ya por el camino, y venía con ello uno de los ca- 
pitanes de Atabalipa, llamado Chilicuchima”. Hernando Pizarro 
escribió al Gobernador que él se había informado de las cosas de 
la tierra, y que no había nueva de ayuntamiento de gente ni de 
otra cosa, sino que el oro estaba en Jauja, y con ello un capitán, 
y que le hiciese saber que mandaba qué hiciese, si mandaba que 
pasase adelante, porque hasta ver su respuesta no se partiría de 
allí. El Gobernador respondió que llegase a la mezquita, porque 
tenía preso al guardián della, y Atabalipa había mandado traer el 
tesoro que en ella estaba, y que despachase presto de traer todo 
el oro que en la mezquita hallase, y que le escribiese de cada 
pueblo lo que le sucediese por el camino; y así lo hizo. Viendo 
el Gobernador la dilación que había en el traer del oro, envió 
tres cristianos para que hiciesen venir el oro que estaba en Jauja 
y para que viesen el pueblo del Cuzco, y dió poder a uno dellos 
para que en su lugar, en nombre de su majestad, tomase posesión 
del pueblo del Cuzco y de sus comarcas ante un escribano públi- 
co que con ellos iba; y con ellos envió un hermano de Atabalipa. 
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Y mandóles que no hiciesen mal a los naturales ni les tomasen oro 
ni otra cosa contra su voluntad, ni hiciesen más de lo que quisiese 
aquel principal que con ellos iba, porque no los matasen, y que 
procurasen de ver el pueblo del Cuzco, y de todo trujesen rela- 
ción; los cuales se partieron de Caxamalca a 15 días de febrero 
del año sobredicho. 

El capitán Diego de Almagro llegó a este pueblo con algu- 
na gente, y entraron en Caxamalca víspera de Pascua Florida, a 
14 de abril del dicho año; el cual fué bien recebido del Gober- 
nador y de los que con él estaban. Un negro que partió con los 
cristianos que fueron al Cuzco volvió a 28 de abril con ciento y 
siete cargas de oro y siete de plata; este negro volvió desde Jauja, 
donde hallaron los indios que venían con el oro, y otros cristia- 
nos se fueron al Cuzco; y dijo este negro que vernía el capitán 
Hernando Pizarro muy presto, que era ido a Jauja a verse con 
Chilicuchima. El Gobernador mandó poner este oro con lo otro, y 
contáronse todas las piezas. 

A 25 días del mes de mayo entró en este pueblo de Caxa- 
malca el capitán Hernando Pizarro con todos los cristianos que 
llevó y con el capitán Chilicuchima. Fuéle hecho muy buen rece- 
bimiento por el Gobernador y por los que con él estaban. Trujo de 
la mezquita veinte y siete cargas de oro y dos mil marcos de plata, 
y dió al Gobernador la relación que Miguel de Estete, veedor (que 
con él fué en el viaje), hizo; la cual es la siguiente: 


La relación del viaje que hizo el señor capitán Hernando Pizarro por 
mandado del señor Gobernador, su hermano, desde el pueblo de 
Caxamalca a Parcama, y de allí a Jauja. 


Miércoles, día de la epifanía (que se dice vulgarmente la 
fiesta de los tres Reyes Magos), a 5 de enero del año de 1533, 
partió el capitán Hernando Pizarro del pueblo de Caxamalca con 
veinte de caballo y ciertos escopeteros, y el mismo día fué a dor- 
mir a unas caserías que están cinco leguas deste pueblo. Otro día 
fué a comer a otro pueblo que se dice Ichoca, donde fué bien 
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recebido y le dieron lo que fué menester para él y para su gente. 
Aquel día fué a dormir a otro pueblo pequeño que se dice Guan- 
casanga””, subjecto del pueblo de Guamachuco. Otro día de ma- 
ñana llegó al pueblo de Guamachuco, el cual es grande y está en 
un valle entre sierras; tiene buena vista y aposentos; el señor dél 
se llama Guamanchoro”, del cual el capitán y los que con él 
iban fueron bien recebidos. Allí vino un hermano de Atabalipa 
que venía de dar priesa a que viniese el oro del Cuzco; dél supo 
el capitán que veinte jornadas de allí venía el capitán Chilicuchi- 
ma y traía toda la cuantidad que Atabalipa había mandado. Visto 
que el oro venía tan lejos, el capitán hizo mensajero al Goberna- 
dor para saber lo que mandaba que hiciese; que él no pasaría de 
allí hasta ver su respuesta. En este pueblo se informó de algunos 
indios si venía tan lejos Chilicuchima; y apremiando a algunos 
principales, le dijeron que Chilicuchima quedaba siete leguas de 
allí en el pueblo de Andamarca, con veinte mil hombres de gue- 
rra, y que venía a matar a los cristianos y a librar a su señor; y el 
que esto confeso dijo que había comido el día antes con él. To- 
mado aparte otro compañero deste principal, dijo lo mesmo. Vis- 
to esto por el capitán, determinó de ir a verse con Chilicuchima, 
y ordenada su gente tomó el camino en la mano, y aquel día fué 
a dormir a un pueblo pequeño que se dice Tambo, subjecto de 
Guamachuco, y allí se tornó a informar, y a todos cuantos indios 
preguntaba decían lo mismo que los primeros. En este pueblo 
hubo buena guarda toda la noche, y otro día por la mañana con- 
tinuó su camino con mucho concierto, y antes de mediodía llegó 
al pueblo de Andamarca, y no halló al capitán ni nuevas dél, más 
que de las que primero el hermano de Atabalipa había dado, 
que estaba en un pueblo que se dice Jauja con mucho oro y que 
venía de camino. En este pueblo de Andamarca lo alcanzó la res- 
puesta del señor Gobernador, en que decía que, pues tenía noti- 
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cia que Chilicuchima y el oro venían tan lejos, que ya sabía que 
él tenía en su poder al obispo de la mezquita de Pachacama?* y 
el mucho oro que había mandado; que se informase del camino 
que había para ir allá, y que si le parecía que sería bueno ir allá 
por ello, que fuese; porque entre tanto llegaría lo que venía del 
Cuzco. El capitán se informó del camino y jornadas que había 
hasta la mezquita; y aunque la gente que llevaba iba mal adere- 
zada de herraje y de otras cosas necesarias para tan largo cami- 
no, visto el servicio que a su majestad se hacía en ir por aquel 
oro, porque los indios no lo alzasen, y también por ver qué tierra 
era, y si era dispuesta para poblar en ella cristianos; aunque tuvo 
noticia que había en ella muchos ríos y puentes de redes, y largo 
camino y malos pasos, determinó de ir, y llevó algunos principa- 
les que habían estado en aquella tierra; y así comenzó su camino 
a 14 de enero, y el mesmo día pasó algunos malos pasos y dos 
ríos, y fué a dormir a un pueblo que se dice Totopamba”, que 
está en una ladera. De los indios fué bien recebido y dieron bien 
de comer y todo lo que fué menester para aquella noche, y in- 
dios para las cargas. Otro día salió deste pueblo y fué a dormir a 
otro pequeño pueblo que se dice Corongo; al medio camino está 
un gran puerto de nieve, y todo el camino mucha cuantidad de 
ganados con sus pastores que lo guardan, y tienen sus casas en 
las sierras al modo de España. En este pueblo dieron comida y 
todo lo que fué menester, y indios para las cargas; este pueblo es 
subjecto de Guamachuco. Otro día partió deste pueblo, y fué a 
dormir a otro pequeño que se dice Pina, y no se halló en él gen- 
te porque se ausentaron de miedo. Esta jornada fué muy mala, 
porque había una bajada de escaleras hechas de piedra, muy 
agra y peligrosa para los caballos. Otro día a hora de comer llegó 
a un pueblo grande que está en un valle; en medio del camino 
hay un río grande muy furioso; tiene dos puentes juntas hechas 
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de red desta manera, que sacan un gran cimiento desde el agua 
y lo suben bien alto, y de una parte del río a otra hay unas maro- 
mas hechas de bejucos, a manera de bimbres, tan gruesas como 
el muslo, y tiénenlas atadas con grandes piedras, y de la una a la 
otra hay anchor de una carreta, y atraviesan recios cordeles muy 
tejidos y por debajo ponen unas piedras grandes para que apes- 
gue la puente. Por la una destas pasa la gente común, y tiene su 
portero que pide portazgo, y por la otra pasan los señores y sus 
capitanes: ésta está siempre cerrada, y abríeronla para que pa- 
sase el capitán y su gente, y los caballos pasaron muy bien. En 
este pueblo descansó el capitán dos días, porque la gente y los 
caballos iban fatigados del mal camino; en este pueblo fueron los 
cristianos muy bien recebidos y servidos de comida y de todo lo 
que fué menester; llamase el señor deste pueblo Pumapaecha”. 
El día siguiente se partió el capitán deste pueblo y fué a comer a 
un pueblo pequeño, donde dieron todo lo necesario, y junto a 
este pueblo se pasó otra puente de red como la otra, y fué a dor- 
mir dos leguas de allí a otro pueblo, donde le salieron a recebir 
de paz y dieron comida para los cristianos y indios que llevasen 
las cargas. Esta jornada fué por un valle abajo de maizales y pue- 
blos pequeños de una parte y otra del camino. Otro día domingo 
partió deste pueblo, y por la mañana llegó a otro pueblo, donde 
recibió el capitán y los que con él iban mucho servicio, y a la no- 
che llegaron a otro pueblo, donde asimesmo les fué hecho mu- 
cho servicio, y prestaron los indios de aquel pueblo muchas ove- 
jas y chicha y todo lo demás que fué menester. Toda aquella 
tierra es muy abundante de ganados y maíz, que yendo los cris- 
tianos por el camino vían andar los hatos de ovejas por el cami- 
no. El día siguiente partió el capitán de aquel pueblo, y por el va- 
lle fué a comer a un pueblo grande que se dice Guarax*', y el 
señor del Pumacapillay, donde dél y de sus indios fué bien pro- 
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veído de comida y gente para llevar las cargas. Este pueblo está 
en un llano, pasa un río junto a él; desde él se parecen otros 
pueblos, adonde hay muchos ganados y maíz. Solamente para 
dar de comer al capitán y a su gente que con él iba tenían en un 
corral doscientas cabezas de ganado. De aquí salió el capitán tar- 
de, y fué a dormir a otro pueblo que se dice Sucaracoay, donde 
le hicieron buen recebimiento; llámase el señor deste pueblo 
Marcocana. En este pueblo descansó el capitán un día, porque la 
gente y los caballos venían cansados del mal camino. En este 
pueblo hubo buena guarda, porque era grande y Chilicuchima 
estaba cerca con cincuenta y cinco mil hombres. Otro día partió 
deste pueblo por un valle de labranzas y mucho ganado; fué a 
dormir dos leguas de allí, a un pueblo pequeño que se dice Pa- 
chicoto??. Aquí dejó el camino real que va al Cuzco y tomó el de 
los llanos. Otro día partió deste pueblo, fué a dormir a otro que 
se dice Marcara?”; el señor dél se llama Corcora; éste es de seño- 
res de ganado que tienen en él sus pastores, y en cierto tiempo 
del año los llevan allí a apacentar, como hacen en Castilla, en Ex- 
tremadura: deste pueblo corren las aguas hacia la mar, y se hace 
el camino difícil, porque toda la tierra adentro es muy fría y de 
mucha agua y nieve, y la costa muy caliente, y llueve muy poco, 
que no basta para lo que siembran, sino que de las aguas que 
bajan de la sierra riegan la tierra, la cual es muy abundosa de 
mantenimientos y frutas. Otro día partió deste pueblo, y por un 
río abajo de frutales y labranzas fué a dormir a un pueblo peque- 
ño que se dice Guaracanga*”, y otro día fué a dormir a un pueblo 
grande que se dice Parpunga””, que está junto a la mar; tiene una 
casa fuerte con cinco cercas ciegas, pintada de muchas labores 
por de dentro y por de fuera, con sus portadas muy bien labradas 
a la manera de España, con dos tigres a la puerta principal. Los 
indios deste pueblo anduvieron remontados, de miedo de ver 
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una gente nunca antes vista y los caballos, de los cuales se mara- 
villaban más; y el capitán les hizo hablar por la lengua que lleva- 
ban asegurándolos, y ellos sirvieron bien. En este pueblo tornó a 
tomar otro camino más ancho, que está hecho a mano por las 
poblaciones de la costa, tapiado de paredes de una parte y de la 
otra. En este pueblo de Parpunga estuvo el capitán dos días por- 
que la gente descansase y por esperar herraje. Partiendo el capi- 
tán deste pueblo, pasaron él y su gente un río en balsas y los ca- 
ballos a nado, y fué a dormir a un pueblo que se dice 
Guamamayo*, que está en un barranco sobre la mar; junto a 
este pueblo se pasó otro río a nado con mucha dificultad, porque 
iba muy crecido y furioso. En estos ríos de las costas no hay 
puentes, porque van muy grandes y derramados; el señor deste 
pueblo y su gente lo hicieron bien en ayudar a pasar las cargas, y 
dieron muy bien de comer a los cristianos, y gente para las car- 
gas. Deste pueblo partió el capitán con su gente a 9 días del mes 
de enero, y fué a dormir a otro pueblo sujeto de Guamamayo, 
que son tres leguas de camino, la mayor parte poblado de la- 
branzas y arboledas y fructales; el camino limpio y tapiado; este 
día fué a dormir a un pueblo muy grande que está cerca de la 
mar, que se dice Guarna”. Este pueblo está en un buen sitio, tie- 
ne grandes edificios de aposentos; los cristianos fueron bien ser- 
vidos de los señores del pueblo y de sus indios, y dieron todo lo 
que tuvieron menester en aquel día. Luego el siguiente día se 
partió el capitán y su gente, y fueron a dormir a un pueblo que 
se llama Llachu**?, que se le puso nombre el pueblo de las Perdi- 
ces, porque en cada casa había muchas perdices puestas en jau- 
las. Los indios deste pueblo salieron de paz y holgáronse mucho 
con el capitán y sirviéronle bien, y el cacique deste pueblo nunca 
pareció. Otro día partió el capitán deste pueblo algo de mañana, 
porque le habían hecho saber que era grande la jornada, y fué a 
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comer a un pueblo grande que se llama Suculacumbi””, que hay 
cinco leguas de camino. 

El señor del pueblo y los indios salieron de paz y dieron 
todo lo necesario de comida para aquel día; y a hora de vísperas 
salieron el capitán y su gente deste pueblo por allegar otro día al 
pueblo donde estaba la mezquita; y pasó un gran río a vado y por 
el camino tapiado, y fué a dormir a un lugar del sobredicho pue- 
blo, legua y media dél. Otro día domingo, a 30 de enero, partió 
el capitán deste pueblo, y sin salir de arboledas y pueblos llegó a 
Pacalcami*”, que es el pueblo donde está la mezquita. A medio 
camino está otro pueblo, donde el capitán comió. El señor de Pa- 
calcami y los principales dél salieron a recebir a los cristianos de 
paz y mostraron mucha voluntad a los españoles. Luego el capitán 
se fué a posentar con su gente a unos aposentos muy grandes que 
están a una parte del pueblo, y luego dijo el capitán que iba por 
mandado del señor Gobernador por el oro de aquella mezquita, 
que el Cacique había mandado al señor Gobernador, y que luego 
lo juntasen y se lo diesen, o lo llevasen adonde el señor Gober- 
nador estaba; y juntándose todos los principales del pueblo y los 
pajes del ídolo, dijeron que lo darían, y anduvieron disimulando 
y dilatando. En conclusión, que trujeron muy poco y dijeron que 
no había más. El capitán disimuló con ellos, y dijo que quería ir 
a ver aquel ídolo que tenían y que lo llevasen allá, y así fué lleva- 
do. El ídolo estaba en una buena casa bien pintada, en una sala 
muy escura, hedionda y muy cerrada; tienen un ídolo hecho de 
palo muy sucio, y aquel dicen que es su dios, el que los cría y 
sostiene y cría los mantenimientos; a los pies dél tenían ofrecidas 
algunas joyas de oro; tiénenle en tanta veneración que solos sus 
pajes y criados que dicen que él señala, esos le sirven, y otro no 
osa entrar, ni tienen a otro por digno de tocar con la mano en las 
paredes de su casa. Averiguóse que el diablo se reviste en aquel 
ídolo y habla con aquellos sus aliados, y les dice cosas diabólicas 
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que manifiesten por toda la tierra. A éste tienen por dios y le ha- 
cen muchos sacrificios; vienen a este diablo en peregrinación de 
trescientas leguas con oro y plata y ropa, y los que llegan van al 
portero y piden su don, y él entra y habla con el ídolo, y él dice 
que se lo otorga. Antes que ninguno destos sus ministros entre 
a servirle, dicen que ha de ayunar muchos días y no se ha de 
allegar a mujer. Por todas las calles deste pueblo y a las puertas 
principales dél, y a la redonda desta casa, hay muchos ídolos de 
palo, y los adoran a imitación de su diablo. Hase averiguado con 
muchos señores desta tierra que desde el pueblo de Catamez, 
que es al principio deste gobernamiento, toda la gente desta costa 
servía a esta mezquita con oro y plata y daban cada año cierto 
tributo; tenían sus casas y mayordomos adonde echaban el tribu- 
to, adonde se halló algún oro y muestra de haber alzado mucho 
más; averiguóse con muchos indios haberlo alzado por mandato 
del diablo. Muchas cosas se podrían decir de las idolatrías que se 
hacen a este ídolo; mas por evitar prolejidad no las digo, más de 
cuanto se dice entre los indios que aquel ídolo les hace entender 
que es su dios y que los puede hundir si le enojan y no le sirven 
bien, y que todas las cosas del mundo están en su mano. Y la 
gente estaba tan escandalizada y temerosa de solamente haber 
entrado el capitán a verle, que pensaban que en yéndose de allí 
los cristianos los había de destruir a todos. Los cristianos dieron a 
entender a los indios el gran yerro en que estaban, y que el que 
hablaba dentro de aquel ídolo es el diablo, que los tenía engaña- 
dos, y amonestáronles que de allí adelante no creyesen en él ni 
hiciesen lo que les aconsejase, y otras cosas acerca de sus idola- 
trías. El capitán mandó deshacer la bóveda donde el ídolo estaba 
y quebrarle delante de todos, y les dió a entender muchas cosas 
de nuestra santa fe católica, y les señaló por armas para que se 
defendiesen del demonio la señal de la cruz. Este pueblo de Xa- 
chacama*' es gran cosa, tiene junto a esta mezquita una casa del 
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sol, puesta en un cerro, bien labrada, con cinco cercas; hay casas 
con terrados, como en España; el pueblo parece ser antiguo, por 
los edificios caídos que en él hay; lo más de la cerca está caída. El 
principal señor dél se llama Taurichumbi. A este pueblo vinieron 
los señores comarcanos a ver al capitán con presentes de lo que 
había en su tierra y con oro y plata; maravilláronse mucho de ha- 
berse atrevido el capitán a entrar donde el ídolo estaba y haberle 
quebrantado. El señor de Malaque, llamado Lincoto, vino a dar la 
obediencia a su majestad, y trujo presente de oro y plata; el señor 
de Hoar*, llamado Alincay, hizo lo mesmo; el señor de Gualco*, 
llamado Guarilli, asimesmo trujo oro y plata; el señor de Chin- 
cha, con diez principales suyos, trujeron presentes de oro y plata; 
este señor dijo que se llamaba Tambianvea, y el señor de Guarva, 
llamado Guaxchapaicho, y el señor de Colixa, llamado Aci, y el 
señor de Sallicaimarca, llamado Ispilo**, y otros señores y princi- 
pales de las comarcas traían sus presentes de oro y plata, que se 
juntó, con lo que fué sacado de la mezquita, noventa mil pesos. A 
todos estos caciques habló el capitán muy bien, agradeciéndoles 
su venida; y mandóles, en nombre de su majestad, que siempre 
lo hiciesen así, y enviólos muy contentos. 

En este pueblo de Xachacama tuvo el capitán Hernando Pi- 
zarro noticia de que Chilicuchima, capitán de Atabalipa, estaba 
cuatro jornadas de allí con mucha gente y con el oro, y que no 
quería pasar de allí, antes decía que venía a dar guerra a los cris- 
tianos. El capitán le envió un mensajero asegurándole, y envióle 
a decir que viniese con el oro, que ya sabía que su señor estaba 
preso y había muchos días que le esperaba, y que también estaba 
enojado el señor Gobernador de su tardanza, y otras muchas co- 
sas le envió a decir, asegurándole para que viniese; porque él no 
podía ir a verse con él, porque había mal camino para los caballos, 
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y que en un pueblo que estaba en el camino, el que más presto 
llegase aguardase al otro. Chilicuchima envió a decir que él haría 
lo que el capitán mandaba, y que en ello no habría otra cosa. Y 
así, el capitán se despachó del dicho pueblo de Xachacama para 
venir a juntarse con Chilicuchima, y por las mismas jornadas vino 
hasta el pueblo de Guarva que está en el llano junto a la mar, y allí 
dejó la costa y tornó a entrar por la tierra adentro. A 3 días del mes 
de marzo salió el capitán Hernando Pizarro del dicho pueblo de 
Guarva, y caminó por un río arriba, cercado de muchas arboledas, 
todo aquel día, y a la noche fué a dormir a un pueblo que está en 
la ribera deste río; este pueblo donde el capitán fué a dormir está 
subjecto al sobredicho pueblo de Guarva, y llámase Guaranga”*. El 
día siguiente partió el capitán deste pueblo, y fué a dormir a otro 
pueblo pequeño que se dice Aillon**, que está situado junto a la 
sierra, el cual es subjecto a otro pueblo más principal llamado Ara- 
tambo”, de muchos ganados y maíz. 

Otro día, a 5 días del dicho mes, fué a dormir a otro pueblo 
subjecto de Caxatambo, que se dice Chincha. En el camino está 
un puerto de nieve muy agro, la nieve daba a las cinchas de los ca- 
ballos; este pueblo es de muchos ganados; aquí estuvo el capitán 
dos días. Sábado, a 7 del dicho mes, partió deste pueblo y fué a 
dormir a Caxatambo; este es un muy gran pueblo, situado en un 
valle hondo, donde hay muchos ganados, y por todo el camino 
hay muchos corrales de ovejas. 

Llámase el señor deste pueblo Sachao; hízolo bien en el ser- 
vicio de los españoles. En este pueblo tornó a tomar el camino 
ancho por donde el dicho Chilicuchima había de ir; hay tres días 
de traviesa. Aquí se informó el capitán si había pasado a juntarse 
con él, como había quedado; todos los indios le decían que había 
pasado y llevaba todo el oro; y según después pareció, ellos esta- 
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ban avisados que lo dijesen así, porque el capitán se viniese, y él 
quedaba en Jauja sin pensamiento de venir y como se cree destos 
indios que pocas veces dicen verdad, el capitán determinó, aun- 
que fué gran trabajo y peligro, de salir del camino real por donde 
Chilicuchima había de venir, para saber si había pasado, y si no 
fuese pasado, ir a verse con él doquiera que estuviese, así por traer 
el oro como por deshacer el ejército que tenía y traerlo por bien, y 
si no quisiese, dar en él y prenderlo. Y así, el capitán con su gente 
tomó la vía de un pueblo grande, llamado Pombo, que está en el 
camino real. Lunes, a 9 de dicho mes, fué a dormir a un pueblo 
que está entre sierras, que se dice Oyu. El cacique salió de paz, 
y dió a los cristianos todo lo que tuvieron menester para aquella 
noche. Otro día de mañana fué el capitán a dormir a un pueblo 
chico de pastores que está cerca de una laguna de agua dulce, 
que tiene tres leguas de circuito, en un llano donde hay muchos 
ganados medianos como los de España y de lana muy fina. Otro 
día miércoles por la mañana llegó el capitán con su gente al pue- 
blo de Pombo, y saliéronle a recebir todos los señores del pueblo 
y algunos capitanes de Atabalipa que estaban allí con cierta gente. 
Allí halló el capitán ciento y cincuenta arrobas de todo oro que 
Chilicuchima enviaba, y él quedaba con su gente en Jauja. Luego, 
como el capitán se aposentó y preguntó a los capitanes de Ataba- 
lipa qué era la causa que Chilicuchima enviaba aquel oro, y no 
venía él, como había prometido, ellos respondieron que porque él 
tenía mucho miedo de los cristianos no había venido, y también 
porque esperaba mucho oro que venía del Cuzco y no osaba ir 
con tan poco. El capitán Hernando Pizarro hizo un mensajero des- 
de este pueblo a Chilicuchima asegurándole, y haciéndole saber 
que, pues él no había venido, que él iba adonde estaba, que no 
tuviese miedo. En este pueblo descansó un día, por llevar los caba- 
llos algo aliviados para si fuese menester pelear. 

Viernes, a 14 días de dicho mes de marzo, se partió el capi- 
tán con toda su gente de pie y de caballo, y del dicho pueblo de 
Pombo para ir a Jauja, y este día fué a dormir a un pueblo llamado 
Xacamalca, seis leguas de tierra llana del pueblo de donde partió; 
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hay en el campo una laguna de agua dulce que comienza de junto 
a este pueblo, y tiene de circuito ocho o diez leguas, toda cercada 
de pueblos, y cerca della hay muchos ganados, y hay en ella aves 
de agua de muchas maneras y pescados pequeños. En esta laguna 
tuvo el padre de Atabalipa y él muchas balsas traídas de Túmbez 
para su recreación. Sale desta laguna un río que va al pueblo de 
Pombo, y pasa de una parte dél muy sesgo y hondable, y pueden 
venir por él a desembarcar a una puente que está junto al pueblo; 
los que pasan pagan portazgo, como en España. Por todo este río 
hay muchos ganados, y púsose por nombre Guadiana, porque le 
parece mucho. 

Sábado, a 15 días del dicho mes, partió el capitán del pue- 
blo de Xacamalca, y fué a comer a una casa que está tres leguas 
de allí, donde tenía buen recibimiento de comida, y fué a dor- 
mir otras tres leguas adelante, a un pueblo llamado Carma, que 
está en una ladera de una sierra. Allí le llevaron a aposentar en 
una casa pintada que tiene muy buenos aposentos. El señor deste 
pueblo lo hizo bien, así en el dar de comer como en dar gente 
para las cargas. Domingo por la mañana se partió el capitán deste 
pueblo porque era algo grande la jornada, y comenzó a caminar 
su gente puesta en orden, recelando que Chilicuchima estaba de 
mal arte, porque no le había hecho mensajero. A hora de vísperas 
llegó a un pueblo llamado Yanaimalca**; del pueblo le salieron 
a recebir; allí supo que Chilicuchima estaba fuera de Jauja, de 
donde tuvo más sospecha, y porque estaba una legua de Jauja, 
en acabando de comer caminó, y llegando a vista della y desde 
un cerro, vieron muchos escuadrones de gente, y no sabían si 
eran de guerra o del pueblo. Llegado el capitán con su gente a 
la plaza principal del dicho pueblo, vieron que los escuadrones 
eran de gente del pueblo, que se habían juntado para hacer fies- 
tas. Luego como el capitán llegó, antes de apearse, preguntó por 
Chilicuchima, y dijéronle que era ido a otros pueblos y que otro 
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día se vernía. So color de ciertos negocios, él se había ausentado 
hasta saber de los indios que venían con el capitán el propósito 
que los españoles llevaban; porque, como él vía que había hecho 
mal en no cumplir lo que había prometido, y que el capitán había 
venido ochenta leguas a verse con él, y por estas causas sospechó 
que iba a prenderle o matarle, y por el miedo que este capitán 
tenía a los cristianos, especialmente a los de caballo, por eso se 
ausentó. El capitán llevaba consigo a un hijo del Cuzco viejo, el 
cual, como supo que Chilicuchima se había ausentado, dijo que 
quería ir adonde él estaba y así fué en unas andas. Toda aquella 
noche estuvieron los caballos ensillados y enfrenados, y mandó 
a los señores del pueblo que ningún indio pareciese en la plaza, 
porque los caballos estaban enojados y los mataran. Otro día si- 
guiente vino aquel hijo del Cuzco, y con él Chilicuchima, los dos 
en andas bien acompañados; y entrando por la plaza se apeó, 
y dejó toda la gente, y con algunos que le acompañaban fué a 
la posada del capitán Hernando Pizarro a verle y a desculparse 
por no haber ido, como lo había prometido, y comó no le ha- 
bía salido a recebir, diciendo que no había podido más con sus 
grandes ocupaciones; y preguntándole el capitán cómo no había 
ido a juntarse con él, según lo había prometido, Chilicuchima res- 
pondió que su señor Atabalipa le había enviado a mandar que se 
estuviese quedo; el capitán le respondió que ya no tenía ningún 
enojo dél; pero que se aparejase, que había de ir adonde estaba 
el Gobernador, el cual tenía preso a su señor Atabalipa, y que no 
le había de soltar hasta que diese el oro que había mandado, y 
que él sabía cómo tenía mucho oro; que lo allegase todo, y que 
fuesen juntos, y que le sería hecho buen tratamiento. Chilicuchi- 
ma respondió que su señor le había enviado a mandar que se 
estuviese quedo; que si no le enviase a mandar otra cosa, que no 
osaría ir; porque, como aquella tierra era nuevamente conquis- 
tada, si él se fuese tornaríase a rebelar. Hernando Pizarro estuvo 
porfiando con él mucho; en conclusión, quedó que él se vería 
en ello aquella noche, y por la mañana le hablaría. El capitán lo 
quería traer por buenas razones por no alborotar la tierra, porque 
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pudiera venir daño a tres españoles que eran idos a la ciudad del 
Cuzco. Otro día por la mañana Chilicuchima fué a su posada, y 
dijo que, pues él quería que fuese con él, que no podía hacer otra 
cosa de lo que mandaba; que él se quería ir con él, y que dejaría 
otro capitán con la gente de guerra que allí tenía; y aquel día jun- 
tó hasta treinta cargas de oro bajo, y concertaron de irse dende a 
dos días; en los cuales vinieron hasta treinta o cuarenta cargas de 
plata; en estos días se guardaron mucho los españoles, y de día y 
de noche estaban los caballos ensillados, porque aquel capitán de 
Atabalipa se vido tan poderoso de gente, que si hobiera dado de 
noche en los cristianos hiciera gran daño. Este pueblo de Jauja es 
muy grande y está en un hermoso valle; es tierra muy templada, 
pasa cerca del pueblo un río muy poderoso; es tierra abundosa; 
el pueblo está hecho a la manera de los de España, y las calles 
bien trazadas; a vista dél hay otros pueblos subjectos a él; era 
mucha la gente de aquel pueblo y de sus comarcas, que, al pa- 
recer de los españoles, se juntaban cada día en la plaza principal 
cien mil personas, y estaban los mercados y calles del pueblo tan 
llenos de gentes, que parecía que no faltaba persona. Había hom- 
bres que tenían cargo de contar toda esta gente, para saber los 
que venían a servir a la gente de guerra; otros tenían cargo de mi- 
rar lo que entraba en el pueblo. Tenía Chilicuchima mayordomos 
que tenían cargo de proveer de mantenimientos a la gente; tenía 
muchos carpinteros que labraban madera, y otras muchas grande- 
zas tenía acerca de su servicio y guarda de su persona; tenía en su 
casa tres o cuatro porteros. Finalmente, en su servicio y en todo 
lo demás imitaba a su señor; éste era temido en toda aquella tie- 
rra porque era muy valiente hombre, que había conquistado, por 
mandado de su señor, más de seiscientas leguas de tierra, donde 
hubo muchos recuentros en el campo y en pasos malos, y en to- 
dos fué vencedor, y ninguna cosa le quedó por conquistar en toda 
aquella tierra. 

Viernes, a 20 días del mes de marzo, partió el capitán Her- 
nando Pizarro del dicho pueblo de Jauja para dar la vuelta al pue- 
blo de Caxamalca, y con él Chilicuchima, y por las mesmas jorna- 
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das vino hasta el pueblo de Pombo, adonde viene a salir el camino 
real del Cuzco; donde estuvo el día que llegó y otro. Miércoles 
partieron del dicho pueblo de Pombo, y por unos llanos, donde 
había muchos hatos de ganado, fueron a dormir a unos aposentos 
grandes. Este día nevó mucho. Otro día fueron a dormir a un pue- 
blo que está entre unas sierras, que se dice Tambo; hay junto a él 
un hondo río, donde hay una puente, y para bajar al río hay una 
escalera de piedra muy agra, que habiendo resistencia de arriba, 
harían mucho daño. El capitán fué bien servido del señor deste 
pueblo de todo lo que fué menester para él, y hicieron gran fies- 
ta por respecto del capitán Hernando Pizarro, y también porque 
venía con él Chilicuchima, a quien solían hacer fiestas. Otro día 
fueron a dormir a otro pueblo llamado Tonsucancha, y el cacique 
principal dél se llama Tillima; aquí tuvieron buen recebimiento, y 
hubo mucha gente de servicio; porque, aunque el pueblo era pe- 
queño, acudieron allí los comarcanos a recebir y ver a los cristia- 
nos. En este pueblo hay muchos ganados pequeños de muy buena 
lana, que parece a la de España. Otro día fueron a dormir a otro 
pueblo que se dice Guaneso, que había de allí cinco leguas de 
camino, lo más dél enlosado y empedrado, y hechas sus acequias 
por do va el agua. Dicen que fué hecho por causa de las nieves 
que en cierto tiempo del año caen por aquella tierra. Este pue- 
blo de Guaneso es grande y está en un valle cercado de sierras 
muy agras; tiene el valle tres leguas en circuito, y por la una parte, 
viniendo a este pueblo de Caxamalca, hay una gran subida muy 
agra; en este pueblo hicieron buen recebimiento al capitán y a los 
cristianos, y dos días que allí estuvieron hicieron muchas fiestas. 
Este pueblo tiene otros comarcanos que le son subjectos; es tierra 
de muchos ganados. El postrimero día del sobredicho mes par- 
tió el capitán con su gente deste pueblo, y llegaron a una puente 
de un río caudal, hecha de maderos muy gruesos, y en ella había 
porteros que tenían cargo de cobrar el portazgo, como entre ellos 
es costumbre. Este día fueron a dormir a cuatro leguas de aqueste 
pueblo donde Chilicuchima tuvo proveído de todo lo que fué me- 
nester para aquella noche. Otro día, 12 del mes de abril, partieron 


118 


VERDADERA RELACIÓN DE LA CONQUISTA DEL PERÚ 





deste pueblo, y fueron a dormir a otro que se llama Pincosmarca; 
este pueblo está en la ladera de una sierra agra; llámase el cacique 
Parpay. Otro día partió el capitán deste pueblo, y fué a dormir 
tres leguas de allí, a un buen pueblo llamado Guari*, donde hay 
otro río grande y hondo, donde hay otra puente. Este lugar es muy 
fuerte, porque tiene por las dos partes hondos barrancos. Aquí 
dijo Chilicuchima que había habido un recuentro con la gente del 
Cuzco, que le había aguardado en este paso, y se le defendieron 
dos o tres días; y cuando los del Cuzco iban de vencida, ya que 
era pasada alguna gente, quemaron la puente, y Chilicuchima y su 
gente pasaron nadando, y mataron muchos de los del Cuzco. Otro 
día partió el capitán deste pueblo, y fuese a dormir a otro lugar 
que se llama Guacango, que hay cinco leguas de camino. Otro día 
se fué a dormir a otro pueblo que se dice Piscobamba; este pueblo 
es muy grande y está en la ladera de una sierra; llámase el cacique 
dél Tanguame; deste cacique y de sus indios fué el capitán bien re- 
cebido y los cristianos bien servidos. En el medio del camino deste 
pueblo a Guacacamba” hay otro río hondable, y en él otras dos 
puentes juntas, hechas de red, como las que arriba dije, que sacan 
un cimiento de piedra de junto al agua, y de una parte a otra hay 
unas maromas tan gruesas como el muslo, hechas de bimbres, y 
sobre ellas atraviesan muchos cordeles gruesos y muy tejidos, y ha- 
cen sus bordos altos; y por debajo están unas piedras muy grandes 
atadas, para tener recia la puente, y los caballos pasaron muy bien 
la puente, aunque se andaba, que es una cosa muy temerosa de 
pasar para quien no ha pasado; pero no hay peligro, porque está 
muy fuerte. En todas estas puentes hay guardas, como en España, 
y tienen la mesma orden que arriba dije. Otro día partió el capi- 
tán con su gente deste pueblo, y fué a dormir a unas caserías que 
están a cinco leguas dél. Otro día partió el capitán con su gente 
deste pueblo, que se dice Agoa, subjecto de Piscobamba; es buen 
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pueblo y de muchos maizales; está entre sierras; el Cacique y sus 
indios dieron lo que fué menester aquella noche, y a la mañana 
dieron la gente de servicio que fué menester. Otro día fueron el 
capitán y su gente a dormir a otro pueblo que se dice Conchu- 
cho”, que son cuatro leguas de camino muy agrio. Este pueblo 
está en una hoya; media legua antes que lleguen a él va camino 
muy ancho cortado por peña, hechos en la peña escalones, hay 
muchos malos pasos, y fuertes si hubiese defensa. Partiendo de 
allí el capitán y su gente, fueron a dormir a otro pueblo, llamado 
Andamarca, que es donde se apartó para ir a Pachacama; a este 
pueblo se vienen a juntar los dos caminos reales que van al Cuzco. 
Del pueblo de Pombo a éste hay tres leguas de camino muy agrio; 
en las bajadas y subidas tiene hechas sus escaleras de piedra; por 
la parte de la ladera tiene su pared de piedra porque no puedan 
resbalar, porque por algunas partes podrían caer, que se harían 
pedazos; para los caballos es gran bien, que caerían si no hobiese 
pared. En medio del camino hay una puente de piedra y madera 
muy bien hecha, entre dos peñoles, y a la una parte de la puente 
hay unos aposentos bien hechos y un patio empedrado, donde di- 
cen los indios que cuando los señores de aquella tierra caminaban 
por allí les tenían hechos banquetes y fiestas. 

Deste pueblo vino el capitán Hernando Pizarro por las mes- 
mas jornadas que llevó hasta la ciudad de Caxamalca, donde en- 
tró, y con él Chilicuchima, a 25 días del mes de mayo año de 
1533. Aquí se ha visto una cosa que no se ha visto después que 
las Indias se descubrieron, y aun entre los españoles es bien de 
notar, que al tiempo que Chilicuchima entró por las puertas donde 
estaba preso su señor, tomó a un indio de los que consigo llevaba 
y una carga mediana, y echósela encima, y con él otros muchos 
principales de aquellos que consigo llevaba; y así cargado él y los 
otros, entró donde su señor estaba, y cuando lo vió, alzó las manos 
al sol, y dióle gracias porque se lo había dejado ver; y luego con 
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mucho acatamiento, llorando, se llegó a él y le besó el rostro y las 
manos y los pies, y asimesmo los otros principales que venían con 
él. Atabalipa mostró tanta majestad, que, con no tener en todo su 
reino a quien tanto quisiese, no le miró a la cara ni hizo dél más 
caso que del más triste indio que viniera delante dél; y esto de car- 
garse para entrar a ver a Atabalipa es cierta cerimonia que se hace 
a todos los señores que han reinado en aquella tierra. La cual di- 
cha relación, yo Miguel de Estete, veedor que fui en el viaje que el 
dicho capitán Hernando Pizarro hizo, truje de todo lo susodicho, 
de la manera que sucedió.- Miguel de Estete. 


Prosigue el primer auctor 


Visto por el Gobernador que seis navíos que estaban en el 
puerto de San Miguel no se podían sostener, y que dilatando su 
partida se perdieran, y los maestros dellos, que a él vinieron, le 
habían requerido que los pagase y los despachase, el Gobernador 
hizo ayuntamiento para despacharlos, y para hacer relación a su 
majestad de lo sucedido. Y juntamente con los oficiales de su ma- 
jestad acordó que se hiciese fundición de todo el oro que hay en 
este pueblo, que Atabalipa había hecho traer, y de todo lo demás 
que llegara antes que la fundición se acabe, porque fundido y re- 
partido, no se detenga más aquí el Gobernador, y vaya a hacer la 
población, como manda su majestad. 

Año de 1533, andados trece días del mes de mayo, se pre- 
gonó y comenzó a hacer la fundición. Pasados diez días, llegó a 
este pueblo de Caxamalca uno de los tres cristianos que fueron 
a la ciudad del Cuzco; éste es el que fué por escribano, y trujo la 
razón de como se había tomado posesión en nombre de su majes- 
tad en aquella ciudad del Cuzco; asimesmo trujo relación de los 
pueblos que hay en el camino, en que dijo que hay treinta pueblos 
principales, sin la ciudad del Cuzco, y otros muchos pueblos pe- 
queños; y dijo que la ciudad del Cuzco es tan grande como se ha 
dicho, y que está asentada en una ladera cerca del llano, las calles 
muy bien concertadas y empedradas. Y que en ocho días que allí 
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estuvieron no pudieron ver todo lo que allí había; y que una casa 
del Cuzco tenía chapería de oro, que la casa es muy bien hecha y 
cuadrada, y tiene de esquina a esquina trescientos y cincuenta pa- 
sos, y de las chapas de oro que esta casa tenía quitaron setecientas 
planchas, que una con otra tenían a quinientos pesos, y de otra 
casa quitaron los indios cuantidad de doscientos mil pesos, y que 
por ser muy bajo no lo quisieron recebir, que ternía a siete o ocho 
quilates el peso; y que no vieron más casas chapadas de oro destas 
dos, porque los indios no les dejaron ver toda la ciudad, y que por 
la muestra y parecer de la ciudad y de los oficiales della creen que 
hay mucha riqueza en ella; y que hallaron allí al capitán Quisquis, 
que tiene esta ciudad por Atabalipa, con treinta mil hombres de 
guarnición, con que la guarda, porque confina con caribes y con 
otras gentes que tienen guerra con aquella ciudad; y otras muchas 
cosas dijo que hay en aquella ciudad, y de la buena orden della, y 
que el principal que con ellos fué viene con los otros dos cristianos 
con seiscientas planchas de oro y plata, y mucha cuantidad que 
les dió en Jauja el principal que allí dejo Chilicuchima. Por ma- 
nera que en todo el oro que traen vienen ciento y setenta y ocho 
cargas, y son las cargas de paligueres”? que las traen cuatro indios, 
y que traen poca plata, y que el oro viene a los cristianos poco a 
poco y deteniéndose, porque son menester muchos indios para 
ello, y los vienen recogiendo de pueblo en pueblo, y que cree que 
llegará a Caxamalca dentro en un mes. El oro que se ha dicho que 
venía del Cuzco entró en este pueblo de Caxamalca a 13 días de 
junio del año sobredicho, y vinieron doscientas cargas de oro y 
veinte y cinco de plata; en el oro al parecer había más de ciento 
y treinta quintales; y después de haber venido esto, vinieron otras 
sesenta cargas de oro bajo; la mayor parte de todo esto eran plan- 
chas, a manera de tablas de cajas, de a tres y a cuatro palmos de 
largo. Esto quitaron de las paredes de los bohíos, y traían agujeros, 
que parece haber estado clavadas. Acabose de fundir y repartir 





52, Parihuelas. 


122 


VERDADERA RELACIÓN DE LA CONQUISTA DEL PERÚ 





todo este oro y plata que se ha dicho día de Santiago; y pesado 
todo el oro y plata por una romana, hecha la cuenta, reducido 
todo a buen oro, hubo en todo trescientos y veinte y seis mil y 
quinientos y treinta y nueve pesos de buen oro. De lo cual perte- 
neció a su majestad su quinto, después de sacados los derechos de 
fundidor, doscientos y sesenta y dos mil y doscientos y cincuenta 
y nueve pesos de buen oro. Y en la plata hubo cincuenta y un mil 
y seiscientos y diez marcos, y a su majestad perteneció diez mil y 
ciento y veinte marcos de plata. De todo lo demás, sacado el quin- 
to y los derechos del fundidor, repartió el Gobernador entre todos 
los conquistadores que lo ganaron, y cupieron a los de caballo a 
ocho mil y ochocientos y ochenta pesos de oro y a tres cientos y 
sesenta y dos marcos de plata, y los de pie a cuatro mil y cuatro- 
cientos y cuarenta pesos y a ciento y ochenta y un marcos de pla- 
ta, y algunos a más y otros a menos, según pareció al Gobernador 
que cada uno merecía, según la cualidad de las personas y trabajo 
que habían pasado. De cierta cantidad de oro que el Gobernador 
apartó antes del repartimiento, dió a los vecinos que quedaron en 
el pueblo de San Miguel y a toda la gente que vino con el capitán 
Don Diego de Almagro y todos los mercaderes y marineros que 
vinieron después de la guerra hecha; por manera que a todos los 
que en aquella tierra se hallaron alcanzó parte, y por esta causa se 
puede llamar fundición general, pues a todos fué general. Vióse en 
esta hundición una cosa harto de notar, que hubo un día que se 
hundieron ochenta mil pesos, y comúnmente se hundían cincuen- 
ta o sesenta mil pesos. Esta hundición fué hecha por los indios, 
que hay entre ellos grandes plateros y fundidores, que fundían con 
nueve forjas. 

No dejaré de decir los precios que en esta tierra se han 
dado por los mantenimientos y otras mercadurías, aunque algunos 
no lo creerán por ser tan subidos; y puédolo decir con verdad, 
pues lo ví, y compré algunas cosas. Un caballo se vendió por mil 
y quinientos pesos, y otros tres mil y trescientos. El precio común 
dellos era dos mil y quinientos, y no se hallaban a este precio. 
Una botija de vino de tres azumbres sesenta pesos, y yo dí por dos 
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azumbres cuarenta pesos; un par de borceguíes treinta o cuarenta 
pesos, unas calzas otro tanto; una capa cien pesos, y ciento y vein- 
te; una espada cuarenta o cincuenta, una cabeza de ajos medio 
peso; a este respecto eran las otras cosas (es tanto un peso de oro 
como un castellano); una mano de papel diez pesos. Yo dí por 
poco más de media onza de azafrán dañado doce pesos. Muchas 
cosas había que decir de los crecidos precios a que se han vendido 
todas las cosas, y de lo poco en que era tenido el oro y la plata. 
La cosa llegó a que si uno debía a otro algo le daba de un pedazo 
de oro a bulto sin lo pesar, y aunque le diese al doble de lo que le 
debía no se le daba nada, y de casa en casa andan los que debían 
con un indio cargado de oro buscando a los acreedores para pagar 
lo que debían. 

Dicho se ha cómo se acabó la fundición y se repartió el oro 
y plata, y de la riqueza de aquella tierra, y comó es tenido en tan 
poco el oro y plata, así de los españoles como de los indios. Hay 
lugar de los que son subjectos al Cuzco, que agora estaba por Ata- 
balipa, adonde dicen que hay dos casas hechas de oro, y las pajas 
dellas, con que están cubiertas, todas hechas de oro. Con el oro 
que aquí se trujo del Cuzco trajeron algunas pajas hechas de oro 
macizo con su espigueta hecha al cabo, propia como nace en el 
campo. Si hubiera de contar la diversidad de las piezas de oro que 
se trajeron, sería para nunca acabar. Pieza hubo de asiento que 
pesó ocho arrobas de oro, y otras fuentes grandes con sus caños 
corriendo agua, en un lago hecho en la mesma fuente, donde hay 
muchas aves hechas de diversas maneras, y hombres sacando agua 
de la fuente, todo hecho de oro. Asimesmo se sabe por dicho de 
Atabalipa y de Chilicuchima y otros muchos, que tenía Atabalipa 
en Jauja ciertas ovejas, y pastores que las guardan, todo hecho de 
oro, y las ovejas y pastores grandes como los que hay en esta tie- 
rra; estas piezas eran de su padre, las cuales prometió dar a los 
españoles. Grandes cosas se cuentan de las riquezas de Atabalipa 
y de su padre. 

Agora digamos una cosa que no es para dejar de escrebir, 
y es que pareció ante el Gobernador un cacique señor del pue- 
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blo de Caxamalca, y por las lenguas le dijo: “Hágote saber que 
después que Atabalipa fué preso, envió a Quito, su tierra, y por 
todas las otras provincias, a hacer ayuntamiento de mucha gente 
de guerra para venir sobre ti y tu gente y mataros a todos, y que 
toda esta gente viene con un gran capitán llamado Lluminabe”, 
y que está muy cerca de aquí, y verná de noche y dará en este 
real, quemándolo por todas partes, y al primero que trabajarán de 
matar será a ti, y sacarán de prisión a su señor Atabalipa. Y de la 
gente natural de Guito vienen doscientos mil hombres de guerra 
y treinta mil caribes que comen carne humana, y de otra provin- 
cia que se dice Pazalta, y de otras partes, viene gran número de 
gente.” Oído por el Gobernador este aviso, agradeciolo mucho al 
Cacique, y hízole mucha honra, y mandó a un escribano que lo 
asentase todo, y hizole sobre ello información, y tomó el dicho 
a un tío de Atabalipa y a algunos señores principales y a algunas 
indias, y hallóse ser verdad todo lo que le dijo el cacique señor 
de Caxamalca. El Gobernador habló a Atabalipa, diciendo: “¿Qué 
traición es esta que me tienes armada, habiéndote yo hecho tanta 
honra como a hermano y confiándome de tus palabras?” Y decla- 
róle todo lo que había sabido y tenía por información. Atabalipa 
respondió diciendo: “¿Burlaste conmigo? Siempre me hablas co- 
sas de burlas; ¿qué parte somos yo y toda mi gente para enojar 
a tan valientes hombres como vosotros? No me digas estas bur- 
las”. Y todo esto sin mostrar semblante de turbación, sino riendo, 
por mejor disimular su maldad, y otras muchas vivezas de hombre 
agudo ha dicho después que está preso, de que los españoles que 
se las han oído están espantados, de ver en hombre bárbaro tanta 
prudencia. El Gobernador mandó traer una cadena y que se la 
echasen a la garganta, y envió dos indios por espías a saber dónde 
estaba este ejército, porque se decía que estaba a siete leguas de 
Caxamalca, por ver si estaba en parte donde pudiese enviar sobre 
ellos ciento de a caballo; y supo que estaba en tierra muy agria y 
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que se venían acercando, y súpose que luego que le fué echada la 
cadena a Atabalipa envió sus mensajeros a hacer saber a aquel su 
gran capitán comó el Gobernador lo había muerto; y que sabida 
esta nueva por él y por los de su hueste, se habían retraído atrás; 
y que tras aquellos mensajeros envió otros, enviándoles a mandar 
que luego viniesen sin detenerse, enviándoles avisos cómo y por 
dónde y a qué hora habían de dar en el real, porque él está vivo, y 
si se tardaban lo hallarían muerto. 

Sabido todo esto por el Gobernador, mandó poner mucho 
recaudo en el real, y que todos los de caballo rondasen toda la 
noche, y en cada cuarto rondaban cincuenta de caballo, y en el 
del alba todos ciento y cincuenta; y en todas estas noches no dur- 
mieron el Gobernador y sus capitanes, requiriendo las rondas y 
mirando lo que convenía, y los cuartos que cabían de dormir a la 
gente no se quitaban las armas, y los caballos estaban ensillados. 
Con este recaudo estaba el real, hasta un sábado a puesta de sol 
que vinieron dos indios de los que servían a los españoles a decir 
al Gobernador que venían huyendo de la gente del ejército, que 
llegaba a tres leguas de allí, y que aquella noche o otra llegarían a 
dar en el real de los cristianos, porque a gran priesa se venían acer- 
cando, por lo que Atabalipa les había enviado a mandar. Luego el 
Gobernador, con acuerdo de los oficiales de su majestad y de los 
capitanes y personas de experiencia, sentenció a muerte a Atabali- 
pa, y mandó por su sentencia, por la traición por él cometida, que 
muriese quemado si no se tornase cristiano, por la seguridad de los 
cristianos y por el bien de toda la tierra y conquista y pacificación 
della; porque, muerto Atabalipa, luego desbarataría toda aquella 
gente, y no ternían tanto ánimo para ofender y hacer lo que les 
había enviado a mandar. Y así, le sacaron a hacer dél justicia, y lle- 
vándole a la plaza, dijo que quería ser cristiano. Luego lo hicieron 
saber al Gobernador, y dijo que lo bautizasen; y bautizólo el muy 
reverendo padre fray Vicente de Valverde, que lo iba esforzando. 
El Gobernador mandó que no lo quemasen, sino que lo ahogasen 
atado a un palo en la plaza, y así fué hecho: y estuvo allí hasta 
otro día por la mañana, que los religiosos y el Gobernador, con 
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los otros españoles, lo llevaron a enterrar a la iglesia con mucha 
solemnidad, con toda la más honra que se le pudo hacer. Así aca- 
bó éste que tan cruel había sido, con mucho ánimo, sin mostrar 
sentimiento, diciendo que encomendaba sus hijos al Gobernador. 
Al tiempo que lo llevaban a enterrar hubo gran llanto de mujeres 
y criados de su casa. Murió en sábado a la hora que fué preso y 
desbaratado. Algunos dijeron que por sus pecados murió en tal día 
y hora como fué preso; y así pagó los grandes males y crueldades 
que en sus vasallos había hecho, porque todos a una voz dicen 
que fué el mayor carnicero y cruel que los hombres vieron; que 
por muy pequeña causa asolaba un pueblo, por un pequeño de- 
licto que un solo hombre dél hobiese cometido, y mataba diez mil 
personas; por tiranía tenía subjecta toda aquella tierra, y de todos 
era malquisto. 

Luego tomó el Gobernador otro hijo del Cuzco viejo, lla- 
mado Atabaliba**, que mostraba tener amistad a los cristianos, y 
lo puso en el señorío en presencia de los caciques y señores co- 
marcanos y de otros indios; y les mandó que lo tuviesen todos por 
señor y le obedesciesen como antes obedescían a Atabalipa, pues 
éste era señor natural por ser hijo legítimo del Cuzco viejo; y todos 
dijeron que lo ternían por tal señor y le obedecerían como el Go- 
bernador les mandaba. 

Agora quiero decir una cosa admirable, y es, que veinte días 
antes que esto acaesciese, ni se supiese de la hueste que Atabalipa 
había hecho juntar, estando Atabalipa una noche muy alegre con 
algunos españoles, hablando con ellos, pareció a deshora una señal 
en el cielo, a la parte del Cuzco, como cometa de fuego, que duró 
mucha parte de la noche; y vista esta señal por Atabalipa, dijo que 
muy presto había de morir en aquella tierra un gran señor. 

Cuando el Gobernador hubo puesto en el estado y seño- 
río desta tierra a Atabaliba el menor (como ya es dicho), díjole el 
Gobernador que le quería notificar lo que su majestad manda, y 
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lo que ha de hacer y cumplir para ser su vasallo. Atabaliba res- 
pondió que había de estar retraído cuatro días sin hablar a nin- 
guno, porque así se usa entre ellos cuando un señor muere, para 
que el sucesor sea temido y obedescido, y luego le dan todos la 
obediencia. Así, estuvo los cuatro días retraído, y después asentó 
con él las paces el Gobernador con solemnidad de trompetas, y le 
entregó la bandera real, y él la recibió y alzó con sus manos por 
el Emperador nuestro señor, dándose por su vasallo. Luego todos 
los señores principales y caciques que presentes se hallaron, con 
mucho acatamiento lo recebieron por señor y le besaron la mano 
y en el carrillo; y volviendo las caras al sol, le dieron gracias, las 
manos juntas, diciendo que les había dado señor natural. Así fué 
recebido este señor al estado de Atabalipa, y luego le pusieron una 
borla muy rica atada por la cabeza que desciende desde la frente, 
que cuasi le tapaba los ojos, que entre ellos es corona, que trae el 
que es señor en el señorío del Cuzco, y así la traía Atabalipa. 

Y después de todo esto, algunos de los españoles que ha- 
bían conquistado la tierra, mayormente los que había mucho 
tiempo que estaban allá, y otros que, fatigados de enfermedades y 
heridas, no podían servir ni estar allá, demandaron licencia al Go- 
bernador, suplicándole que los dejase venir a sus tierras con el oro 
y plata y piedras y joyas que les habían cabido de su parte; la cual 
licencia les fué concedida, y algunos dellos vinieron con Hernan- 
do Pizarro hermano del Gobernador, y a otros se les dió después 
licencia, visto que cada día le venía gente de nuevo, que concurría 
a la fama de la riqueza que habían habido. Y el Gobernador dió 
algunas ovejas y carneros y indios a los españoles a quien había 
dado licencia, para que trujesen su oro y plata y ropa hasta el pue- 
blo de San Miguel, y en el camino perdieron algunos particulares 
oro y plata en cuantidad de más de veinte y cinco mil castella- 
nos, porque los carneros y ovejas se les huían con el oro y plata, y 
también huían algunos indios. Y en este camino padecieron, des- 
de la ciudad del Cuzco hasta el puerto, que son cuasi doscientas 
leguas, mucha hambre y mucha sed y mucho trabajo, y grande 
falta de bestias o personas para que les trujesen sus haciendas. Y 
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así, embarcándose, vinieron a Panamá, y desde allí al nombre de 
Dios, adonde se embarcaron, y nuestro Señor los trujo hasta Sevi- 
lla, adonde hasta agora son venidas cuatro naos, las cuales trujeron 
la siguiente cuantidad de oro y plata. 

Año de 1533, a 5 días del mes de diciembre, llegó a esta 
ciudad de Sevilla la primera destas cuatro naos, en la cual vino el 
capitán Cristóbal de Mena, el cual trujo suyos ocho mil pesos de 
oro y novecientos y cincuenta marcos de plata. Item vino un reve- 
rendo clérigo, natural de Sevilla, llamado Juan de Sosa, que trujo 
seis mil pesos de oro y ochenta marcos de plata. Item vinieron en 
esta nao, allende de lo sobredicho, treinta y ocho mil novecientos 
y cuarenta y seis pesos. 

Año de 1534, a 9 días del mes de enero, llegó al río de Se- 
villa la segunda nao, nombrada Santa María del Campo, en la cual 
vino el capitán Hernando Pizarro, hermano de Francisco Pizarro, 
gobernador y capitán general de la Nueva Castilla. En esta nao 
vinieron para su majestad ciento y cincuenta y tres mil pesos de 
oro y cinco mil y cuarenta y ocho marcos de plata. Más, trujo para 
pasajeros y personas particulares trescientos y diez mil pesos de 
oro y trece mil y quinientos marcos de plata, sin lo de su majestad. 
Lo sobredicho vino en barras y planchas y pedazos de oro y plata, 
cerrado en cajas grandes. 

Allende de la sobredicha cuantidad, trujo esta nao para su 
majestad treinta y ocho vasijas de oro y cuarenta y ocho de plata, 
entre las cuales había una águila de plata que cabían en su cuerpo 
dos cántaros de agua, y dos ollas grandes, una de oro y otra de 
plata, que en cada una cabrá una vaca despedazada; y dos costa- 
les de oro, que cabrá en cada uno dos hanegas de trigo, y un ídolo 
de oro del tamaño de un niño de cuatro años, y dos atambores 
pequeños. Las otras vasijas eran cántaros de oro y plata, que en 
cada uno cabrán dos arrobas y más. Item en esta nao trujeron, de 
pasajeros, veinte y cuatro cántaros de plata y cuatro de oro. 

Este tesoro fué descargado en el muelle y llevado a la casa 
de la contratación, las vasijas a cargas, y lo restante en veinte y sie- 
te cajas, que un par de bueyes llevaban dos cajas en una carreta. 
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En el sobredicho año, el 3* día del mes de junio, llegaron otras 
dos naos; en la una venía por maestre Francisco Rodríguez, y en la 
otra Francisco Pabon; en las cuales trujeron para pasajeros y per- 
sonas particulares ciento y cuarenta y seis mil y quinientos y diez y 
ocho pesos de oro y treinta mil y quinientos y once marcos de plata. 

Allende de las vasijas y piezas de oro y plata sobre dichas, 
suma el oro destas cuatro naos setecientos y ocho mil y quinien- 
tos y ochenta pesos. Es tanto un peso de oro como un castellano; 
véndese comúnmente cada peso por cuatrocientos y cincuenta 
maravedís; y contando todo el oro que se registró de todas cuatro 
naos, sin poner en cuenta las vasijas y otras piezas, suma lo restan- 
te trescientos y diez y ocho cuentos y ochocientos y sesenta y un 
mil maravedís. 

Y la plata es cuarenta y nueve mil y ocho marcos. Es cada 
marco ocho onzas, que, contándolo a dos mil y doscientos y diez 
maravedís, suma toda la plata ciento y ocho cuentos y trescientos 
y siete mil y seiscientos y ochenta maravedís. 

La una de las dos naos postreras que llegaron (en la cual 
vino por maestre Francisco Rodríguez) es de Francisco de Jeréz, 
natural desta ciudad de Sevilla, el cual escribió esta relación por 
mandado del gobernador Francisco Pizarro, estando en la provin- 
cia de la Nueva Castilla, en la ciudad de Caxamalca, por secretario 
del señor Gobernador”. 


A Dios gracias. 





55. Es esta versión de la obra de Jeréz la más conocida. Hay otra publicada por el distinguido histo- 
riador Horacio H. Ortega, Los Cronistas de la Conquista, Paris, 1938, que difiere un tanto de lo 
que hemos escogido, especialmente en la relación de Miguel de Estete. 
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Pedro Sancho de la Hoz 


Relación para S. M. 


De lo sucedido en la conquista y pacificación de estas provincias 
de la Nueva Castilla y de la calidad de la tierra 
después que el capitán Hernando Pizarro se partió y llevó a 
Su Majestad la relación de la victoria de Caxamalca 
y de la prisión del cacique Atabalipa.* 





56. Pedro Sancho de La Hoz . [1534] 1968. Relación para Su Majestad de lo sucedido en la conquis- 
ta... En: Los Cronistas de la Conquista. Notas y concordancias de Horacio Urteaga V., Biblioteca 
de Cultura Peruana, Organizada y dirigida por Ventura García Calderón. Biblioteca Peruana, 
Primera Serie, Tomo Il (pp. 277-343). Editores Técnicos Asociados S.A. Lima Perú. 
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De la gran cantidad de plata y oro que se trajo del Cuzco 
y de la parte que se envió a S. M. el Emperador 
por el quinto real: De cómo fué declarado libre 
el cacique preso Atabalipa y de la promesa 
que les había hecho de la casa llena de oro 
por su rescate, y de la traición que el dicho Atabalipa 
meditaba contra los españoles, por lo cual lo hicieron morir. 


Partido que hubo el capitán Hernando Pizarro con los cien mil 
pesos de oro y cinco mil marcos de plata que se mandaron a S. M. 
por su real quinto, de allí a diez o doce días llegaron los dos espa- 
ñoles que traían el oro de Cuzco, y al punto se fundió una parte 
de él porque eran piezas pequeñas y muy finas y montó a la suma 
de quinientas y tantas planchas de oro arrancadas de unas paredes 
de la casa del Cuzco, y las planchas más pequeñas pesaban cuatro 
o cinco libras cada una y otras chapas de diez o doce libras, con 
las cuales estaban cubiertas todas las paredes de aquel templo; 
trajeron también un asiento de oro muy fino labrado en figura de 
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escabel que pesó diez y ocho mil pesos. Trajeron asimismo una 
fuente toda de oro, muy sutilmente labrada que era muy de ver, 
así por el artificio de su trabajo como por la figura con que era he- 
cha y la de muchas otras piezas de vasos, ollas y platos que asimis- 
mo trajeron. De todo este oro se juntó una cantidad que subió a 
dos millones y medio, que reducido a oro fino vino a ser un millón 
trescientos veinte y tantos mil pesos, de lo que se sacó el quinto 
para S. M. que fueron doscientos sesenta y tantos mil pesos. De 
plata se hallaron cincuenta mil marcos, de los cuales tocaron a S. 
M. diez mil; y se entregaron al tesoro de S. M. los ciento y sesenta 
mil pesos y cinco mil marcos de plata porque, como se ha dicho, 
los cien mil pesos restantes y los cinco mil marcos de plata los llevó 
Hernando Pizarro para ayuda de los gastos que S. M. Cesárea ha- 
cía en la guerra contra los Turcos enemigos de nuestra Santa Fe se- 
gún se decía. Todo el resto fue dividido entre los soldados y com- 
pañeros del Gobernador el cual dió a cada uno según lo que en 
su conciencia y en justicia pensaba que merecía, considerando los 
trabajos que había pasado y la calidad de la persona, todo lo cual 
hizo con suma diligencia y con la mayor presteza posible, para 
partirse de aquel lugar e irse a la ciudad de Xauxa, y porque entre 
aquellos soldados habían algunos que eran viejos y ya más propios 
para el descanso que para la fatiga y que en aquella guerra habían 
trabajado y servido mucho, les dió licencia para que se volviesen a 
España, con cuya humanidad lograba que volviendo éstos, diesen 
mejor testimonio de la grandeza y riqueza de la tierra, de mane- 
ra que acudiese gente bastante para que se poblase y acreciese; 
porque en verdad siendo la tierra grande y llena de naturales, los 
españoles que en ella habían entonces eran poquísimos para con- 
quistarla, mantenerla y poblarla; y aunque habían hecho y obrado 
grandes cosas en la conquista de ella, fue más bien por la ayuda 
que Dios que en todo lugar y ocasión les dió la victoria, que por 
fuerzas y medios que tuviesen para lograrla; con cuyo auxilio con- 
taban les sostendría en lo de adelante. 

Hecha aquella fundación el Gobernador mandó que el no- 
tario extendiera una escritura, en la cual daba por libre al Cacique 
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Atabalipa y le absolvía de la promesa y palabra que había dado a 
los españoles que lo prendieron, de la casa de oro que les había 
otorgado; la cual escritura hizo pregonar públicamente a son de 
trompetas en la plaza de aquella ciudad de Caxamalca notificán- 
dola también al dicho Atabalipa por medio de una lengua; y asi- 
mismo declaró en el propio pregón que porque convenía al servi- 
cio de S. M. y a la seguridad de la tierra quería mantenerlo preso 
en buena guarda, hasta tanto que llegaran más españoles con que 
se asegurase mejor; pues estando libre y siendo él tan gran señor y 
teniendo tanta gente de guerra y que todos le temían y obedecían, 
preso como se hallaba, aunque estaba a trescientas leguas, no po- 
día menos de hacerlo así para quitarse de toda sospecha; tanto 
más que muchas veces se había tenido por cosa cierta que había 
mandado juntar gente de guerra para acometer a los españoles; la 
cual como luego se dirá, la había juntado y puesto en orden con 
sus Capitanes, y sólo se dilataba el efecto por la falta de su persona 
y de su general Chilichuchima que estaba asimismo preso. Pasados 
algunos días, ya que los españoles estaban a punto de partirse para 
embarcarse y volver a España, y el Gobernador alistaba la demás 
gente para salir de Xauxa, Dios Nuestro Señor que con su infinita 
bondad guía y encamina las cosas para que todo sea en mayor 
servicio suyo, como será, habiendo en esta tierra españoles que la 
habiten y hagan venir en conocimiento del verdadero Dios a los 
naturales de la dicha tierra, para que Nuestro Señor sea siempre 
alabado y conocido de estos bárbaros y ensalzada su Santa Fe, 
permitió que se descubriese y trastornase el mal propósito que te- 
nía este soberbio tirano en satisfacción de muchas buenas obras y 
buen tratamiento que siempre del Gobernador y de cada uno de 
los españoles de su compañía había recibido; cuya recompensa, 
según su intento había de ser de la suerte y manera que solía darla 
a los caciques y señores de la tierra, mandándoles matar sin culpa 
ni causa ninguna. Pues sucedió que volviéndose a España nues- 
tros soldados licenciados, viendo él que se llevaban consigo el oro 
sacándolo de su tierra, considerando que poco ha, era tan gran 
señor que tenía todas aquellas provincias con sus riquezas sin con- 
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tradicción alguna, y sin considerar las justas causas por las cuales le 
habían despojado de ellas, había dado orden que cierta gente que 
por mandato suyo se había juntado en la tierra de Quito, viniera 
a acometer a los españoles que estaban en Caxamalca una noche 
a una hora concertada por cinco partes, asaltándolos en sus cuar- 
teles y prendiendo fuego por todas partes por donde pudiesen. 
Andaban en aquel tiempo fuera de Caxamalca treinta españoles y 
más, que eran idos a la ciudad de San Miguel para embarcar oro 
de S. M. y creyendo que por ser éstos asimismo pocos les podría 
matar con facilidad antes que pudieren juntarse con los de Caxa- 
malca de la cual se hubo larga información de muchos caciques 
y de sus mismos principales, que todos sin temor, tormentos ni 
amenazas, voluntariamente dijeron y confesaron esta conjuración; 
como venían a la tierra cincuenta mil hombres de Quito y muchos 
Caribes, y que en todos los confines de aquella provincia había 
gente armada en gran número; que por no hallarse mantenimien- 
tos para toda así junta, se había dividido en tres o cuatro partes, 
y que todavía esparcidos de esta manera eran tantos que no ha- 
llando con qué sustentarse cogían su maíz verde y lo secaban para 
que no les faltasen vituallas. Sabido todo esto y siendo para todos 
cosa pública y clara que en (sic) sus ejércitos que decían venían 
para matar a todos los cristianos; viendo el Gobernador en cuán- 
to peligro estaba el gobierno y todos los españoles; para poner 
remedio en ello aunque le dolía mucho venir a tal término, vista 
sin embargo la información y proceso hecho, habiendo juntado a 
los oficiales de S. M. y a los capitanes de su compañía y a un Doc- 
tor que entonces estaba en este ejército, y al Padre Fray Vicente 
de Valverde, religioso de la orden de Santo Domingo enviado por 
el Emperador Nuestro Señor, para la conversión y doctrina de las 
gentes de estos reinos; después de haberse disputado y discurrido 
mucho sobre el daño o provecho que podría seguirse de la vida 
o muerte de Atabalipa, se resolvió que se hiciese justicia de él; y 
porque así lo pidieron los oficiales de S. M. y el Doctor juzgó ser 
bastante la información, fué al cabo sacado de la prisión en que 
estaba y a son de trompetas que publicase su traición y alevosía, 
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fué llevado al medio de la plaza de la ciudad y atado a un palo, 
mientras el religioso le iba consolando y enseñándole, por medio 
de una lengua, las cosas de nuestra Fe Cristiana, diciéndole que 
Dios había querido que fuese muerto por los pecados que había 
cometido en el mundo, y que debía arrepentirse de ellos, y que 
Dios le perdonaría, si lo hacía así y se bautizaba al punto. Movido 
él de estas razones pidió el bautismo y se lo dió al instante aquel 
reverendo padre, que le hizo mucho bien con esta exhortación; 
de tal manera que aunque estaba sentenciado a ser quemado 
vivo, se le dió una vuelta al cuello con un cordel y de este modo 
fué ahogado: mas cuando vió que se lo ponían para matarle, dijo 
que recomendaba al Gobernador sus hijos pequeños, que los to- 
mase consigo; y con estas postreras palabras y diciendo el credo 
por su ánima los españoles que le rodeaban, fue de pronto aho- 
gado. Dios lo tenga en su Santa Gloria, pues murió arrepentido de 
sus culpas y con la verdadera fe de cristiano. Después de haber 
sido ahogado de esta manera, en cumplimiento de la sentencia 
se le arrimó fuego de modo que se le quemara alguna parte de la 
ropa y de la carne. Aquella noche (porque murió ya tarde) quedó 
su cuerpo en la plaza para que todos supieran su muerte, y a otro 
día mandó el Gobernador que todos los españoles asistieran a su 
entierro, y con la cruz y demás religioso aparato fué llevado a la 
iglesia y enterrado con tanta solemnidad como si hubiera sido el 
primer español de nuestro campo. De lo cual todos los principales 
señores y caciques que lo servían recibieron gran contento con- 
siderando la grande honra que se le hacía, y por saber que por 
haberse hecho cristiano no fué quemado vivo, y fue enterrado en 
la iglesia como si fuera español. 
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Eligen por Señor del Estado de Atabalipa a su hermano 
Atabalipa (sic Tupaq Wallpa) en cuya coronación 
se guardaron las ceremonias según la usanza 
de los Caciques de aquellas provincias. 
- Del vasallaje y obediencia que ofrecieron Atabalipa 
y otros muchos Caciques al Emperador. 


Hecho esto, mandó el Gobernador que al punto se juntasen en 
la plaza mayor de aquella ciudad, todos los caciques y señores 
principales que vivían en ella en compañía del Señor muerto, que 
eran muchos y de lejanas tierras para darles otro señor que los go- 
bernara en nombre de S. M., por estar acostumbrados hacía largo 
tiempo a dar siempre obediencia y tributo a un solo señor, que 
de no ser así resultaría gran confusión, porque cada uno se alza- 
ra con su señoría, y costara gran trabajo traerlos a la amistad de 
los españoles y al servicio de S. M., por esto, y por otras muchas 
razones los hizo juntar el Gobernador y hallándose entre ellos un 
hijo de Guacunacaba, llamado Atabalipa, hermano de Atabalipa, 
a quien tocaba por derecho el reino, dijo a todos que ya veían 
cómo Atabalipa había muerto por la traición que habían concer- 
tado contra él, y puesto que todos habían quedado sin señor que 
les gobernase y a quien obedecer, él quería darles un señor que 
contentara a todos, y éste era Atabalipa que tenían allí presente y 
al cual pertenecía legítimamente aquel reino, como hijo de aquel 
Guacunacaba a quien tanto habían amado. Que era persona jo- 
ven que les trataría con mucho amor, y tenía harta prudencia para 
gobernar aquella tierra; que sin embargo mirasen si le querían por 
señor, que se los daría, y que de no, ellos nombrasen otro, que 
con tal que fuese capaz, el se los daría por señor. Ellos respon- 
dieron que pues Atabalipa era muerto, obedecerían a Atabalipa 
o a cualquier otro que les diesen, y así se dispuso que a otro día 
se le prestase obediencia de la manera acostumbrada. Venido el 
día siguiente se juntaron de nuevo todos delante de la puerta del 
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Gobernador, donde se puso el cacique en su asiento y cerca de 
él todos los demás señores y principales, cada uno por su orden; 
y hechas las ceremonias debidas, cada uno vino a ofrecerle un 
plumaje blanco en señal de vasallaje y de tributo, que ésta es cos- 
tumbre antigua entre ellos desde que esta tierra fué conquistada 
por estos Cuzcos. Hecho esto, cantaron y bailaron, haciendo una 
gran fiesta, en la cual el nuevo cacique rey no se vistió ninguna 
ropa de precio, ni se puso borla en la frente como solía traerla 
el Señor muerto. Y preguntándole el Gobernador por qué hacia 
esto, dijo que era costumbre de sus antepasados cuando toma- 
ban posesión del señorío, hacer duelo por el cacique muerto y 
pasaban tres días ayunando encerrados en una casa, y después 
salían fuera con mucha honra y solemnidad y hacían gran fiesta, 
por lo cual él quería hacer lo mismo y estarse dos días ayunando. 
El Gobernador respondió que pues era costumbre antigua la guar- 
dase, y que luego le diría muchas cosas que el Emperador nues- 
tro señor le mandaba que le dijera a él y a todos los señores de 
aquellas provincias; y luego se puso el cacique a su ayuno en el 
lugar apartado del consorcio de los demás, que era una casa que 
le habían aparejado para este efecto desde el día que le fue noti- 
ficado por el Gobernador, la que estaba cerca de su alojamiento; 
de lo cual quedaron muy maravillados el dicho Gobernador y los 
demás españoles, viendo cómo en tan breve espacio habían he- 
cho una casa tan grande y buena. En ella se estuvo encerrado y 
retraído, sin que nadie le viera ni entrara a aquel lugar, salvo los 
criados que le servían y le llevaban la comida, o el Gobernador 
cuando quería mandar alguna cosa. Acabado el ayuno, salió fue- 
ra ricamente vestido y acompañado de mucha gente, caciques y 
principales que lo guardaban, y adornados todos los lugares don- 
de había de asentarse con cojines de gran precio y puestos bajo 
de los pies paños de corte. Se sentó junto a él Chilichuchima, el 
gran Capitán de Atabalipa que le conquistó esta tierra como se 
cuenta en la relación hecha de las cosas de Caxamalca, y junto de 
él, el capitán Tice, uno de los principales y de la otra parte ciertos 
hermanos del Señor, y seguían de uno y otro lado, otros caciques 
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y Capitanes y gobernadores de provincias y otros señores de gran- 
des tierras, y finalmente no se asentó aquí ninguna persona que 
no fuese de calidad; y comieron todos juntos en el suelo, que no 
usan otra mesa, y después de haber comido, dijo el cacique que 
quería dar su obediencia en nombre de S. M. como la habían 
dado sus principales. El Gobernador le dijo que hiciera como le 
parecía, y luego le ofreció un plumaje blanco que sus caciques le 
habían dado, diciéndole que se lo presentaba en muestra de obe- 
diencia. El Gobernador lo abrazó con mucho amor y lo recibió, 
diciéndole que cuando quisiera le diría las cosas que tenía que 
decirle en nombre del Emperador, y quedó concertado entre los 
dos que se juntarían otra vez para este efecto al día siguiente. 
Llegado se presentó en la junta del Gobernador vestido lo 
mejor que pudo con ropa de seda, acompañado de los oficiales 
de S. M. y de algunos hidalgos de su compañía que asistieron bien 
vestidos para mayor solemnidad de esta ceremonia de amistad y 
paz, y a su lado hizo poner el alférez con el estandarte real. Luego 
el Gobernador fué preguntando a cada uno por su orden cómo 
se llamaba y de qué tierra era señor, y mandó que lo fuese notan- 
do su secretario y escribano, y serían hasta cincuenta caciques y 
señores principales. Encarándose después con todos ellos les dijo 
que el Emperador D. Carlos nuestro señor de quien eran criados 
y vasallos los españoles que estaban en su compañía, le habían 
enviado a aquella tierra para darles a entender y predicarles cómo 
un solo Señor Criador del Cielo y de la tierra, Padre, Hijo y Es- 
píritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, los 
había criado, y les daba la vida y el ser, y hacía nacer los frutos de 
la tierra con que se sustentaban, y a este fin, les enseñara lo que 
habían de hacer y de guardar para salvarse; y cómo por mano 
de este nuestro Señor Dios Todopoderoso y de sus vicarios que 
dejó en la tierra, porque él subió al cielo donde ahora habita y 
será glorificado eternamente, fueron dadas aquellas provincias al 
Emperador para que se hiciera cargo de ellas, el cual le mandaba 
para que los doctrinase en la fe cristiana y los pusiera bajo su obe- 
diencia; y que todo lo tenía por escrito a fin de que lo escuchasen 


142 


RELACIÓN PARA S.M. 





y cumpliesen, lo cual les hizo leer y declarar palabra por palabra 
por medio de un intérprete. Luego les preguntó si lo habían en- 
tendido bien y respondieron que sí y que pues les había dado por 
señor a Atabalipa ellos harían todo lo que les ordenara en nombre 
de S. M. teniendo por Señor Supremo al Emperador, y después al 
Gobernador y después a Atabalipa, para hacer cuanto les mandara 
en su nombre. Luego al punto tomó el Gobernador en las manos 
el estandarte real el cual levantó en alto tres veces y les dijo que 
como vasallos de la Majestad Cesárea debían hacer ellos lo mismo, 
y al punto lo tomó el cacique, y después los capitanes y los otros 
principales y cada uno lo alzó en alto dos veces, luego fueron a 
abrazar al Gobernador, el cual los recibió con mucha alegría por 
ver su pronta voluntad y con cuanto contento habían oído las co- 
sas de Dios y de nuestra religión. El Gobernador quiso que de todo 
esto se pusiese testimonio por escrito, y acabado el cacique y los 
principales hicieron grandes fiestas, de manera que todos los días 
había holgorio y regocijo en juegos y convites que de ordinario se 
hacían en casa del Gobernador. 


Trayendo una nueva colonia de españoles para poblar 
en Xauxa tienen nueva de la muerte de Guaritico 
hermano de Atabalipa, después que pasaron la tierra 
de Guamachucho, Adamalch, Guaiglia, Puerto Nevado 
y Capotambo, entienden que en Tarma les aguardan 
para acometerles muchos indios de guerra por lo cual 
echan prisiones a Chilichuchima y siguiendo intrépidos 
su viaje van a Cachamarca donde hallan mucho oro. 


En este tiempo acabó de repartir entre los españoles de su compa- 
ñía el oro y la plata que se hubo en aquella casa, y Atabalipa dió el 
oro de los quintos reales al tesorero de S. M. el cual lo hizo cargar 
el Gobernador para llevarlo a la ciudad de Xauxa donde pensaba 
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fundar colonia de españoles por las noticias que tenía de las bue- 
nas provincias comarcanas y de las muchas ciudades que había 
todo alrededor de ella. Hizo asimismo poner en orden los españo- 
les y proveerles de armas y otras cosas para la jornada, y venido el 
tiempo de la partida les dió naturales que les llevasen su oro y sus 
cargas. Antes de partirse habiendo entendido la poca gente que 
había en la ciudad de San Miguel para poder mantenerse en ella, 
sacó de los españoles que había de llevar consigo diez soldados de 
a caballo con un capitán, persona de mucho recaudo, al cual man- 
dó que se fuese para aquella ciudad y se mantuviera en ella hasta 
que llegasen navíos con gente que la pudiera guardar, y que luego 
se volviese a Xauxa donde él iba asentar un pueblo de españoles, 
y fundir el oro que llevaba, prometiendo que les daría todo el oro 
que entonces les tocara con tanta puntualidad como si se hallaran 
presentes, porque su vuelta era muy necesaria, siendo aquella la 
primera ciudad donde se había de poblar y dejar colonia de es- 
pañoles por la Majestad Cesárea, y la principal porque en ella se 
habían de recoger y recibir los navíos que viniesen de España para 
aquella tierra. 

De esta manera se partieron con la instrucción que el Go- 
bernador les dió de lo que habían de hacer en la pacificación de 
la gente de la comarca. El Gobernador se partió asimismo después 
de un lunes por la mañana, y en aquel día caminó tres leguas y 
fué a dormir a orillas de un río, donde le llegó la nueva de que 
un hermano del cacique Atabalipa llamado Guaritico y hermano 
asimismo de Atabalipa, había sido muerto por unos capitanes de 
Atabalipa de orden suya. Este Guaritico era persona muy princi- 
pal y amigo de los españoles, el que había sido mandado por el 
Gobernador desde Caxamalca para aderezar los puentes y malos 
pasos del camino. El cacique mostró sentir gran pesadumbre por 
su muerte, y el Gobernador lo sintió mucho pues lo quería, por 
ser muy útil a los cristianos. A otro día se partió el Gobernador 
de aquel lugar, y por sus jornadas llegó a la tierra de Guamachu- 
cho, dieciocho leguas de Caxamalca, y habiéndose reposado allí 
dos días se partió para Caxamalca nueve leguas adelante, adonde 
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llegó en tres días y descansó cuatro para que la gente reposara y 
recogiese bastimento para pasar a Guaiglia, veinte leguas de allí. 
Partido de este pueblo llegó en tres días al Puerto Nevado el que 
pasó, y a otro día de mañana llegó a una jornada de Guaiglia, y 
mandó el Gobernador un capitán suyo que fué el Mariscal D. Die- 
go de Almagro, con gente de a caballo para que tomase un puente 
a dos leguas de Guaiglia, cuyo puente era fabricado de la manera 
que luego se dirá. Este capitán tomó el puente junto con un monte 
fuerte que dominaba aquella tierra. El Gobernador no tardó en lle- 
gar al puente con el resto de los suyos, y habiéndolo pasado partió 
a otro día de mañana que fué domingo para Guaiglia, y llegados, 
oyeron luego misa y después entró en ciertos aposentos buenos; 
y reposado allí ocho días, se partió con la gente, y a otro día pasó 
otro puente de criznejas que estaba sobre el dicho río, el cual pasa 
por un valle muy deleitable. Caminaron treinta leguas hasta don- 
de el capitán Hernando Pizarro llegó cuando fué a Pachacámac, 
según se mandó larga relación a S. M. de todo lo que hizo en este 
viaje hasta Pachacámac y de allí a la ciudad de Xauxa y en la vuel- 
ta a Caxamalca cuando trajo consigo al capitán Chilichuchima y 
de otras cosas que aquí no se relatan. El Gobernador enderezó su 
camino, y por sus jornadas llegó a la tierra de Caxatambo. De allí 
se partió sin hacer más que pedir algunos indios para que carga- 
sen el oro de S. M. y de los soldados, usando siempre de grande 
vigilancia en saber y tener noticia de las cosas que sucedían en la 
tierra; y con buen concierto en la gente, siempre con vanguardia y 
retaguardia como hasta allí había hecho, temiendo que el capitán 
Chilichuchima que traía consigo le tramase alguna traición por la 
sospecha que había tenido, mucho más que en Caxatambo ni en 
diez leguas adelante había encontrado gente alguna, ni menos se 
encontró en una parada que se hizo en un pueblo, cinco leguas 
más allá, porque toda se había huido sin que pareciese alma vi- 
viente. Llegado allí vino un indio criado de un español que era 
de aquella tierra de Pombo, distante de aquí diez leguas y veinte 
de la ciudad de Xauxa, del cual se entendió que se había junta- 
do mucha gente de guerra en Xauxa para matar a los cristianos 
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que venían; y que traían por capitanes a Yncorabaliba, Yguapa- 
rro, Mortay y otro capitán, todos cuatro personas principales y que 
tenían mucha gente consigo; añadiendo además que un pueblo 
cinco leguas de Xauxa, llamado Tarma se había puesto una parte 
de esta gente a guardar un mal paso que había en un monte para 
cortarlo y romperlo, de manera que los españoles no lo pudiesen 
pasar. Informado de esto el Gobernador, mandó echar prisiones al 
capitán Chilichuchima, porque se decía por cosa cierta, que por 
consejo y mandato suyo se había movido aquella gente, pensando 
él huírseles a los cristianos o ir a juntarse con ella; de cuyos tratos 
no era sabedor el cacique Atabalipa, y por esto no dejaban estas 
gentes que ningún indio pasara a la parte del cacique para que no 
le pudieran dar noticias de estos tratos. La causa porque se habían 
rebelado y querían guerra con los cristianos, era porque veían la 
tierra ganada por los españoles y querían gobernarla ellos. 

El Gobernador antes de partirse de aquel lugar envió un ca- 
pitán con gente de a caballo para que tomase un puerto nevado 
que estaba a tres leguas, y fuera a pasar la noche en unos campos 
cerca de Pombo, y así lo hizo, que pasó el puerto con mucha nieve, 
pero sin encontrar tropiezo alguno, y asimismo lo pasó el Goberna- 
dor sin oposición, salvo la incomodidad de la nieve que les cayó 
muy impetuosa. Pasaron toda la noche en aquel campo sin toldo 
ninguno, sobre la nieve sin tener provisión de leña ni de vitualla. 
Llegados a la tierra de Pombo proveyó y mandó el Gobernador que 
los soldados se alojasen con el mejor orden y recaudo que se pu- 
diera, porque tenía nueva de que los enemigos se aumentaban a 
cada momento, y se tenía por cierto que aquí vendrían a embestir 
a los españoles, y por eso hizo aumentar las rondas y centinelas 
espiando siempre los pasos de los enemigos. Después de haberse 
reposado allí otro día, de ciertos enviados que el cacique Atabalipa 
había mandado para saber lo que pasaba en Xauxa, vino uno que 
dijo comó la gente de guerra estaba cinco leguas de Xauxa camino 
del Cuzco, y venía a quemar el pueblo y todos los edificios de él, 
para que los cristianos no hallaran dónde hospedarse y que luego 
querían irse la vuelta del Cuzco a juntarse con un capitán que se 
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llamaba Quizquiz, que estaba allí con mucha gente de guerra, que 
había venido de Quito por mandato de Atabalipa para seguridad 
de la tierra. Sabido esto por el Gobernador hizo aparejar sesenta y 
cinco caballos ligeros, y con veinte peones que guardaban a Chili- 
chuchima, sin estorbos de bagajes, se partió para Xauxa, dejando 
allí al tesorero con la otra gente guardando la cola del campo y el 
oro de S. M. y de la compañía. El día que se partió de Pombo ca- 
minó unas siete leguas y se fué a quedar en un pueblo que se dice 
Caxamarca, y que aquí se encontraron setenta mil pesos de oro en 
piezas ricas, para cuya guardia dejó el Gobernador dos cristianos 
de a caballo, para que cuando la retaguardia llegara lo condujese 
bien guardado; llegó a la mañana, se partió con su gente en buen 
orden, habida nueva de que a tres leguas de allí estaban cuatro 
mil hombres; y en la marcha iban siempre por delante tres o cua- 
tro caballos ligeros para que encontrándose con algún espía de los 
enemigos lo matasen para que no diera aviso de su venida. A hora 
del mediodía llegaron a aquel mal paso de Tarma donde decían 
había gente guardándolo para defenderlo, el cual mostraba ser tan 
dificultoso que parecía imposible poder subirlo porque había un 
mal paso de piedra para bajar al arroyo donde tenían que apearse 
todos los que iban a caballo, y después era preciso que subiesen a 
lo alto por una cuesta, y por la mayor parte era monte empinado y 
difícil que duraba como una legua, la cual se pasó sin que parecie- 
ran los indios que se decían estaban armados. Ya la tarde, pasada la 
hora de vísperas, llegó el Gobernador con su gente a aquel pueblo 
de Tarma, que por ser en mal sitio, y tenerse nueva de que habían 
de venir a ella los indios para sorprender a los cristianos, no quiso 
detenerse más tiempo que el necesario para dar de comer a los 
caballos y reponerlos de la hambre y de la fatiga pasada, para salir 
presto de aquel lugar que no tenía otra parte llana sino la plaza, y 
estaba en una pequeña ladera cercada de montañas todo alrede- 
dor por espacio de una legua. Por ser ya de noche asentó aquí su 
campo estando siempre alerta con los caballos ensillados y la gente 
sin comer, y finalmente sin refrigerio alguno, porque no tenían ni 
leña ni agua, ni traían consigo sus toldos para poder abrigarse, que 
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fué causa de que murieran todos de frio, porque llovió mucho a 
prima noche, y después nevó de tal manera que las armas y ropas 
que traían se mojaron todas. Mas cada uno se remedió lo mejor 
que pudo, y así se pasó aquella mala y trabajosa noche hasta que 
amaneció, y entonces mandó que subieran a caballo para llegar 
temprano a Xauxa que estaba a cuatro leguas de allí; y andadas las 
dos, el Gobernador repartió los sesenta y cinco caballos entre tres 
capitanes, dando quince a cada uno y tomando consigo los otros 
veinte con los veinte peones que guardaban a Chilichuchima. En 
este orden caminaron hasta Porci una legua de Xauxa, habiendo 
ordenado a cada capitán lo que debía hacer, y todos se detuvieron 
en un pueblo pequeño que encontraron. Luego marcharon todos 
con buen concierto y dieron vista a la ciudad y en una cuesta se 
pararon todos a un cuarto de legua. 


IV 


Llegan a la ciudad de Xauxa: quedan algunos guardando 
aquel lugar y otros van contra el ejército de los enemigos, 
con los cuales pelean, alcanzan victoria y se vuelven a Xauxa. 
No se quedan allí mucho tiempo, sino que van algunos 
la vuelta del Cuzco para pelear con el grueso 
del ejército enemigo; pero no les sale bien el intento 
y se vuelven a Xauxa. 


Los naturales salieron todos fuera al camino para ver a los cristia- 
nos, celebrando mucho su venida, porque con ella pensaban que 
saldrían de la esclavitud en que les tenía aquella gente extranjera. 
En este sitio quisieron esperar que entrase más el día, pero viendo 
que no parecía ninguna gente de guerra, comenzaron a caminar 
para entrar en la ciudad, y al bajar aquella pequeña cuesta, vie- 
ron venir corriendo a gran furia un indio con una lanza enhiesta, 
y llegando a ellos, se halló ser un criado de los cristianos, el que 
dijo que su amo lo enviaba a que les hiciera saber que debían 
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darse prisa porque los enemigos estaban en la ciudad, y que dos 
cristianos de a caballo se habían adelantado a los demás, y habían 
entrado a ver los edificios que había en ella, y yendo registrándola, 
vieron unos veinte indios que salían de ciertas casas con sus lanzas 
u otras armas, llamando a los otros para que salieran y vinieran 
a juntarse con ellos. Los dos cristianos viéndolos juntarse, sin ha- 
cer caso de sus gritos ni clamores dieron sobre ellos y mataron 
algunos y pusieron en huída a otros, los cuales se fueron luego a 
juntar con los otros que habían venido a su socorro y formaron un 
montón como de doscientos, a los que de nuevo acometieron los 
españoles en una calle angosta, y los rompieron, haciéndolos re- 
troceder hasta la orilla de un gran río que pasa por aquella ciudad, 
y entonces uno de estos españoles había enviado el indio que he 
dicho con la lanza enhiesta en señal de que había en la ciudad 
enemigos armados. Oído esto arrimaron los españoles las espuelas 
a sus caballos y sin detenerse llegaron a la ciudad y entraron den- 
tro; y encontrados sus compañeros, ellos les contaron lo que les 
había sucedido con aquellos indios, y corriendo los capitanes para 
aquella parte a donde se habían retraído los enemigos, llegaron a 
la orilla del río que estaba entonces muy crecido, y desde la orilla 
vieron (en) la otra banda a un cuarto de legua los escuadrones de 
los enemigos. Pues pasado el río con no pequeño trabajo y riesgo 
se fueron para ellos. El Gobernador se quedó guardando la ciudad 
porque asimismo se decía que dentro había enemigos escondidos. 
Visto por los indios que los cristianos habían pasado el río comen- 
zaron a retirarse, hechos dos escuadrones. Y uno de los capitanes 
españoles con sus quince caballos ligeros aguijó por una cuesta del 
collado, donde estaban para ganarlo, de modo que no se pudieran 
retraer y hacerse fuertes allí, y los otros dos capitanes se fueron por 
derecho la vuelta de ellos, por junto al río y los alcanzaron en una 
sementera de maíz, donde los rompieron y pusieron en derrota, 
cogiéndolos a todos, que de seiscientos que eran no se escaparían 
arriba de veinte o treinta, que tomaron el monte antes que llegara 
el capitán, con los otros quince y así se salvaron. Los más de ellos 
se recogían hacia el agua, pensado salvarse en ella, pero los ca- 
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ballos ligeros pasaban el río casi a nado tras de ellos y no dejaban 
uno a vida; salvo algunos pocos que se les habían escondido en el 
alcance después que fueron desbaratados. Corrieron luego la tie- 
rra hasta una legua más abajo, sin hallar indio alguno. Pues vueltos 
se reposaron ellos y sus caballos, que bien lo necesitaban, porque 
con la larga jornada hecha antes, y con haber corrido aquellas dos 
leguas estaban harto estropeados. 

Sabida la verdad de qué gente fuese aquélla, se halló 
que los cuatro capitanes y la gente estaban asentados a seis 
leguas de Xauxa, río abajo y que el propio día habían enviado 
aquellos seiscientos hombres para acabar de quemar la ciudad 
de Xauxa, habiendo quemado ya la otra mitad hacía ya siete u 
ocho días y entonces quemaron un edificio grande que estaba 
en la plaza, y Otras cosas a la vista de la gente de la ciudad con 
muchas ropas y maíz, para que los españoles no lo aprovecha- 
ran. Quedaron los vecinos tan enemistados con ellos que si al- 
gún indio de éstos se metía adentro o se escondía lo mostraban 
a los cristianos para que lo matasen, y ellos propios ayudaban 
a matarles, y aun los habrían matado con sus propias manos, si 
los cristianos se lo permitieran. 

Informados pues los capitanes del lugar donde se hallaban 
estos enemigos y del camino del cual habían andado parte, de- 
terminaron no encerrarse en Xauxa sino pasar adelante y dar en 
el grueso de gente que estaba a cuatro leguas, antes que tuviesen 
nueva de su venida. Con este intento mandaron que se pusiesen 
a punto los soldados; pero no tuvo efecto su propósito porque ha- 
llaron los caballos tan cansados que tomaron por mejor partido el 
volver atrás, como lo hicieron. Llegados a Xauxa refirieron al Go- 
bernador lo sucedido, de lo que hubo mucho contento, y los reci- 
bió con mucha alegría agradeciéndoles a todos el que se hubieran 
portado tan valerosamente. Y les dijo que de todos modos enten- 
día que se fuese a acometer el campo de los enemigos, porque 
aunque fuesen avisados de la victoria estaba cierto que los espera- 
rían. Al puntó mando a su maese de campo que los aposentase y 
les dijesen que descansaran lo que les quedaba de día, y la noche 
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hasta que saliera la luna, y que entonces se pusiesen a punto para 
ir a dar sobre los enemigos. Para aquella hora estuvieron en orden 
cincuenta caballos ligeros, que al toque de la trompeta se presen- 
taron armados con sus caballos en el aposento del Gobernador, el 
que los despachó muy luego y siguieron su camino. Quedaron en 
la ciudad con él quince caballos con los veinte peones que hacían 
la guardia toda la noche con los caballos ensillados, hasta que vol- 
vió el capitán de aquella salida que fué de allí a cinco días. Contó 
al Gobernador todo lo que había sucedido desde que de él se 
partió, diciendo que la noche que salió de Xauxa caminó unas 
cuatro leguas antes que amaneciera, con mucha diligencia para 
dar en el campo de los enemigos antes de que fuesen avisados de 
su venida; y que estando ya cerca vieron al amanecer una grande 
humareda en el lugar donde estaban aposentados, que serían dos 
leguas adelante; y así aguijó con los suyos a gran furia, pensando 
que los enemigos avisados de su venida se le huían, y quemaban 
los aposentos que había en el pueblo; y así era porque se huían 
después de prender fuego a aquella mísera población. Llegados 
los españoles a aquel lugar siguieron la huella de la gente por un 
valle muy llano, y según que los iban alcanzando topaban, por- 
que venían más despacio, con muchas mujeres y muchachos en 
la retaguardia, y dejándoselos atrás para alcanzar a los hombres, 
corrieron más de cuatro leguas, y alcanzaron algunos escuadrones 
de ellos. Como una parte de ellos vió a los Castellanos desde algo 
lejos, tuvieron tiempo de tomar un monte y se salvaron en él, y 
otros, que fueron pocos, fueron muertos, quedando en poder de 
los cristianos (que por tener los caballos cansados no quisieron su- 
bir al monte) muchos despojos suyos, y mujeres y muchachos. Y 
como ya era llegada la noche volvieron a dormir a una aldea que 
dejaron atrás, y al día siguiente determinaron estos españoles se- 
guir su camino la vuelta del Cuzco tras de los indios para tomarles 
ciertos puentes de red y no dejarlos pasar; pero por falta de pastu- 
ras para sus caballos se vieron obligados a volverse atrás con gran 
disgusto del Gobernador porque a lo menos no habían seguido 
hasta quitarles aquellos puentes, y no dejarlos pasar la vuelta del 
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Cuzco, porque siendo gente forastera se temía que hiciere gran 
daño en los vecinos de aquellos lugares. 


v 


Nombran nuevos oficiales en la Ciudad de Xauxa para fundar 
población de españoles y habiendo tenido nueva de la muerte 
de Atabalipa, con mucha prudencia y arte para mantenerse 
en gracia de los indios, tratan de nombrar nuevo Señor. 


Y por esta causa, llegadas que fueron las cargas y la retaguardia 
que había dejado en Pombo, echó bando de que por cuanto te- 
nía determinado fundar en aquella ciudad población de españo- 
les en nombre de S. M. los que quisieran avecindarse allí podían 
hacerlo; pero no hubo ningún español que quisiera quedarse, di- 
ciendo que mientras estuviese fuera la gente de guerra con las 
armas en la mano por aquella tierra no estarían los naturales de 
la provincia al servicio y sujeción de los españoles y obediencia 
de S. M. Visto esto por el Gobernador determinó no perder por 
entonces el tiempo en aquel negocio, sino ir contra los enemigos 
la vuelta del Cuzco, para echarlos de aquella provincia y desbara- 
tarlos del todo. 

En el intermedio, para poner orden en las cosas de aquella 
ciudad, fundó el pueblo a nombre de S. M. y creó oficiales para la 
justicia de él, que fueron ochenta, y los cuarenta de ellos, fueron 
cuarenta caballos ligeros que dejó allí de guarnición con el tesore- 
ro para que guardase también el oro de S. M., dejándolo por su 
lugarteniente y para que en todo fuese cabeza y tuviera el mando 
y suma del Gobierno. En estas cosas vino a morir el cacique Ata- 
balipa de su enfermedad, de lo que hubo mucho pesar el Gober- 
nador y con él todos los demás españoles, porque cierto era muy 
prudente y tenía mucho amor a los españoles. Se dijo públicamen- 
te que el capitán Chilichuchima le dió con que muriera, porque 
deseaba que la tierra quedara por la gente de Quito y no por la 
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natural del Cuzco ni por los españoles, y si aquel cacique viviera 
no hubiera podido lograr lo que deseaba. Al punto hizo llamar el 
Gobernador al capitán Chilichuchima y a Tizas y a un hermano 
del cacique y a otros capitanes principales y caciques que eran 
venidos de Caxamalca, a los cuales dijo que debían saber bien 
que él les había dado por Señor a Atabalipa, y que siendo muerto, 
ellos debían pensar a quien querían por señor, que él se los daría. 
Hubo entre ellos gran diferencia sobre esto, porque Chilichuchima 
quería que fuese señor Aticoc, el hijo de Atabalipa y hermano del 
cacique muerto, y otros señores que no eran de la tierra de Quito 
querían que el señor fuera natural del Cuzco, y proponían un her- 
mano carnal de Atabalipa. El Gobernador dijo a los que querían 
por señor al hermano de Atabalipa que lo mandaran llamar, y que 
cuando viniera si hallaba que era sujeto de valer, lo nombraría, y 
con esta respuesta se acabó aquella junta. Y habiendo llamado de 
parte del Gobernador al capitán Chilichuchima le dijo estas pala- 
bras: “Ya tú sabes que amaba mucho a tu señor Atabalipa, y hu- 
biera querido que pues murió y dejó hijo, este fuera señor; y que 
tú ya que eres hombre prudente hubieras sido su capitán hasta 
que estuviera de edad de gobernar sus señoríos; y por esto deseo 
tanto que se le mande llamar presto, porque por amor de su padre 
lo amo mucho y a ti asimismo. Pero junto con esto ya que todos 
estos caciques que están aquí son tus amigos y tienes mucha in- 
fluencia en los soldados de su nación, será bien que les mandes 
mensajeros para que vengan de paz, porque no quisiera encrue- 
lecerme contra ellos y matarlos como ves que lo voy haciendo, 
cuando deseo que las cosas de estas provincias estén quietas y pa- 
cíficas”. Este capitán tenía gran deseo, como se ha dicho, que el 
hijo de Atabalipa fuera señor, y conociéndolo el Gobernador le 
dijo con arte estas palabras, y le dió esta esperanza: no porque 
tuviera ánimo de hacerlo, sino para que entre tanto que aquel hijo 
de Atabalipa venía para este efecto, hiciera que aquellos capitanes 
de guerra que habían tomado las armas vinieran de paz. 

Se acordó asimismo, que él dijese a Aticoc y a los otros se- 
ñores de la provincia del Cuzco, que les daría por señor al que 
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ellos quisiesen; porque era menester que así se gobernara en el 
estado que estaban las cosas para estar bien con todos. 

A Chilichuchima trataba de dar palabra (para) que hiciere 
venir las gentes que estaban en el Cuzco con las armas a dejarlas, 
porque no hiciesen daño en las gentes del país; y a los del Cuzco 
para que fueran amigos verdaderos de los cristianos y les dieran 
aviso de lo que trataban los enemigos y de todo lo que se hacía 
en la tierra; y por esta causa y otras decía esto el Gobernador con 
mucha prudencia. Chilichuchima a lo que mostró, recibió tanto 
contento de estas palabras, como si lo hubiera hecho señor de 
todo el mundo, y respondió que haría todo lo que mandaba y que 
holgaría mucho de que los caciques y soldados vinieran en paz, y 
que despacharía mensajeros a Quito para que el hijo de Atabalipa 
viniera; pero que temía que lo estorbaran dos grandes capitanes 
que estaban con él, que no lo dejarían venir; que no obstante eso 
mandaría tal persona con la embajada que pensaba que todos se 
conformarían con su voluntad. Y luego añadió: “Señor, pues quie- 
res que yo haga venir estos caciques, quítame de encima esta ca- 
dena porque viéndome con ella no querrán obedecerme”. El Go- 
bernador para que no sopechara que fuese fingido lo que le había 
dicho le dijo que era contento de hacerlo, pero con la condición 
de que había de ponerle guardia de cristianos, hasta que hiciera 
venir de paz aquellos soldados que estaban de guerra y viniera el 
hijo de Atabalipa. El quedó satisfecho con esto y así fué suelto, y 
el Gobernador le puso una buena guardia, por ser aquel capitán 
la llave para tener la tierra pacífica y sujeta. Tomada esta provi- 
dencia y ordenada la gente que había (de) ir con el Gobernador la 
vuelta del Cuzco, que eran cien caballos y treinta peones, mandó 
a un capitán que con sesenta de a caballo y algunos peones fuera 
por delante para reponer los puentes que estuvieran quemados, y 
el Gobernador se quedó mientras a dar orden con muchas cosas 
convenientes a la ciudad y a la república, que había de dejar ya 
como fundada, y para esperar la respuesta de dos cristianos que 
había mandado a la costa para ver los puertos y poner cruces en 
ellos, por si alguno viniera, reconocer la tierra. 
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vI 


Descripción de los puentes que los indios acostumbraban 
hacer para pasar los ríos; y de la trabajosa jornada 
que tuvieron los españoles en la ida al Cuzco y de la llegada 
a Panarai y a Tarcos, ciudad de los indios. 


Se partió este capitán el jueves con los que habían de seguirle, y 
el Gobernador con la demás gente, y Chilichuchima y su guarda el 
lunes siguiente; de mañana estuvieron todos a punto de armas y 
de todas las cosas necesarias, por ser largo el viaje que habían de 
hacer y quedarse todas las cargas en Xauxa, por no ser convenien- 
te llevarlas consigo en esta jornada. Caminó el Gobernador dos 
días por un valle abajo, a la orilla del río de Xauxa que era muy 
deleitable y poblada de muchos lugares, y al tercer día llegó a un 
puente de redes que estaba sobre el dicho río, el cual habían que- 
mado los soldados indios después que hubieron pasado; pero ya 
el capitán que había ido por delante había hecho que los naturales 
lo repusieran. 

Y en las partes en que hacen estos puentes de redes, donde 
los ríos son crecidos, por estar poblada la tierra adentro lejos del 
mar, casi no hay indio alguno que sepa nadar; y por esta causa 
aunque los ríos sean pequeños y se pueden vadear no obstante les 
echan puentes, de este modo; que si las dos orillas del río son pe- 
dregosas levantan en ellas una pared grande de piedra y después 
ponen cuatro bejucos que atraviesan el río, gruesos de dos pal- 
mos O poco menos, y en el medio a manera de zarzo entretejen 
mimbres verdes gruesos como dos dedos, bien tejidos, de suerte 
que unos se queden más flojos que otros atados en buena forma, 
y sobre éstos ponen ramas atravesadas de modo que no se ve el 
agua y de esta manera es el piso del puente. Y de la misma suer- 
te tejen una barandilla en el borde del puente con estos mismos 
mimbres, para que nadie pueda caer en el agua, de lo cual no hay 
a la verdad ningún peligro, bien que al que no es práctico parece 
cosa peligrosa el haberlo de pasar, porque siendo el trecho grande 
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se dobla el puente cuando pasa uno por él, que siempre va uno 
bajando hasta el medio, y desde allí subiendo hasta que acaba 
de pasar a la otra orilla, cuando se pasa tiembla muy fuerte, de 
manera que al que no está a ello acostumbrado se le va la cabeza. 
Hacen de ordinario dos puentes juntos, porque dicen que por el 
uno pasan los señores y por el otro la gente común. 

Tienen en ellos sus guardas, y el cacique señor de todas las 
tierras las tienen allí de continuo para que si alguna le hurtara oro 
o plata u otra cosa, a él o a otro señor de la tierra no le pudiera 
pasar; los que guardan estos puentes tienen cerca sus casas y de 
continuo tienen a la mano mimbres y zarzo y cuerda para compo- 
ner los puentes cuando se van estropeando y hacerlos de nuevo si 
menester fuera. Pues las guardas que estaban en este puente cuan- 
do pasaron los indios que lo quemaron, escondieron los materiales 
que tenían para reponerlo, porque de otra manera los hubieran 
asimismo quemado, y por esta razón lo hicieron en tan poco espa- 
cio para que pasaran los españoles. 

Los caballos españoles y el Gobernador pasaron por el uno 
de estos puentes, aunque por estar fresco y no bien ordenado tu- 
vieron mucho trabajo, porque por haber pasado por allí el capitán 
que iba adelante con los sesenta caballos, se habían hecho mu- 
chos agujeros y estaba medio desbaratado. Todavía pasaron los ca- 
ballos sin que peligrase ninguno, aunque todos cayeron porque se 
movía el puente y temblaba todo, pero como se ha dicho estaba el 
puente hecho de manera que aunque doblasen los cuatro pies no 
podían caer abajo al agua. Pasados que fueron todos, el Goberna- 
dor acampó en unas arboledas que había allí, por donde pasaban 
muchos hermosos arroyos de agua hermosa y limpia. 

Prosiguieron después su viaje andando dos leguas por la ori- 
lla de aquel río por un valle estrecho, que tenía montañas altísimas 
de uno y otro lado, y en partes tiene este valle por donde pasa 
el río tan poco espacio, que hay tanto camino entre el pie del 
monte y el río como un tiro de piedra, y en los otros lugares por 
la falda de la montaña poco más. Pasadas las dos leguas de este 
valle se encontró otro puente pequeño sobre otro río por el que 
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pasó toda la gente de a pie y los caballos lo vadearon, tanto por 
estar el puente maltratado como por estar el agua baja en aquel 
tiempo. Pasado el río se comenzó a subir una montaña asperísima 
y larga, toda hecha de escalones de piedras muy menudas. Aquí 
trabajaron tanto los caballos que cuando acabaron de subirla se 
habían desherrado la mayor parte, y tenían gastados los cascos de 
los cuatro pies. Subida aquella montaña que duraría hasta media 
legua, andando en la tarde otro pedazo por una cuesta, llegó el 
Gobernador con esta gente a una aldea, que habían saqueado y 
quemado los indios enemigos, y por eso no se halló en ella gente 
ni maíz, ni otro mantenimiento, y el agua estaba muy lejos porque 
los indios habían roto las cañerías que venían a la ciudad que fué 
un gran mal, y de mucha incomunidad para los españoles, porque 
por haber aquel día hallado el camino áspero, trabajoso y largo 
tenían necesidad de buen alojamiento. 

Se partió de aquí el Gobernador al otro día, y fue a dormir 
a Otro pueblo, que aunque era muy grande y bueno, y lleno de 
muchos aposentos, se halló en él tan poco refrigerio como en el 
pasado: y este pueblo se llamaba Panaray. 

Se maravilló mucho el Gobernador con los españoles de no 
hallar aquí ni mantenimiento ni cosa alguna, porque siendo este 
lugar de un señor de los que habían estado con Atabalipa y con el 
señor muerto en compañía de los cristianos, había venido de con- 
tinuo en compañía suya hasta Xauxa, y dijo que quería adelantarse 
para aparejar en esta tierra suya vituallas y otras cosas necesarias 
para los españoles, y no hallándose aquí ni él ni su gente se tuvo 
por cierto que la comarca estaba alzada, y no habiéndose tenido 
carta ninguna del capitán que iba por delante con los sesenta de a 
caballo, salvo una en la que hacía saber que andaba tras de los in- 
dios enemigos, se temía que los contrarios le hubiesen tomado al- 
gún paso de manera que no pudiera venir ningún mensajero suyo. 
Los españoles buscaron tanto que hallaron algún maíz y ovejas, 
con los que pasaron aquella noche, y al otro día a buena hora se 
partieron y llegaron a un pueblo llamado Tarcos, donde se encon- 
tró al cacique señor de la tierra con alguna gente, el cual dió aviso 
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del día que habían pasado por allí los cristianos y que caminaban 
a pelear con los enemigos, que tenían asentados sus reales en una 
población vecina. Recibieron todos grande placer con esta noticia 
y con haber hallado buena acogida en aquel lugar, porque el ca- 
cique había hecho traer a la plaza una buena cantidad de maíz, 
leña, ovejas, y otras cosas que tenían gran necesidad los españoles. 


VII 


Prosiguiendo su viaje tienen aviso enviado por los cuarenta 
caballeros españoles, del estado del ejército indio, con el cual 
victoriosamente habían combatido. 


A otro día, que fué sábado día de Todos los Santos, el fraile que es- 
taba con esta compañía dijo misa por la mañana, según es costum- 
bre decirla en semejante día, y después se partieron todos y cami- 
naron hasta llegar a un río caudaloso, tres leguas adelante, siempre 
bajando de la montaña con bajada áspera y larga. Este río tenía 
asimismo un puente de red que por estar roto fué preciso vadear 
y después se subió otra montaña muy grande que mirándola de 
alto a bajo parecía como imposible que los pájaros pudieran llegar 
volando por el aire, cuando menos subirla por la tierra hombres de 
a Caballo; pero se les hizo menos pesado el camino porque se iba 
subiendo en caracol y no derecho; bien que la mayor parte eran 
escalones grandes de piedra que fatigaban mucho a los caballos, 
y se les gastaba y lastimaba los cascos, aunque los llevaban por la 
brida. De este modo se subió una legua larga y se anduvo otra por 
una ladera de camino más fácil y a la tarde llegó el Gobernador 
con los españoles a una población corta, de la que estaba que- 
mada una parte, y en la otra parte que había quedado sana se 
aposentaron los españoles y a la tarde llegaron dos correos indios 
enviados por el capitán que iba adelante. Los cuales trajeron por 
cartas noticias al Gobernador, comó era llegado con diligencia a la 
tierra de Parcos, la que había dejado atrás, porque habiendo teni- 
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do aviso que estaban aquí los capitanes con toda la gente enemiga, 
no los encontró allí y tuvo nueva cierta de que se habían retirado 
a Bilcas, y por lo tanto caminó adelante con su gente hasta llegar 
cinco leguas de Bilcas donde esperó la noche, y marchó en secreto 
para no ser sentido por ciertas espías que estaban puestas a una 
legua de Bilcas, y habida nueva que los enemigos estaban dentro 
de un pueblo sin tener noticia alguna de su venida, se alegró mu- 
cho el capitán, y subida una montaña donde estaba aquel lugar, 
harto difícil, al amanecer entró dentro y encontró aposentada al- 
guna gente con poco recaudo. —Los caballos españoles comenza- 
ron a dar sobre ella por las plazas hasta tanto que entre muertos y 
huídos no quedó persona alguna, porque habían pocos soldados 
indios que se habían retirado a una montaña aparte del camino, 
los cuales luego que aclaró el día y vieron a los españoles, se jun- 
taron en escuadrones viniendo contra ellos diciéndoles, Ingres” el 
cual nombre tienen ellos por muy afrentoso, siendo ésta una gente 
despreciable que vive en las tierras calientes de la costa del mar; 
y por ser aquella provincia región fría e ir los españoles vestidos y 
cubiertas sus carnes, les llamaban ellos Ingres, amenazándolos con 
que los harían sus esclavos por ser pocos, y no llegaban a cuaren- 
ta y desafiándolos les decían que bajaran allí abajo a donde ellos 
estaban. El capitán aunque conocía que estaba en mal lugar para 
pelear con los caballos de que poco se podían valer los españoles, 
no obstante para que los enemigos no pensaran que el no pelear 
era por falta de ánimo, tomó consigo treinta caballos, y dejando 
los otros en guarda del pueblo bajó contra ellos por una espesura 
del monte y una cuesta muy penosa. Los enemigos lo aguardaron 
animosamente y en el choque mataron un caballo hiriendo otros 
dos, pero al fin siendo todos desbaratados, huyeron unos por una 
parte y otros por otra del monte, camino muy áspero por donde 
los caballos no pudieron seguirlos ni hacerles daño. En esto se vino 
a juntar con ellos un capitán que se había huido del pueblo, que 





57. Yungas quiere decir el autor. Nota de de H. H. Urteaga. 


159 


Pedro Sancho de la Hoz 





habiendo sabido de ellos que habían muerto un caballo y heri- 
do dos, dijo: “Volvamos atrás y peleemos con éstos hasta que no 
quede uno a vida, que son pocos”, y al punto se volvieron todos 
con más ánimo y mayor ímpetu que antes y en esto se trabó una 
reñida batalla mayor que la primera. Al cabo huyeron los indios 
y los caballos los siguieron por todas partes del monte mientras 
que pudieron. En estos dos encuentros quedaron muertos más de 
seiscientos hombres y se cree que también murió Maila, el uno de 
los capitanes, porque todos los indios lo dijeron y los de su parte 
cuando mataron el caballo le cortaron la cola y puesta en una lan- 
za la llevaban por delante a guisa de estandarte. Le hizo asimismo 
saber que pensaba reposar aquí tres días por consideración a los 
cristianos y caballos heridos y después partirían para tomarles an- 
tes de todo un puente de redes que había allí cerca, para que los 
enemigos fugitivos no lo pasaran y fueran a juntarse con Quisquiz 
en el Cuzco y con la guarnición de gente que tenía, la cual se de- 
cía que esperaba a los españoles en un mal paso cerca del Cuzco, 
pero aun cuando fuese mucho más malo esperaban en Dios que 
según el lugar en que habían tenido aquellas batallas, tierra tan 
áspera y pedregosa no podrían defenderse de ellos los indios en 
ninguna otra parte por difícil y trabajosa que fuese ni ofender a los 
españoles en ningún mal paso; y que salido de aquí y pasado el 
puente que está a tres leguas del Cuzco, allí esperaría al Goberna- 
dor como le había informado, y que tuviera entendido que con los 
indios ligeros le daría aviso de cuanto le aconteciera. 
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VII! 


Después de varias incomodidades sufridas en el viaje, 
habiendo pasado las ciudades de Bilcas y Andabailla, 
antes de llegar a Airamba tienen cartas de los españoles 
por las cuales les mandan un socorro de treinta caballeros. 


Habiendo recibido esta carta el Gobernador, y todos los españoles 
que con él estaban hubieron infinito contento de la victoria que 
había alcanzado el capitán, y al instante la mandó junto con otra 
a la ciudad de Xauxa, al tesorero y a los españoles que se habían 
quedado allí, para que participaran con ellos del contento por la 
victoria del capitán. Y asimismo mandó correos al capitán y a los 
españoles que estaban con él agradeciéndoles mucho la victoria 
que había alcanzado, rogándoles y aconsejándoles que en estas 
cosas se gobernasen más bien por la prudencia que por la con- 
fianza de su fuerza, y de que todas maneras le esperara pasado el 
último puente, para que después entrasen todos juntos en la ciu- 
dad del Cuzco. Hecho esto partió el Gobernador al día siguiente 
que fué de camino áspero y fatigoso, de montañas pedregosas y 
subidas y bajadas, de escalones de piedra, que todos creyeron que 
con dificultad podrían sacar de ellas los caballos, considerando el 
camino andado y por andar. Fueron a dormir aquella noche a un 
pueblo que estaba de la otra parte del río el que tenía asimismo 
un puente de red; los caballos pasaron por el agua y la gente de a 
pie con los criados de los cristianos por el puente. El día siguien- 
te tuvieron buen camino junto al río donde encontraron muchas 
salvajinas, ciervos y gamuzas y aquel día llegaron a hospedarse en 
ciertos aposentos cercanos a Bilcas, donde el capitán que iba por 
delante había hecho alto, para caminar por la noche y entrar en 
Bilcas sin ser sentido, como entró, y aquí se recibió otra carta suya, 
donde decía que había partido de Bilcas hacía dos días, y era lle- 
gado a un río cuatro leguas adelante, el que había vadeado por 
estar quemado el puente, y aquí había entendido que el capitán 
Narabaliba andaba huyendo con unos veinte indios, que se había 
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encontrado con dos mil indios que le había mandado de socorro 
el capitán del Cuzco los cuales como supieran la derrota de Bilcas, 
se volvieron huyendo con él, tratando de ir a juntarse con las reli- 
quias esparcidas de los que huían, esperándolos en una población 
llamada Andabailla, y que él estaba resuelto a no detenerse hasta 
encontrarse con ellos. Entendidas estas nuevas por el Gobernador 
pensó mandarles socorro, pero luego no lo hizo porque consideró 
que si se había de dar la batalla ya estaría dada, y no llegaría a 
tiempo, y más bien determinó no detenerse ni un solo día has- 
ta que lo alcanzara, y de este modo se partió para Bilcas, donde 
entró el día siguiente temprano, y de por aquel día no quiso an- 
dar más adelante. Está puesta esta ciudad de Bilcas en un monte 
alto, y es gran pueblo y cabeza de provincia. Tiene una hermosa y 
gentil fortaleza: hay muchas casas de piedra muy bien labradas y 
está a medio camino de Xauxa al Cuzco. A otro día fué el Gober- 
nador a dormir de la otra parte del río a cuatro leguas de Bilcas y 
aunque fué la jornada corta, fué no obstante trabajosa, que todo 
fué bajar por una montaña, casi toda de escalones de piedra y la 
gente vadeó el río con mucha fatiga porque iba muy crecido, y 
asentó su campo de la otra banda entre unas arboledas. Apenas 
era llegado aquí el Gobernador cuando recibió una carta del capi- 
tán que ¡ba a la descubierta, en la que le daba a entender que los 
enemigos habían pasado cinco leguas adelante y esperaban en la 
falda de un monte en una tierra llamada Curamba, y que allí había 
mucha gente junta y habían hecho muchos reparos y puesto gran 
cantidad de piedras para que los españoles no pudiesen subir. El 
Gobernador entendió esto, aunque el capitán no le pedía socorro 
creyendo que lo necesitaría ahora, hizo al punto que se alistase el 
Mariscal D. Diego de Almagro con treinta caballos ligeros bien en 
orden de armas y caballos, y no quiso que llevara consigo peón 
alguno, porque le mandó que no se detuviera para nada hasta que 
alcanzara al capitán que iba adelante con los otros, y habiendo 
partido, partió asimismo el Gobernador, al día siguiente con diez 
de a caballo y los veinte peones que guardaban a Chilichuchima, 
y apretó tanto el paso aquel día que de dos jornadas hizo una. Ya 
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que estaba para llegar al pueblo donde había de dormir llamado 
Andabailla, vino huyendo un indio a decir que en cierta subida del 
monte que señaló con el dedo se había descubierto gente de gue- 
rra enemiga, por lo que el Gobernador así armado como estaba 
a caballo con los españoles que tenía consigo, fué a tomar lo alto 
de aquella cuesta y la registró toda sin hallar la gente que el indio 
había dicho, porque aquélla era gente natural de la tierra que ve- 
nía huyendo de los indios de Quito, porque les hacían grandísimo 
daño. Llegado el Gobernador y la compañía a aquel pueblo de 
Andabailla cenaron y reposaron aquella noche; y a otro día llega- 
ron al pueblo de Airamba donde había escrito el capitán que esta- 
ba junta la gente armada para esperarlas en el camino. 


IX 


Llegados a un pueblo encuentran mucha plata en tablas 
de veinte pies de largo. Prosiguiendo su viaje tienen carta 
de los españoles del reñido y adverso combate que habían 

sostenido con el ejército de los indios. 


Aquí se hallaron dos caballos muertos de donde se hubo sospecha 
de que al capitán le hubiese sucedido alguna desgracia; pero en- 
trados en el pueblo, por una carta que llegó antes de que se apo- 
sentaran, se supo cómo el capitán había encontrado aquí gente 
de guerra y que por ganar la montaña habían subido una cuesta 
donde habían encontrado gran cantidad de piedras junta, señal 
de que quisieron aguardar aquí, y que andaban en busca de los 
indios porque tenían noticias de que no estaban muy lejos, y que 
los dos caballos eran muertos de tanto calentarse y resfriarse. No 
escribió cosa alguna del socorro que le había mandado el Gober- 
nador, por lo que se consideró que no le habría llegado todavía. 
Se partió de aquí a otro día el Gobernador y fué a dormir a un río 
cuyo puente habían quemado los enemigos de manera que fué 
preciso vadearlo con mucha fatiga porque la corriente era crecida 
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y el fondo del río muy pedregoso. Otro día fué a dormir a una villa 
en cuyos aposentos se encontró mucha plata en tablones grandes 
de veinte pies de largo, una (1)% de ancho y de un dedo o dos 
de grueso; y contaron los indios que aquí estaban, que aquellos 
tablones fueron de un gran cacique y que uno de los señores del 
Cuzco los ganó y se los llevó así en tablas, con las que el cacique 
vencido había hecho una casa. Al día siguiente partió el Gober- 
nador para pasar el puente del último río, que era casi tres leguas 
de allí. Antes que llegara a aquel río, vino un mensajero con una 
carta del capitán en la que avisaba cómo era llegado a aquel últi- 
mo río con mucha diligencia para que los enemigos no tuvieran 
lugar de quemar el puente; pero al tiempo que llegó le habían 
acabado de quemar; y por ser ya tarde no quiso pasar el río aquel 
mismo día sino que se fué a quedar en una aldea que estaba al 
par de él. Al otro día pasó el agua que daba al pecho de los caba- 
llos y siguió su camino derecho al Cuzco que estaba de allí doce 
leguas; y como en el camino fué informado que en una montaña 
inmediata se habían hecho fuertes todos los enemigos, esperando 
que al día siguiente viniera Quizquiz en su ayuda con refuerzo 
de gente que tenía en el Cuzco para juntarse con ellos, por esta 
causa se había aguijado con gran presteza con cincuenta caballos, 
porque los diez los había dejado guardando las cargas y cierto oro 
que se halló en la ruta de Bilcas; y un sábado a hora del medio 
día empezaron a subir una montaña a caballo y siendo larga que 
duraba bien una legua de camino, fatigados de la subida áspera y 
del calor del mediodía, que era muy grande, se pararon un rato 
y dieron a los caballos maíz, que tenían, por habérselo traído los 
naturales de un pueblo vecino, y prosiguiendo su camino, el capi- 
tán que iba delante de los otros como un tiro de ballesta, vió los 
enemigos en lo alto de la montaña que la cubrían toda, y que tres 
o cuatro mil bajaban para abajo, para pasar por donde estaban 
ellos; por lo que habiendo llamado a los españoles para ordenarlos 





58. Lógicamente, falta aquí una palabra quizá cuarta. N. de E.T.A. 
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en batalla no pudo esperar a juntarlos porque los indios ya esta- 
ban cerca, y venían contra ellos animosamente; pero con los que 
halló aparejados se adelantó a darles batalla, y los españoles que 
iban llegando subían por la cuesta del monte, unos por una parte 
y otros por otra; entraron entre los enemigos que tenían delante 
sin atender mucho al principio a pelear sino a defenderse de las 
piedras que les tiraban, hasta que subieron a lo alto del monte en 
que veían consistir la victoria cierta. Los caballos estaban tan can- 
sados que no podían tomar resuello para poder dar con ímpetu 
sobre tanta multitud de enemigos y no cesando éstos de incomo- 
darlos y hostigarlos de continuo con sus lanzas, piedras y flechas 
que les tiraban, los fatigaron a todos de tal manera que apenas 
podían llevar los caballeros sus caballos al trote y algunos al paso, 
percibiendo los indios el cansancio de los caballos, comenzaron a 
cargar con mayor furia, y a cinco cristianos cuyos caballos no pu- 
dieron subir a lo alto, cargó tanto la muchedumbre, que a dos de 
ellos les fué imposible apearse y los mataron encima de sus caba- 
llos. Los otros pelearon a pie muy valerosamente, pero al cabo no 
siendo vistos de los compañeros que hubieran podido socorrerles, 
quedaron prisioneros allí, y solo uno de ellos fue muerto sin poder 
hechar mano a la espada ni defenderse, antes fué causa de que 
quedase muerto con él un buen soldado, porque se había agarra- 
do a la cola de su caballo, que no lo dejó pasar adelante con los 
otros. Les abrieron a todos la cabeza por medio, con sus hachas 
y porras; hirieron diez y ocho caballos y seis cristianos; pero no 
de heridas peligrosas, que sólo un caballo de éstos murió. Plugo a 
Dios Nuestro Señor que los españoles ganaran un llano que había 
en aquel monte, y los indios se recogieron a una colina inmediata. 
El capitán mandó que la mitad de los suyos quitasen los frenos a 
los caballos y les dieran de beber en un arroyo que pasaba por 
allí; y que luego hicieran lo mismo los otros, lo que se hizo sin que 
los estorbaran para nada los enemigos. Después dijo a todos el 
capitán: “Señores, vámonos de aquí todos, paso a paso, por esta 
ladera, de modo que los enemigos entiendan que huimos de ellos, 
para que nos vengan a buscar abajo, que si podemos traerlos a 


165 


Pedro Sancho de la Hoz 





este llano, daremos todos de golpe sobre ellos, de manera que 
espero que ninguno se ha de escapar de nuestras manos, porque 
nuestros caballos están ya algo descansados, y si los ponemos en 
fuga, acabaremos de ganar lo alto del monte”; y así fué que pen- 
sando los indios que los españoles se retiraban, bajaron abajo al- 
gunos de ellos tirándoles piedras con sus hondas y flechas. Visto 
por los cristianos ser ya tiempo volvieron las riendas a sus caballos 
y antes que los indios pudieran recogerse al monte donde antes 
estaban, fueron muertos unos veinte, lo que visto por ellos y como 
era poco seguro el lugar donde se hallaban, dejaron aquel monte 
y se fueron retirando a otro más alto. El capitán con los españoles 
acabó de subir a lo alto del monte, y aquí por ser ya noche acam- 
pó con su gente, y los indios acamparon asimismo a dos tiros de 
ballesta, de manera que en cada campo se oían las voces del otro. 
El capitán hizo curar a los heridos y apostó rondas y centinelas 
para la noche, y mandó que todos los caballos estuvieran ensilla- 
dos y con los frenos puestos hasta el día siguiente en que había de 
pelear con los indios; y trató de animar e infundir valor a los suyos 
diciéndoles: “Que de todos modos era menester dar en ellos a la 
mañana siguiente sin aguardar un instante, porque había tenido 
nueva de que el capitán Quizquiz venía a los enemigos con un 
gran refuerzo, y que de ninguna manera convenía esperar a que se 
juntaran”. Mostraron todos tan grande ánimo y esfuerzo como si 
tuvieran la victoria en la mano, y todavía los confortó el capitán di- 
ciéndoles: “Que tenía por más peligrosa la jornada del día pasado 
que la que les aguardaba al siguiente, y que Dios Nuestro Señor, 
como les había librado del peligro pasado, así les daría victoria en 
lo adelante, y que mirasen que si el día anterior estando sus caba- 
llos tan cansados habían atacado a los enemigos con desventaja 
y los habían desbaratado y echado de sus fortalezas, no pasando 
ellos de cincuenta, y siendo los enemigos más de ocho mil, qué no 
debían esperar estando frescos y descansados?”. Con estas y otras 
pláticas animosas se pasó aquella noche, y los indios estaban en 
su campo, dando grandes voces y diciendo: “Esperad cristianos 
a que amanezca que todos habéis de morir a nuestras manos y 
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os quitaremos los caballos con cuanto tenéis”, añadiendo palabras 
injuriosas, según suenan en aquella lengua, teniendo determinado 
entrar a combatir a los cristianos luego que amaneciera, creyéndo- 
los cansados y a sus caballos por el trabajo del día anterior, y por 
verlos en tan corto número y saber que muchos de sus caballos 
estaban heridos. De esta manera, de una y otra parte concurrían 
en el mismo pensamiento, mas los indios creían firmemente que 
no se les escaparían los cristianos. 


X 


Viene nueva de la victoria alcanzada por los españoles hasta 
poner en fuga al ejército indio. A Chilichuchima le mandan 
echar una cadena al cuello teniéndolo por traidor. Pasan 
por Rimac y allí se reúnen y luego todos juntos van a 
Sachisagagna”” y queman a Chilichuchima. 


Estas nuevas alcanzaron al Gobernador cerca del último río como 
queda dicho, el cual sin mostrar alteración en el semblante las co- 
municó a los diez de a caballo y veinte peones que traía consigo, 
consolándolos a todos con buenas razones que les exponía, aun- 
que ellos se turbaron mucho en su ánimo, pensando que pues 
una corta cantidad de indios respecto al número ponderado ha- 
bía maltratado de tal modo a los cristianos en la primera acción, 
mayor guerra les habrían dado al otro día teniendo los caballos 
heridos y sin haber llegado todavía a los españoles el socorro de 
los treinta caballos que se les mandó; pero mostrando todos poner 
la esperanza en Dios llegaron al río, el que pasaron en balsas de la 
tierra llevando los caballos a nado por estar quemado el puente; 
y estando entonces el río muy crecido se tardó en pasarlo el resto 
de aquel día y el otro hasta la hora de siesta, y queriendo el Go- 





59. Xaquixaguana o Sacsahuana. 
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bernador partirse sin aguardar a que pasaran los indios amigos, se 
vió venir un cristiano que reconocido desde lejos todos juzgaron 
que el capitán con los caballos había sido roto y desbaratado, y 
que éste traía la nueva (de la) fuga. Pero llegado a presencia del 
Gobernador dió gran consuelo a los ánimos de todos con la nueva 
que trajo, refiriendo que Dios Nuestro Señor, que nunca abando- 
na a sus siervos fieles en la mayor extremidad, hizo que estando 
el capitán con los otros por la noche a buen recaudo, esperan- 
do el día y animando a los suyos para el combate de la mañana, 
llegó el Mariscal con el refuerzo mandado de los treinta caballos 
y con los diez que habían dejado atrás, que en todo fueron cua- 
renta, y cuando se vieron todos juntos sintieron los primeros tanto 
placer como si hubiesen resucitado aquel día, teniendo por cierta 
la victoria para el día siguiente. Venido el día, que fué domingo, 
montaron todos al alba y puestos en ala para hacer mejor rostro, 
se fueron la vuelta de los indios que en la noche habían deter- 
minado acometer a los cristianos, pero viendo a la mañana tanta 
gente pensaron, como así era, que en la noche les había llegado 
algún socorro, por lo que no alcanzándoles el ánimo para hacerles 
frente, y viendo que venían la cuesta arriba en su busca volvieron 
las espaldas retirándose de monte en monte. Los españoles no los 
siguieron por ser la tierra áspera y además les cogió una neblina 
tan espesa que no se veían unos a otros, y con todo por la falda de 
un cerro mataron muchos enemigos. En esto venían mil indios en 
un escuadrón que mandaba el Quizquiz en socorro de los suyos, 
los que conforme vieron a los cristianos a caballo y tan a punto 
de guerra, tuvieron tiempo de retraerse al monte. Al punto se re- 
cogieron los cristianos a su fuerte desde donde había enviado el 
capitán este mensajero al Gobernador, avisándole que lo esperaría 
allá hasta que llegara. Entendida esta nueva por el Gobernador, 
se alegró mucho de la victoria que Dios Nuestro Señor le había 
dado cuando menos la esperaba, y sin detenerse un punto mandó 
que se pasara adelante con el fardaje y los indios que quedaban, 
porque juntamente con esta noticia había tenido aviso de que en 
la retirada de esta gente enemiga se habían apartado de los otros 
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cuatro mil hombres, y que por tanto anduviera sobre aviso, y que 
asimismo se daba por seguro que Chilichuchima disponía y man- 
daba todo esto y daba aviso a los enemigos de lo que habían de 
hacer, y que por eso lo llevara a buen recaudo. Pues el Goberna- 
dor, vencida su jornada, hizo echar prisiones a Chilichuchima y 
le dijo: “Bien sabes de qué modo me he portado contigo y cómo 
te he tratado siempre, haciéndote capitán que gobernara toda la 
tierra hasta que el hijo de Atabalipa viniera de Quito para hacerlo 
señor, y aunque he tenido muchas causas para hacerte morir, no 
lo he querido hacer, creyendo siempre que te enmendaras. Asi- 
mismo te he rogado muchas veces que para bien de todos dieras 
traza de que estos indios enemigos con los que tú tienes influjo 
y amistad se sosegaran y dejaran las armas, pues aunque habían 
hecho mucho daño y muerto a Guaritico, que venía de Xauxa por 
mandato mío, los perdonaría yo a todos; pero a pesar de todas 
estas amonestaciones mías has querido perseverar en tu mal cami- 
no y propósito, pensando que los avisos que dabas a los capitanes 
enemigos fueran poderosos a lograr tu dañado designio; mas ya 
puedes ver cómo con la ayuda de nuestro Dios siempre los hemos 
desbaratado y lo mismo será en lo de adelante, y ten por cierto 
que no podrán escaparse ni volver a Quito de donde salieron, ni 
tú volverás a ver el Cuzco, porque tan luego como haya llegado a 
donde está el capitán con mis gentes, te haré quemar vivo, porque 
has sabido guardar tan mala amistad que a nombre del César mi 
señor concerté contigo, y de esto no te quepa duda si no das traza 
de que estos indios amigos tuyos dejen las armas y vengan de paz 
como te he dicho otras veces”. A todas estas razones estuvo atento 
Chilichuchima sin responder palabra; pero siempre obstinado en 
su endurecimiento dijo: “Que no se hacía lo que él mandaba a 
aquellos capitanes porque no querían obedecer; que por él no 
había quedado de hacerles entender que vinieran en paz”, y con 
semejantes palabras se disculpaba de lo que se le atribuía; pero 
el Gobernador que ya sabía de cierto sus tratos, le dejó en su mal 
pensamiento sin volver a hablar acerca de esto. Pues pasado el 
río ya tarde, pasó adelante el Gobernador con esta gente y llegó 
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por la noche a un pueblo llamado Rímac, una legua de aquel río. 
Y aquí llego el Mariscal con cuatro caballos a esperarlo y después 
de hablarse se partieron a otro día para el campo de los caballos 
españoles, adonde llegó en la tarde, habiendo salido a su encuen- 
tro el capitán y muchos otros, y se holgaron todos mucho de verse 
juntos. El Gobernador dió a cada uno las gracias, según sus mé- 
ritos, por el valor que habían mostrado, y todos juntos partieron 
y en la tarde llegaron dos leguas adelante a un pueblo llamado 
Sachisagagna. Los capitanes informaron al Gobernador de todo lo 
sucedido en la forma que se ha contado. Entrados a aposentarse 
en este pueblo, el capitán y el Mariscal pidieron al Gobernador 
que hiciera justicia a Chilichuchima, porque había de saber que 
todo lo que hacían los cristianos lo avisaba Chilichuchima a los 
contrarios, y que él era el que les había hecho salir del monte de 
Bilcas, exhortándolos a venir a pelear con los cristianos que eran 
pocos y que con los caballos no podrían subir aquellas montañas 
sino paso a paso y a pie, dándoles otros mil avisos de dónde los 
habían de esperar y de lo que habían de hacer como hombre que 
había visto estos lugares y conocía las mañas de los cristianos, con 
los que había vivido tanto tiempo. Informado el Gobernador de 
todas estas cosas, mandó que fuese quemado vivo en medio de 
la plaza, y así se hizo, que los principales y más familiares suyos 
eran los que ponían más diligencia en prender el fuego. El reli- 
gioso trataba de persuadirlo a que se hiciera cristiano diciéndole 
que los que se bautizaban y creían con fe verdadera en nuestro 
redentor Jesucristo iban a la gloria del paraíso, y los que no creían 
en él iban al infierno y a sus penas, haciéndoselo entender todo 
por un intérprete. Más él no quiso ser cristiano diciendo que no 
sabía qué cosa fuere esa ley y comenzó a invocar a Paccamca y al 
capitán Quizquiz que viniera a socorrerlo. Este Paccamaca tienen 
los indios por su Dios, y le ofrecen mucho oro y plata, y es cosa 
verificada que el demonio está en ese ídolo y habla con los que 
van a pedirle alguna cosa. Y de esto se habla largamente en la re- 
lación que se envió a S. M. desde Caxamalca. De este modo pagó 
este capitán las crueldades que hizo en la conquista de Atabalipa, 
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y las maldades y traiciones que fraguó en daño de los españoles y 
de servicio de S. M. Toda la gente de la tierra se alegró infinito de 
su muerte, porque era muy aborrecido de todos por conocer lo 
cruel que era. 


XI 


Visítalos un hijo del cacique Guainacaba con el cual 
conciertan amistad, y les hace saber los movimientos 
del ejército de los indios enemigos, con el que tienen algunos 
encuentros antes de entrar en el Cuzco, donde ponen 
por Señor al hijo de Guaninacaba. 


Aquí reposaron los españoles aquella noche habiendo puesto bue- 
nas guardias en el campo por haberse entendido que Quizquiz 
estaba cerca con toda la gente; y a la mañana siguiente vino a vi- 
sitar al Gobernador un hijo de Guainacaba, hermano del cacique 
muerto, el mayor y más principal señor que había entonces en 
aquella tierra, había andado siempre fugitivo porque no lo mata- 
ran los de Quito. Este dijo al Gobernador que lo ayudaría en todo 
lo que pudiera para echar fuera de la tierra a todos los de Quito 
por ser sus enemigos y que lo odiaban y no querían estar sujetos a 
la gente forastera. Este era al que de derecho venía aquella provin- 
cia, y al que todos los caciques de ella querían por señor. Cuando 
vino a ver al Gobernador vino por los montes extraviando cami- 
nos, por temor de los de Quito, y el Gobernador recibió gran con- 
tento de su venida y le respondió: “Mucho me place lo que me 
dices y hallarte con tan buena disposición para echar fuera esta 
gente de Quito, y has de saber que yo no he venido de Xauxa por 
otro efecto sino para impedir que ellos te hicieran daño, y librarte 
de su esclavitud, y puedes creer que yo no vengo para provecho 
mío, porque estaba yo en Xauxa seguro de tener guerra con ellos, 
y era excusado el trabajo de hacer tan larga y difícil jornada, pero 
sabiendo los agravios que te hacían quise venir a remediarlos y 
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desfacerlos, como me lo mandaba el Emperador mi señor. Y así 
puedes estar seguro de que haré en favor tuyo todo lo que me 
parezca conveniente, y también para libertar de esta tiranía a los 
del Cuzco.” Estas grandes promesas le hizo y dijo el Gobernador 
para tenerlo grato, y para que de continuo le diera noticias de 
comó andaban las cosas, y aquel cacique quedó maravillosamente 
satisfecho y lo mismo todos los que con él habían venido. Y res- 
pondióle: “De aquí en adelante te daré cabal noticia de todo lo 
que hagan los de Quito para que no puedan incomodarte” y de 
este modo se partió de él y dijo: “Iba yo a pescar porque sé que 
mañana no comen carne los cristianos, y me encontré con este 
mensajero que me dice que Quizquiz con su gente de guerra va a 
quemar el Cuzco y que está ya cerca, y he querido avisártelo para 
que pongas remedio”. 

El Gobernador hizo luego poner toda la gente a punto, y 
aunque era ya hora del mediodía, conocida la necesidad no qui- 
so detenerse a comer, sino que caminó con todos los españoles 
en derechura la vuelta del Cuzco, que estaba a cuatro leguas de 
aquel lugar con intención de asentar su campo cerca de la ciudad 
para entrar en ella a otro día temprano; y andadas dos leguas vió a 
lo lejos levantarse una grande humareda, y preguntada la causa a 
unos indios, dijeron que era un escuadrón de los de Quizquiz que 
había bajado al monte y le había prendido fuego. Dos capitanes se 
adelantaron con unos cuarenta caballos para ver de alcanzar este 
escuadrón, el cual con presteza se juntó con los de Quizquiz y de 
los otros capitanes que estaban en una cuesta una legua antes de 
llegar al Cuzco, aguardando a los cristianos en un paso en medio 
del camino. Vistos por los capitanes y españoles no pudieron evi- 
tar el encuentro con ellos, aunque el Gobernador les había hecho 
entender que esperaran a los otros para juntarse con ellos, lo que 
habrían hecho si no fuera porque los indios se movieron con mu- 
cho ánimo a encontrarlos. Y antes de ser acometidos les cayeron 
encima en la falda de un cerro y en breve espacio los rompieron 
haciéndolos huir al monte y matándoles doscientos. Otra escuadra 
de gente de a caballo traspuso por otra cuesta del monte en donde 
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estaban de dos a tres mil indios, los que no teniendo ánimo para 
esperarlos dejadas las lanzas que llevaban para mejor correr, echa- 
ron a huir. Y después que los primeros rompieron y desbarataron 
aquellos dos escuadrones y los hicieron huir a lo alto, habiendo 
dos caballos ligeros españoles vistos ciertos indios que volvían aba- 
jo, se pusieron a escaramuzar con ellos y se vieron en gran pe- 
ligro, sino que fueron socorridos, y a uno le mataron el caballo, 
de lo que tomaron tanto ánimo los indios que hirieron cuatro o 
cinco caballos y un cristiano, y los hicieron retirar hasta el llano. 
Los indios como no habían visto hasta entonces huir a los cristia- 
nos, pensaron que lo hacían con arte para atraerlos al llano, y des- 
pués acometerlos como hicieron en Bilcas, y entre ellos mismos lo 
decían, y por esta causa estuvieron sobre sí y no quisieron bajar 
abajo y seguirlos. En esto había llegado el Gobernador con los es- 
pañoles, y por ser ya tarde asentaron el campo en un llano, y los 
indios se mantuvieron sobre el monte hasta media noche a un tiro 
de arcabuz, dando gritos, y los españoles estuvieron toda la no- 
che con los caballos ensillados y enfrenados; y a otro día al rayar 
el alba el Gobernador ordenaba la gente de a pie y de a caballo, 
tomó su camino para entrar en el Cuzco con un buen concierto y 
sobre aviso creyendo que los enemigos vendrían acometerle en el 
camino, pero no compareció ninguno. De este modo entró el Go- 
bernador con su gente en aquella gran ciudad del Cuzco sin otra 
resistencia ni batalla, el viernes a la hora de misa mayor, a quince 
días del mes de noviembre del año del Nacimiento de Nuestro 
Salvador y Redentor Jesucristo MDXXXIII. Hizo el Gobernador alo- 
jar a todos los cristianos en los aposentos que estaban alrededor 
de la plaza de la ciudad, y mandó que todos salieran a dormir con 
sus Caballos a la plaza en sus toldos, hasta que pudiera verse si ve- 
nían los enemigos y fué continuada y observada esta orden por un 
mes continuo. El día siguiente el Gobernador hizo señor a aquel 
hijo de Guainacaba por ser joven prudente y vivo y el principal de 
cuantos había allí en aquel tiempo y a quien (como queda dicho) 
venía de derecho aquella señoría e hízolo tan presto para que los 
señores y caciques no se fueran a sus tierras, que eran de diversas 


173 


Pedro Sancho de la Hoz 





provincias y muy lejos unas de otras, y para que los naturales no se 
juntaran con los de Quito, sino que tuvieran un señor separado al 
que habían de reverenciar y obedecer y no se abanderizaran, y así 
mandó a todos los caciques que lo obedecieran por señor e hicie- 
ran todo lo que él les mandara. 


XII 


El nuevo cacique va con ejército para echar a Quizquiz 
del Estado de Quito: Tiene algunos encuentros con los indios, 
y por la aspereza de los caminos se vuelven, y de nuevo van 
allá con ejército y compañía de españoles, y antes que vayan, 
el cacique da la obediencia al Emperador. 


Hecho esto, luego dió orden a este cacique nuevo de que se jun- 
tara mucha gente para ir a debelar a Quizquiz y echar a los de 
Quito fuera de la tierra, diciendo que no era cosa regular que 
siendo él Señor, otro permaneciera en la tierra suya contra su vo- 
luntad, y otras palabras que sobre esto dijo el Gobernador en pre- 
sencia de todos, para que vieran el favor que él le daba, y el afec- 
to que le mostraba, y esto no por bien o provecho que pudiera 
resultar a los españoles, sino por el suyo particular. El cacique re- 
cibió mucho contento de esta orden y en terminó de cuatro días 
juntó cinco mil indios y más, todos bien a punto con sus armas, 
y el Gobernador mandó con ellos un capitán suyo con cincuenta 
de a caballo, y él se quedó guardando la ciudad con el resto de la 
gente. Pasados diez días volvió el capitán y contó al Gobernador 
lo que había sucedido, diciendo que al anochecer había llegado 
con la gente al real de Quizquiz a cinco leguas de allí, porque 
había ido rodeando por otro camino, por donde la había guiado 
el cacique; pero antes que llegara al real enemigo encontró por 
el camino doscientos indios apostados en una hoya y que por ser 
tierra áspera no pudo quitarles el fuerte y adelantárseles para que 
no pudieran dar aviso de su ida, como lo dieron. Mas aunque 
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esta compañía estaba en lugar fuerte no se atrevió a esperarlo y se 
pasó de la otra parte de un puente que era imposible el pasarlo, 
porque desde un monte que lo dominaba, a donde los indios se 
habían recogido, tiraban tantas piedras que a ninguno dejaban 
pasar, y por ser la tierra y el sitio de lo más áspero e inaccesible 
que se había visto, se volvieron atrás, y todavía dijo que había 
muerto doscientos indios, y el cacique se alegró mucho de cuanto 
se había obrado, y al volver a la ciudad lo llevó por otro camino 
más corto, en el que halló el capitán por muchas partes gran can- 
tidad de piedras amontonadas para defenderse de los cristianos, 
y halló entre otros pasos uno tan malo y difícil, que sufrió gran- 
des trabajos con toda su gente, y no se podía seguir adelante; 
donde bien se conoció que el cacique tenía amistad verdadera y 
no fingida, con el Gobernador y los cristianos, porque los apartó 
de aquel camino en donde no habría escapado ningún español. 
Dijo que después que se partió de la ciudad no anduvo un tiro de 
ballesta por tierra llana; que toda la tierra era montañosa, pedre- 
gosa y dificilísima de andar, y que si no hubiera sido porque era la 
primera vez que iba con el cacique y pudiera achacarlo a miedo, 
se hubiera vuelto para atrás. El Gobernador hubiera querido que 
se siguiera a los enemigos hasta echarlos del lugar donde estaban, 
pero oída la aspereza del sitio quedó contento de lo que había 
hecho. El cacique dijo que él había mandado su gente al alcan- 
ce de los enemigos, y que pensaba que les harían algún daño, y 
así dentro de cuatro días vino luego la nueva de que les habían 
muerto mil indios. El Gobernador encargó otra vez al cacique que 
hiciera juntar más gente, que él quería mandar con ella caballos 
suyos para que no parara hasta echar de la tierra a los enemi- 
gos. Vuelto el cacique de esta jornada se fué a ayunar a una casa 
que estaba en un monte, habitación que labró su padre en otro 
tiempo, donde estuvo tres días, y pasados vino a la plaza donde 
los hombres de aquella tierra le dieron obediencia según usanza, 
reconociéndolo por su señor y ofreciéndole el plumaje blanco, 
según hicieron en Caxamalca al cacique Atabalipa. Hecho esto 
hizo juntar todos los caciques y señores que había allí y habién- 
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doles hablado sobre el daño que hacían los de Quito en su tierra, 
y cuánto bien resultaría a todos de poner remedio les mandó que 
llamaran y aparejaran gente para ir contra ellos y echarlos del lu- 
gar en que se habían puesto, lo que hicieron al punto sus capi- 
tanes, y dieron traza de hacer gente en tan breve espacio, que 
en término de ocho días puso en aquella ciudad más de diez mil 
hombres de guerra, todos escogidos, y el Gobernador hizo alistar 
cincuenta caballos ligeros con un capitán para que salieran el últi- 
mo día de Pascua de Navidad. El Gobernador antes que se hiciera 
aquella jornada, queriendo asentar paz y amistad con aquel caci- 
que y su gente, dicha la misa por el religioso, el día de Navidad, 
salió a la plaza con mucha gente de su compañía que hizo juntar, 
y en presencia del cacique y señores de la tierra y gente de guerra 
que estaba sentada junta, con sus españoles, el cacique en un 
escabel y su gente en el suelo alrededor suyo, el Gobernador les 
hizo un parlamento como en semejantes casos suele hacerse, y 
por mí su secretario y escribano del ejercito le fué leída la deman- 
da y requerimiento que S.M. había mandado que les hiciera, y su 
contenido les fué declarado por un intérprete, y lo entendieron 
bien y todos respondieron. Requirióseles que fueran y se llamaran 
vasallos de S.M. y el Gobernador les recibió en su amistad con la 
misma solemnidad con que se hizo la otra vez, de alzar dos veces 
el estandarte real, y en señal de ello los abrazó el Gobernador con 
mucha alegría a son de trompetas, haciéndose otras solemnidades 
que aquí no se escriben por evitar prolijidad. Hecho esto se puso 
en pie el cacique y en un vaso de oro dió a beber por su mano al 
Gobernador y a los españoles, y luego se fueron a comer por ser 
ya tarde. 
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XIII 


Tienen sospecha de que el Cacique quiere rebelarse: resulta 
infundada: van con él muchos españoles con veinte mil 
indios contra Quizquiz, y de lo que les acontece dan aviso 
al Gobernador por medio de una carta. 


Y habiéndose de partir dentro de dos días el capitán español con 
los indios y el cacique para ir contra los enemigos, no pudiendo 
durar siempre las cosas en un mismo ser por estar sujetas a las va- 
rias vicisitudes del mundo que cada día acontecen, fué informado 
el Gobernador por algunos españoles e indios amigos y aliados na- 
turales de la tierra, de que se trataba y platicaba entre los princi- 
pales del cacique, de juntarse con la gente de Quito, y otras cosas 
de que lo acusaban; de lo que habida alguna sospecha y para te- 
ner entera certificación de que era fiel y verdadera la amistad del 
cacique a los cristianos que lo querían tanto, queriendo saber la 
verdad del hecho, a otro día llamado el cacique y otros principales 
a su aposento les dijo lo que se contaba de ellos, de lo cual hecha 
la averiguación y dado tormento a algunos indios resultaron el ca- 
cique y los principales sin culpa ninguna, y se certificó que ni en 
dicho ni en hecho se había tratado cosa alguna en daño de los es- 
pañoles, pero sí que dos principales eran los que habían dicho que 
puesto que sus antepasados no habían estado nunca sujetos a otro, 
no debían ellos ni el cacique someterse. Pero no obstante esto, por 
lo que se pudo comprender entonces y después se conoció, y cre- 
yó que siempre amaron a los españoles y no fué fingida su amistad 
con ellos. No salió esta gente a su jornada, porque siendo el rigor 
del invierno y lloviendo todos los días mucho, se determinó dejar 
pasar la fuerza del agua, principalmente por haber muchos puen- 
tes maltratados y rotos que era preciso componer. Venido el tiem- 
po en que cesaron las aguas, el Gobernador hizo poner en orden 
los cincuenta caballos con el cacique y la gente suya que tenía 
dispuesta para la jornada, los cuales con el capitán que él les dió 
se pusieron en marcha la vuelta de Xauxa para la ciudad de Bilcas, 
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donde se tenía entendido que estaban los enemigos; y por estar 
los caminos cortados por las muchas lluvias del invierno y los ríos 
crecidos sin que hubiera puente alguno en muchos de ellos, los 
españoles pasaron con sus caballos con mucho trabajo, y uno de 
ellos se ahogó. Llegados por sus jornadas al río que está a cuatro 
leguas de Bilcas, se entendió que los enemigos se iban la vuelta a 
Xauxa. Y por estar el río crecido y furioso, y el puente quemado 
hubieron de detenerse para hacerlo de nuevo, porque sin él era 
imposible pasarlo, ni con sus barcos, que llaman balsas ni a nado 
ni de otra manera. Veinte días estuvo aquí el campo para reponer 
el puente, pues los maestros tuvieron mucho que hacer, porque la 
agua estaba crecida, y desbaratadas las criznejas que se ponían; y 
si el cacique no tuviera aquí tanto número de gente para hacer 
este puente y para el pasar y tirar de las criznejas no se habría po- 
dido hacer; pero habiendo veinticinco mil hombres de guerra, y 
volviendo a probar una vez y otra, valiéndose de cuerdas y de 
balsas, al cabo pasaron las criznejas, y pasadas hicieron luego en 
breve espacio el puente; tan bueno y tan bien hecho que otro se- 
mejante y tan grande no se halla en aquella tierra, que es de tres- 
cientos sesenta y tantos pies de largo, y de ancho podían pasar dos 
caballos a un tiempo sin riesgo alguno. Pues pasado aquel puente 
y llegados a Bilcas, los españoles se aposentaron en la ciudad, des- 
de donde dieron cuenta al Gobernador de cómo andaban las co- 
sas. Aquí estuvo asentado el campo descansando algunos días para 
tener noticia del lugar en que estaban los enemigos, que no lo sa- 
bían más particularmente sino que iban la vuelta a Xauxa, y que 
pensaban ir a dar en los españoles que habían quedado allí de 
guarnición. Pues sabido esto se partió al punto el capitán con los 
españoles en auxilio suyo, llevándose consigo a un hermano del 
cacique con cuatro mil hombres de guerra y el cacique se volvió a 
la ciudad del Cuzco, y el capitán envió al Gobernador la carta que 
su lugarteniente escribía de Xauxa a gran prisa y era del tenor si- 
guiente: “Cuando vuesa merced echó del Cuzco a los enemigos se 
rehicieron y vinieron la vuelta de Xauxa, y antes que llegaran se 
supo por los nuestros cómo venían con gran pujanza, porque de 
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todos los lugares de la comarca sacaban la más gente que podían 
tanto para la guerra como para los mantenimientos y cargas, lo 
que sabido por el tesorero Alfonso envió cuatro caballos ligeros a 
un puente que está a doce leguas de la ciudad de Xauxa, donde 
supieron que los enemigos estaban de la otra parte en una provin- 
cia principal, de manera que vueltos a Xauxa puso el tesorero la 
mayor diligencia que pudo, así en la guarda de la ciudad y en el 
buen trato de los caciques que estaban dentro de la ciudad con él, 
como en informarse y entender sutilmente todos los pasos de los 
enemigos. Y la mayor sospecha que tenía era de los indios que es- 
taban dentro de la población, que eran en gran cantidad, y de los 
comarcanos, porque casi todos estaban de acuerdo con los enemi- 
gos para venir a atacar a los españoles por cuatro partes. Con este 
acuerdo los indios de Quito pasaron con intento de que un capi- 
tán con quinientos de ellos viniera de la parte de un monte y pasa- 
ran el río que dista un cuarto de legua de la ciudad, y se pusiera en 
lo más alto del monte para asaltar la ciudad un día concertado 
entre ellos, y el capitán Quizquiz e Incurabaliba, que eran los prin- 
cipales capitanes, habían de venir por el llano con el mayor golpe 
de gente, lo que se supo pronto por medio de un indio a quien se 
le dió tormento, de manera que el capitán que había de pasar el 
río y embestir la ciudad desde el monte caminó mucho y llegó un 
día antes que la demás gente; y una mañana al amanecer vino 
nueva a la ciudad como muchos enemigos habían pasado el puen- 
te, de que nació grande alteración entre los indios naturales de 
Xauxa que servían lealmente a los cristianos, de donde presumió 
que toda la tierra estaba alzada como se ha dicho. Proveyó princi- 
palmente el tesorero que todo el oro de S.M. y de los compañeros 
que entonces había en la ciudad se pusiese en una gran casa don- 
de se hizo poner guardia de los españoles más flacos y enfermos, 
ordenando que los demás estuviesen prevenidos para pelear, y 
mandó que diez caballos ligeros fueran a ver cuánta cantidad de 
enemigos era la que había pasado el río para tomar el monte, y él 
se quedó en la plaza con la demás gente esperando por si el ma- 
yor número de enemigos viniera por el llano. Los corredores espa- 
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ñoles dieron en los indios que habían pasado el puente, los cuales 
se retiraron y los españoles hubieron de pasar el puente tras ellos 
con algunos peones ballesteros que les había mandado el tesorero, 
de manera que los indios se volvieron huyendo con mucho daño. 
El golpe más grande de los otros que venían por el llano no llega- 
ron al tiempo que había concertado con los otros para asaltar la 
ciudad, y por esperarlos andaban entreteniendo el tiempo. Esta 
noche y el día se estuvo con mucha vigilancia en la ciudad y estu- 
vo siempre la gente armada con los caballos ensillados, todos jun- 
tos en la plaza, pensando que la noche siguiente vendrían los in- 
dios a embestir la ciudad y a tratar de quemarla, como se decía 
que tenían intento de hacerlo. Pasados los dos cuartos de la noche 
viendo que los enemigos no parecían tomó consigo el tesorero un 
caballo ligero y fué a ver en qué parte habían asentado el campo 
los indios enemigos, y cuánto se habían acercado a la ciudad (por- 
que los indios que de esto daban aviso no sabían dónde estaban, y 
asimismo, porque los enemigos tomaban los caminos para que na- 
die diera aviso) de manera que aclarando el día se halló el tesorero 
a cuatro leguas de la ciudad, y visto el lugar donde estaban los in- 
dios y la calidad del sitio, se volvió a la ciudad a la que llegó des- 
pués del medio día. Visto por los indios enemigos que los españo- 
les los habían descubierto, y temiendo mucho, se alzaron de aquel 
sitio y se fueron a la vuelta de la ciudad, y en la noche se vinieron 
a poner un cuarto de legua de ella a la orilla de un río pequeño 
que entraba en el grande. Sabido esto por los españoles estuvieron 
aquella noche con mucho recaudo, y al día siguiente por la maña- 
na después de oír misa tomó el tesorero veinte caballos ligeros y 
veinte peones con dos mil indios amigos, dejando en la ciudad 
otros tantos españoles de a caballo y otros tantos de a pie previ- 
niéndoles que cuando los enemigos le acometieran por la otra 
parte hicieran una señal que ellos lo pudieran ver para que vinie- 
ran a socorrerlos. Salidos de la ciudad los españoles con el lugarte- 
niente, vieron que los indios de Quito habían cruzado el río pe- 
queño con sus escuadrones, en los que podría haber hasta seis mil 
de ellos, que viendo a los españoles se retiraron y volvieron a pa- 
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sar de la otra banda. Pues viendo el tesorero y los españoles que si 
ellos no acometían a los enemigos aquel día, la noche siguiente 
vendrían a saquear y poner fuego a la ciudad, de manera que se 
tendría mayor trabajo si se aguardara la noche, determinó de pasar 
el río y pelear con los enemigos, donde se tuvo una brava escara- 
muza así de tiro de ballesta y arcos como de piedras, y al tesorero 
que iba delante de todos por el río abajo le acertaron una en la 
coronilla de la cabeza que le echó del caballo en medio del río, y 
atarantado se lo llevó el agua un gran tiro de piedra, de suerte que 
se hubiera ahogado si no lo hubieran socorrido unos ballesteros 
españoles que allí estaban, que lo sacaron con mucho trabajo. 
Dieron asimismo a su caballo una pedrada en una pierna que se la 
rompieron y murió luego. En esto cobraron grande ánimo los es- 
pañoles y apretaron para pasar el río, y viendo los indios su deter- 
minación se retiraron huyendo a un monte agrio, donde murieron 
unos cientos. Los caballos los siguieron más de una legua y media 
por el monte; y porque se habían recogido a lo más fuerte del 
monte a donde los caballos no podían subir, se retiraron a la ciu- 
dad. Y visto luego que los enemigos no salían de aquella fortaleza 
del monte, se determinaron a volver de nuevo contra ellos, y salie- 
ron la vuelta de ellos veinte españoles con más de tres mil indios 
amigos, y los acometieron en aquel monte, donde estaban fortale- 
cidos y mataron muchos, echándolos de aquella fortaleza y persi- 
guiéndolos más de tres leguas con muerte de muchos caciques co- 
marcanos que estaban a favor suyo; con cuya victoria quedaron 
tan contentos los indios amigos como si ellos solos la hubieran al- 
canzado. Los indios de Quito se volvieron a juntar otra vez en un 
sitio que se llama Tarma distante cinco leguas de Xauxa, de donde 
asimismo fueron echados, porque hacían mucho daño en las tie- 
rras vecinas. 
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XIV 


De la gran cantidad de oro y plata que hicieron fundir 
y de las figuras de oro que adoraban los indios. 
De la fundación de la ciudad del Cuzco, donde se hizo 
población de españoles, y del orden que en ella pusieron. 


Sabidas estas buenas nuevas por el Gobernador las hizo publicar 
inmediatamente, de lo que todos los españoles hubieron sumo 
contento y dieron infinitas gracias a Dios de que se les hubiera 
mostrado en todo y por todo tan favorable a esta empresa. Luego 
escribió el Gobernador y envió correos a la ciudad de Xauxa dan- 
do a todos la enhorabuena y agradeciéndoles el valor mostrado, 
y en particular a su lugarteniente, diciéndole que de todo lo que 
le sucediera en adelante le diera asimismo aviso. En el entretan- 
to se dió mucha prisa el Gobernador en partirse de allí, dejando 
proveídas las cosas en la ciudad, fundando colonias y poblando 
copiosamente la dicha ciudad. Hizo fundir todo el oro que se ha- 
bía recogido que estaba en pedazos, lo que hicieron en breve los 
indios prácticos en el oficio. Y se pesó la suma de todo y se halla- 
ron quinientos ochenta mil doscientos y tantos pesos de buen oro. 
Se sacó el quinto de S.M. que fueron ciento dieciséis mil cuatro- 
cientos sesenta y tantos pesos de buen oro. Y de la plata se hizo 
la misma fundición, y pesada en junto se hallaron ser doscientos 
quince mil marcos, poco más o menos, y de ellos ciento setenta 
mil y tantos eran de plata buena en vajilla y planchas limpias y 
buenas, y el resto no era así, porque estaba en planchas y piezas 
mezcladas con otros metales conforme se sacaba de la mina. Y de 
todo esto se sacó asimismo el quinto de S.M. Verdaderamente era 
cosa digna de verse esta casa donde se fundía, llena de tanto oro 
en planchas de ocho y diez libras cada una, y en vajilla; ollas y pie- 
zas de diversas figuras con que se servían aquellos señores, y entre 
otras singulares era muy de ver cuatro carneros de oro fino muy 
grandes y diez o doce figuras de mujer, del tamaño de las mujeres 
de aquella tierra, todas de oro fino tan hermosas y bien hechas 
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como si estuvieran vivas. Estas las tenían ellos en tanta veneración 
como si fueran señoras de todo el mundo y vivas, y las vestían de 
ropas hermosas y finísimas, y las adoraban por diosas, y les daban 
de comer y hablaban con ellas como si fueran mujeres de carne. 
Estas entraron en el quinto de S.M. Había además otra de plata de 
la misma hechura; y el ver los grandes vasos y piezas de aquella 
plata bruñida era cierto cosa de gran contento. Todo este tesoro 
lo dividió y partió el Gobernador entre los españoles que fueron 
al Cuzco y los que se quedaron en la ciudad de Xauxa, dando a 
cada uno tanto de plata buena y tanto de mala, con tantos pesos 
de oro bueno, y al que tenía caballo la parte conforme a su mérito 
y al de su caballo, y a los servicios que tenía hechos; y a los peones 
lo mismo respectivamente, según que se encontraba apuntado por 
su orden en el libro de las reparticiones que se hizo. Todo esto se 
acabó de hacer en ocho días y al cabo de otros tantos partió de 
aquí el Gobernador dejando poblada la ciudad del modo que se 
ha dicho. En el mes de Marzo de 1534 ordenó el Gobernador que 
se reunieran en esta ciudad la mayor parte de los españoles que te- 
nía consigo, e hizo una acta de fundación y formación del pueblo, 
diciendo que lo asentaba y fundaba en su mismo ser, y tomó pose- 
sión de él en medio de la plaza, y en señal de fundar y comenzar a 
edificar el pueblo y colonia hizo ciertas ceremonias, según se con- 
tiene en la acta que se hizo, la que yo el escribano leí en voz alta a 
presencia de todos; y se puso el nombre a la ciudad “la muy noble 
y gran ciudad del Cuzco”, y continuando la población, dispuso la 
casa para la Iglesia que había de hacerse en la dicha ciudad sus tér- 
minos, límites y jurisdicción y enseguida echó bando diciendo que 
podían venir a poblar aquí y serían recibidos por vecinos los que 
quisieran poblar, y vinieron muchos en tres años. De entre todos se 
escogieron las personas más hábiles para encargarse del Gobierno 
de las cosas públicas, y nombró su lugarteniente, alcaldes y regido- 
res ordinarios, y otros oficiales públicos, los cuales eligió y nombró 
en nombre de su majestad, y les dió poder para ejercer sus oficios. 
Esto hizo el Gobernador con acuerdo y consejo del religioso que 
traía consigo y del contador de S. M. que estaba entonces con él, 
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con parecer de los cuales, vistas y consideradas las personas de 
los vecinos, hasta tanto que S. M. dispusiera lo que se había de 
hacer en el repartimiento de los naturales, en el intermedio fué 
señalada a todos una cierta parte y cantidad encomendando un 
número de ellos a los españoles que se quedaran, para que los 
enseñaran y doctrinaran en las cosas de nuestra santa fe católica. 
Y fueron repartidos y dados en servicio de S.M. doce mil y tantos 
indios casados en la provincia del Collao, al medio de ella cerca de 
las minas, para que sacaran oro para S. M., de lo que se entiende 
que le vendrá grandísimo provecho, considerada la riqueza de las 
minas que en ella hay, de las cuales cosas se hace larga mención en 
el libro de la fundación de esta colonia y en el registro del depósito 
que se hizo de los indios comarcanos; dejando a la voluntad de 
S. M. el aprobar, confirmar o enmendar estas cosas según que le 
parezca convenir mejor a su real servicio. 


XV 


Parte el Gobernador con el Cacique para Xauxa, y tienen 

nueva del ejército de Quito y de ciertas naves que vieron 

en aquellas costas, unos españoles que fueron a la ciudad 
de San Miguel. 


Hechas estas provisiones se partió el Gobernador para Xauxa lle- 
vándose consigo al cacique, y los vecinos quedaron guardando 
la ciudad, con ordenanzas que les dejó el Gobernador para que 
por ellas se gobernaran hasta tanto que él mandara otra cosa, y 
caminando por sus jornadas el día de Pascua, vino hallarse sobre 
el río de Bilcas, donde supo por cartas y noticias de Xauxa, que 
la gente de guerra de Quito, después que fue rota y echada de 
aquellos lugares últimos por el capitán del Cuzco, se había retirado 
y fortificado a cuarenta leguas de Xauxa camino de Caxamalca, 
en un mal paso en medio del camino, y habían hecho sus cercas 
para estorbar el paso a los caballos con unas puertas en ellas muy 
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angostas y una calle para subir a una piedra alta donde el capitán 
habitaba con la gente, que no tenía paso ninguno sino por esta 
parte, donde habían hecho esta fuerza con estas puertas angostas, 
y que se pensaba que aquí esperaran socorro porque se tenía nue- 
va de que el hijo de Atabalipa venía con mucha gente. Este aviso 
comunicó el Gobernador al cacique, el cual despachó al punto 
correos a la ciudad del Cuzco para hacer venir gente de guerra, 
que no pasaran de dos mil, pero los mejores de toda la provincia, 
porque el Gobernador les dijo que era mejor que fueran pocos y 
buenos, que muchos e inservibles, porque los muchos destruirían 
las comidas de la tierra por donde pasaran, sin necesidad ni prove- 
cho. Escribió asimismo el Gobernador al lugarteniente y corregidor 
del Cuzco que favorecieran a los capitanes del cacique e hiciera 
diligencia de que la gente viniera pronto. Partió de este lugar el 
Gobernador el segundo día de Pascua y por sus jornadas llegó a 
Xauxa, donde supo por entero lo que allí había pasado en su au- 
sencia, y en especial lo que habían hecho los de Quito, y señala- 
damente le dijeron que después de que los enemigos ahuyentados 
de los alrededores de Xauxa, se habían retirado veinte o treinta 
leguas de allí en un monte, y que conforme el capitán que salió 
contra ellos con el hermano del cacique y cuatro mil hombres lle- 
garon a la vista de ellos, después de descansar unos días fueron a 
acometerlos y los desbarataron y echaron de aquel sitio con mu- 
cho trabajo y peligro grande. Vueltos a Xauxa, el Mariscal D. Diego 
de Almagro, que cuando el capitán y españoles vinieron del Cuz- 
co había venido con ellos por orden del Gobernador a visitar los 
indios comarcanos para ver y saber el estado en que estaban las 
cosas de aquella ciudad y de sus vecinos, salió a visitar los caciques 
y señores de la comarca de Chincha y Pachacámac, y los otros que 
tienen sus tierras y viven en las costas del mar. En tal estado halló 
las cosas el Gobernador cuando llegó a Xauxa, y descansando del 
largo viaje, sin proveer nada en los primeros días en cosa algu- 
na, esperaba a los indios para ir a echar a los enemigos del fuerte 
que habían tomado y acabar con ellos, cuando le llegó uno de los 
mensajeros españoles que había ido a la ciudad de San Miguel 
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para ver cómo estaban las cosas de ella, el cual le dijo de esta ma- 
nera: “Señor, partido que hube de aquí por orden del Mariscal me 
puse a caminar con gran diligencia por los llanos y la orilla del mar 
no con poco trabajo, porque muchos caciques de los que hay por 
el camino estaban alzados; pero algunos que eran amigos nos pro- 
veyeron de lo que necesitábamos, y ellos nos informaron que por 
la costa del mar se habían visto cuatro navíos, los que yo vi un día 
y considerando que yo era enviado a la ciudad de San Miguel para 
saber si habían llegado navíos del Adelantado Alvarado o de otros, 
anduve nueve días y nueve noches por la costa algunas veces a la 
vista de ellos, creyendo tomarían puerto y entenderían así quienes 
eran; pero con toda esta diligencia y trabajo no puede conseguir lo 
que quería por lo que me puse a seguir mi viaje a la ciudad de San 
Miguel, y pasando del otro lado del río grande, fuí informado por 
los indios de la tierra de que venían cristianos por aquel camino y 
pensando yo que sin duda sería gente del Adelantado Alvarado, 
anduvimos mi compañero y yo sobre aviso para no encontrarnos 
con ellos de improviso; y llegados cerca de Motupe supe que an- 
daban cerca de aquella tierra; y esperé que viniera la noche, y al 
despuntar el día envié a mi compañero a hablar con ellos y a ver 
qué gente fuera, y le di ciertas señales para que me avisara y final- 
mente supe ser gente que venía a la conquista de estos reinos; por 
lo que me fuí a ellos y les hablé largo diciéndoles la embajada que 
llevaba y ellos en retorno me informaron diciéndome haber veni- 
do a la ciudad de San Miguel en ciertos navíos de Panamá, y eran 
en número de doscientos cincuenta. Llegados a San Miguel, el ca- 
pitán que estaba en aquella ciudad con los doscientos, de ellos 
setenta de a caballo, se habían ido a la provincias de Quito para 
conquistarlas, y ellos que serían hasta treinta personas con sus ca- 
ballos, sabiendo las conquistas que se hacían en el Cuzco y la falta 
que había de gente, no quisieron ir con el capitán a aquellas pro- 
vincias de Quito, y así se venían para Xauxa y les dieron noticia de 
todo lo sucedido aquí, y de la guerra que se había tenido con los 
indios de Quito; y para traer más presto las nuevas de lo sucedido 
allá, me volví desde aquel lugar sin ir a la ciudad de San Miguel, 
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sabiendo de cierto ser ya partido el capitán con su gente, y que 
ya iba cerca de Cossibámaba. Volviendo por mi camino la pascua 
pasada encontré al Mariscal D. Diego de Almagro cerca de la tierra 
de Cena que es donde se aparta el camino de Caxamalca al que 
conté cómo pasaban las cosas, y que cómo el capitán que iba a 
Quito sospechaban algunos que no iba con buenas intenciones. 
El Mariscal oído esto se partió al punto para alcanzar al capitán 
que llevaba esta gente a la jornada de Quito, para detenerlo hasta 
tanto que proveyeran juntos a las necesidades de esta guerra. Pues 
esto es, señor, lo que me ha sucedido en este viaje durante el cual 
procuré de tener noticia de aquellos navíos pero no pude saber de 
ellos otra cosa. De Alvarado nada se sabe, sino que se piensa que 
haya desembarcado ya en esta costa del mar o haya pasado más 
adelante según lo que las cartas me dicen”. 


XVI 


Labran en la ciudad de Xauxa una Iglesia y mandan tres mil 
indios con algunos españoles contra los indios enemigos. 
Tienen nueva de la llegada de muchos españoles y caballos, 
por lo cual mandan gente a la provincia de Quito. Relación de 
la calidad y gente de la tierra de Túmbez hasta Chincha 
y de la provincia Collao y Condisuyo. 


El Gobernador recibió este mensajero, leyó las cartas que traía y le 
preguntó otras muchas cosas; y para proveer lo que le parecía 
conveniente en este negocio llamó a todos los oficiales de S. M. y 
habiéndose tratado de la ida de aquel capitán a Quito, y cómo el 
Mariscal ya se había abocado con él, según la nueva traída por 
aquel mensajero, se acordó que él mandara un lugarteniente suyo 
con poder bastante para aquellas jornadas y escritas sus cartas a la 
ciudad de San Miguel y al Mariscal diciéndole lo que se había de 
hacer, despachó con ellas tres cristianos para que fueran con más 
presteza y más seguras, mandándoles que se dieran prisa en el ca- 
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mino y de continuo fueran avisando lo que supieran. Proveído 
esto ordenó el lugar y sitio donde se había de levantar la iglesia en 
aquella ciudad de Xauxa, la cual mandó que hicieran los caciques 
de la comarca, y fué edificada con sus gradas y puertas de piedra. 
En este intermedio llegaron como cuatro mil indios de guerra de la 
ciudad del Cuzco de los que el cacique habían mandado llamar, y 
el Gobernador hizo alistar cincuenta españoles de a caballo y 
treinta peones para ir a echar a los enemigos del paso donde esta- 
ban, y se partieron con el cacique y su gente, el cual cada vez 
quería más a los españoles. Mandó el Gobernador al capitán de 
estos españoles que persiguieran a los enemigos hasta Guanaco o 
más allá conforme lo creyera necesario, y que de todo le avisara 
de continuo por cartas y mensajeros. Después de esto vinieron al 
Gobernador nuevas de los navíos, la vigilia de Pascua de Espíritu 
Santo y asimismo recibió carta de San Miguel que le trajeron dos 
españoles, y supo cómo los navíos por el mal tiempo se habían 
quedado a sesenta leguas de Paccacama, sin poder pasar adelante, 
y que el Adelantado Alvarado había arribado a Puerto Viejo hacía 
ya tres meses con cuatrocientos hombres y ciento cincuenta de a 
caballo, y que con ello se entraba la tierra adentro la vuelta de 
Quito, creyéndose que llegaría allá al tiempo que el Mariscal D. 
Diego entrara en aquellas provincias por otro lado. Por todos estos 
avisos de la justicia y regimiento de la ciudad de S. Miguel, y de 
otras partes entró en cuidado el Gobernador, y para poner reme- 
dio, con acuerdo de los oficiales, envió a sus mensajeros por mar 
en un bergantín, con los cuales mandó poderes el Mariscal para 
que en nombre de S. M. con la gente que llevaba y con la demás 
que ya estaría a punto en la ciudad de S. Miguel, a la cual manda- 
ba que le diera ayuda, conquistara, pacificara y poblara aquellas 
provincias de Quito. Proveyó asimismo otras cosas sobre esto, para 
que el Alvarado no hiciera daño a la tierra, porque así lo deseaba 
S. M. y asimismo determinó que a la venida de los navíos se man- 
dara a S. M. razón de todo lo sucedido hasta aquella hora en esta 
empresa, para que sea de todo informado, y pueda proveer en 
todo lo que tenga por más cumplidero a su real servicio. En este 
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estado están las cosas de la guerra, y lo demás obrado en esta tie- 
rra; y de la calidad de ella se dirá brevemente porque de Caxamal- 
ca se mandó razón de ello. Esta tierra desde la ciudad de Tumbez 
hasta Chincha tendrá diez leguas en la costa del mar, en parte más 
en parte menos; es la tierra llana y arenosa, no nace en ella yerba 
ni llueve sino poco; es tierra fértil de maíz, y frutas porque siem- 
bran y riegan las heredades con aguas de los ríos que bajan de los 
montes. Las casas que habitan los labradores son de juncos y ra- 
mas, porque cuando no llueve hace gran calor, y pocas casas tie- 
nen techos. Es gente ruin y muchos son ciegos por la mucha arena 
que hay. Son pobres de oro y plata, que lo que tienen es porque 
se lo cambian por mercadería los que viven en las sierras. Toda la 
tierra cercana al mar es de esta manera hasta Chincha y también 
cincuenta leguas más adelante. Se visten de algodón y comen maíz 
cocido y crudo, y la carne medio cruda. Al fin de los llanos que se 
llaman Ingres, hay unas sierras altísimas que duran desde la ciudad 
S. Miguel hasta Xauxa, que bien podrán ser ciento cincuenta le- 
guas de largo, pero tienen poca anchura. Esta tierra es muy alta y 
fuerte de montes y de muchos ríos; no hay selvas sino algunos ár- 
boles donde siempre hay muy gran niebla. Es muy fría porque hay 
una sierra nevada que dura casi desde Caxamalca a Xauxa, donde 
hay nieve todo el año. La gente que allí vive es más racional que la 
otra, porque es muy pulida y guerrera y de buena disposición. Es- 
tos son muy ricos de oro y de plata porque lo sacan de muchas 
partes de la sierra. Ningún señor de los que han gobernado estas 
provincias ha hecho nunca caso de la gente de la costa, por ser 
ruin y pobre como se ha dicho, que no se servían de ella sino para 
traer pescado y fruta, pues por ser de tierra caliente luego que van 
a aquellos lugares de sierras se enferman por la mayor parte, y lo 
mismo sucede a los que habitan las montañas, si bajan a la tierra 
caliente. Los que habitan de la otra parte de la tierra adentro tras 
de las cumbres, son como salvajes que no tienen casa ni maíz, sino 
poco; tienen grandísimas montañas y casi se mantienen de las fru- 
tas de los árboles; no tienen domicilio ni asiento conocido: hay 
grandísimos ríos, y es tierra tan inútil, que pagaba todo el tributo a 
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los señores en pluma de papagayo. Por ser esta sierra la mayor de 
toda la tierra tan estrecha y angosta, y por estar destruída con las 
guerras que ha habido, no se pueden fundar poblaciones de cris- 
tianos, sino es un pueblo muy apartado de otro. Desde la ciudad 
de Xauxa camino del Cuzco se va anchando la tierra apartándose 
del mar; y los señores que han sido del Cuzco teniendo su estan- 
cia y residencia en el Cuzco, a la tierra que quedaba, hacia Quito 
llamaban Cancasuetio, y a la tierra adelante que se llama Collao, 
Collasuyo, y a la parte del mar Condisuyo, y a la tierra adentro 
Condasuyo y de este modo ponían nombres a estas cuatro provin- 
cias hechas a guisa de cruz donde se encerraba su señorío. En el 
Collao no se tiene noticia del mar y es tierra llana a lo que se ha 
visto, y grande y muy fría, y hay en ella muchos ríos de que se saca 
oro. Dicen los indios que hay una laguna grande de agua dulce, y 
en medio tiene dos islas. Para saber el estado de esta tierra y su 
gobierno mandó el Gobernador dos cristianos que le trajesen de 
ello larga información, los que partieron a principio de diciembre. 
La parte de Condisuyo hacia el mar en derecho del Cuzco, es tie- 
rra pequeña y muy deleitable, aunque es toda de montañas y pie- 
dras y la parte de tierra adentro es lo mismo; corren por ella todos 
los ríos que no van a dar al mar de poniente: es tierra de muchos 
árboles y montes y están muy poco poblados. Esta sierra corre des- 
de Túmbez hasta Xauxa, y desde Xauxa hasta la ciudad del Cuzco; 
es pedregosa y áspera, que si no hubieran caminos hechos a mano 
no se podría andar a pie, cuánto menos a caballo, por lo que ha- 
bía muchas casas llenas de materiales para hacer el piso, y en esto 
tenían tanto empeño los señores que no faltaba sino hacerlo. To- 
das las montañas agrias están hechas a guisa de escalones de pie- 
dra, y de la otra parte del camino no tenían anchura por causa de 
unos montes que lo estrechaban de ambos lados y en uno había 
hecho un espolón de piedra para que algún día no se cayese, y 
hay también otros lugares en que el camino tiene de ancho cuatro 
a cinco cuerpos de hombre, hecho y empedrado de piedra. Uno 
de los mayores trabajos que pasaron los conquistadores en esta 
tierra fué en estos caminos. Todos o la mayor parte de los pueblos 
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de estas faldas de la sierra, están y viven en colinas y montes altos; 
sus casas son de piedra y tierra: hay muchos aposentos en cada 
pueblo, y por el camino a cada legua o dos y más cerca, se en- 
cuentran los hechos para aposentar a los señores cuando salían a 
visitar la tierra, y de veinte en veinte leguas hay ciudades principa- 
les, cabezas de provincia, adonde las de otras ciudades pequeñas 
traían sus tributos que pagaban así de maíz y ropas como de otras 
cosas. Todas estas ciudades grandes tienen pócitos llenos de las 
cosas que hay en la tierra y por ser muy fría se coge poco maíz, y 
éste no se da sino en partes señaladas; pero en todas, muchas le- 
gumbres y raíces con que las gentes se sustentan, y también bue- 
nas yerbas como las de España. Hay también nabos silvestres y 
amargos. Hay bastante ganado de ovejas que andan en rebaños 
con sus pastores que los guardan, apartados de las sementeras, y 
tienen cierta parte de la provincia donde invernan. La gente, como 
se ha dicho, es muy pulida y de razón, y andan todos vestidos y 
calzados: comen el maíz cocido y crudo, y beben mucha chicha 
que es un brebaje hecho de maíz a modo de cerveza. Es gente 
muy tratable y muy obediente y belicosa: tienen muchas armas de 
diversas maneras, como se refirió en la relación que fué de Caxa- 
malca de la prisión de Atabalipa, según se dijo. 


XVII 


Descripción de la ciudad del Cuzco y de su admirable fortaleza 
y de las costumbres de sus habitantes. 


La ciudad del Cuzco por ser la principal de todas donde tenían 
su residencia los señores, es tan grande y tan hermosa que sería 
digna de verse aun en España, y toda llena de palacios de señores, 
porque en ella no vive gente pobre, y cada señor labra en ella su 
casa y asimismo todos los caciques, aunque éstos no habitaban 
en ella de continuo. La mayor parte de estas casas son de piedra 
y las otras tienen la mitad de la fachada de piedra; hay muchas 
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casas de adobe, y están hechas con muy buen orden, hechas ca- 
lles en forma de cruz, muy derechas, todas empedradas y por en 
medio de cada una va un caño de agua revestido de piedra. La 
falta que tienen es el ser angostas, porque de un lado del caño 
sólo puede andar un hombre a caballo y otro del otro lado. Está 
colocada esta ciudad en lo alto de un monte, y muchas casas hay 
en la ladera y otras abajo en el llano. La plaza es cuadrada y en 
su mayor parte llana, y empedrada de guijas; alrededor de ella 
hay cuatro casas de señores que son las principales de la ciudad, 
pintadas y labradas y de piedra, y la mejor de ellas es la casa de 
Guaynacaba cacique viejo, y la puerta es de mármol blanco y en- 
carnado y de otros colores, y tiene otros edificios de azoteas, muy 
dignos de verse. Hay en la dicha ciudad otros muchos aposentos 
y grandezas; pasan por ambos lados dos ríos que nacen una legua 
más arriba del Cuzco y desde allí hasta que llegan a la ciudad y 
dos leguas más abajo, todos van enlosados para que el agua corra 
limpia y clara y aunque crezca no se desborde; tienen sus puentes 
por los que se entra a la ciudad. Sobre el cerro que de la parte de 
la ciudad es redondo y muy áspero, hay una fortaleza de tierra 
y de piedra muy hermosa; con sus ventanas grandes que miran 
a la ciudad y la hacen parecer más hermosa. Hay dentro de ella 
muchos aposentos y una torre principal en medio, hecha a modo 
de cubo con cuatro o cinco cuerpos, uno encima de otro; los apo- 
sentos y estancias de adentro son pequeños, y las piedras de que 
está hecha están muy bien labradas, y tan bien ajustadas unas con 
otras que no parece que tenga mezcla, y las piedras están tan lisas 
que parecen tablas acepilladas, con la trabazón en orden al uso 
de España, una juntura en contra de otra. Tiene tantas estancias y 
torre que una persona no la podría ver toda en un día; y muchos 
españoles que la han visto y han andado en Lombardía y en otros 
reinos extraños, dicen que no han visto otro edificio como esta 
fortaleza, ni castillo más fuerte. Podrían estar dentro cinco mil es- 
pañoles; no se le puede dar batería, ni se le puede minar, porque 
está colocada en una peña. De la parte de la ciudad que es un 
cerro muy áspera no hay más de una cerca; de la otra parte que 
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es menos áspera hay tres, una más alta que otra, y la última de 
más adentro es la más alta de todas. La más linda cosa que puede 
verse de edificios en aquella tierra, son estas cercas, porque son de 
piedras tan grandes, que nadie, que las vea no dirá que hayan sido 
puestas allí por manos de hombres humanos, que son tan grandes 
como trozos de montañas y peñascos, que las hay de una altura 
de treinta palmos, y otros tantos de largo, y otras de veinticinco, 
y otras de quince, pero no hay ninguna de ellas tan pequeña que 
la puedan llevar tres carretas; éstas no son piedras lisas, pero harto 
bien encajadas y trabadas unas con otras. Los españoles que las 
ven dicen que ni el puente de Segovia, ni otro de los edificios que 
hicieron Hércules ni los romanos, no son cosa tan digna de verse 
como esto. La ciudad de Tarragona tiene algunas obras en sus mu- 
rallas hechas por este estilo, pero no tan fuerte ni de piedras tan 
grandes; estas cercas van dando vuelta, que si se les diera batería 
no se les podría dar de frente sino al sesgo de las de afuera. Estas 
cercas son de esta misma piedra, y entre muralla y muralla hay 
tierra y tanta que por encima pueden andar tres carretas juntas. 
Están hechas a modo de tres gradas, que la una comienza donde 
acaba la otra y la otra donde acaba la otra. Toda esta fortaleza 
era un depósito de armas, porras, lanzas, arcos, flechas, hachas, 
rodelas, jubones fuertes acojinados de algodón, y otras armas de 
diversas maneras, y vestidos para los soldados, recogidos aquí de 
todos los rumbos de la tierra sujeta a los Señores del Cuzco. Tenían 
muchos colores, azules, amarillos y pardos y muchos otros para 
pintar ropas y mucho estaño y plomo, con otros metales, y mucha 
plata y algo de oro, muchas mantas y jubones acolchados para 
los hombres de guerra. La causa porque esta fortaleza tiene tanto 
artificio, es porque cuando se fundó la ciudad, que fué edificada 
por un señor orejón que vino de la parte de Condisuyo hacia el 
mar, grande hombre de guerra, conquistó esta tierra hasta Bilcas, 
y visto ser éste el mejor lugar para fijar su domicilio, fundó aque- 
lla ciudad con su fortaleza; y todos los demás señores que le su- 
cedieron después, hicieron algunas mejoras en esta fortaleza con 
lo que siempre se fué aumentando y engrandeciendo. Desde esta 
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fortaleza se ven en torno de la ciudad muchas casas a un cuarto de 
legua y media legua y una legua, y en el valle que está en medio 
rodeadas de cerros hay más de cien mil casas, y muchas de ellas 
son de placer y recreo de los señores pasados y otras de los caci- 
ques de toda la tierra que residen de continuo en la ciudad; las 
otras son casas o almacenes llenos de mantas, lana, armas, metales 
y ropas, y de todas las cosas que se crían y fabrican en esta tierra. 
Hay casas donde se conservan los tributos que traen los vasallos a 
los caciques; y casa hay en que se guardan más de cien mil pájaros 
secos, porque de sus plumas que son de muchos colores se hacen 
vestiduras, y hay muchas casas para esto. Hay rodelas, adargas, 
vigas para cubrir la casa, cuchillos y otras herramientas; alpargatas 
y petos para provisión de la gente de guerra en tanta cantidad que 
ni cabe en el juicio cómo han podido dar tan gran tributo de tan- 
tas y tan diversas cosas. Cada señor difunto tiene aquí su casa de 
todo lo que le tributaron en vida, porque ningún señor que sucede 
(y esta es ley entre ellos) puede después de la muerte del pasado 
tomar posesión de su herencia. Cada uno tiene su vajilla de oro y 
de plata y sus cosas y ropas aparte, y el que le sucede nada le qui- 
ta. Los caciques y señores muertos mantienen sus casas de recreo 
con la correspondiente servidumbre de criados y mujeres, y les 
siembran sus campos de maíz, y se les pone un poco en sus sepul- 
turas. Adoran al sol y le tienen hechos muchos templos, y de todas 
las cosas que tienen, así de ropa como de maíz y de otras cosas 
ofrecen al sol, de lo que después se aprovecha la gente de guerra. 


XVIII 


De la Provincia del Collao y de la calidad y costumbres de sus 
pueblos y de las ricas minas de oro que aquí se encuentran. 


Los dos cristianos que fueron enviados a ver la provincia del Col- 


lao tardaron cuarenta días en su viaje, y vueltos luego a la ciudad 
del Cuzco donde estaba el Gobernador le dieron nueva y relación 
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de todo lo que habían visto y entendido, que es esto que aquí 
abajo se declara: La tierra del Collao está lejos y muy apartada 
del mar, tanto que los naturales que la habitan no tienen noticia 
de él; es sierra muy alta y medianamente llana y con todo eso es 
sumamente fría. No hay en ella bosques ni leña para quemar, y la 
que se usa se consigue a cambio de mercaderías con los que viven 
cerca del mar, llamados Ingres, y también con los que habitan aba- 
jo junto a los ríos, que éstos tienen leña y se cambia por ovejas y 
otros animales y legumbres, pues por lo demás la tierra es estéril, 
que todos se mantienen con raíces, yerbas, maíz y alguna vez con 
carne: [no] porque [en] aquella provincia del Collao no haya una 
buena cantidad de ovejas, sino porque la gente está tan sujeta al 
señor a quien debe prestar obediencia, que sin su licencia, o la 
del principal o gobernador que por su mandado está en la tierra, 
no se mata una, puesto que aun los señores y caciques se atreven 
a matar ninguna sin tal licencia. La tierra está bien poblada, por- 
que no la han destruído las guerras como a las otras provincias; 
sus pueblos son de regular tamaño, y las casas pequeñas, con sus 
paredes de piedra y adobe mezclado, cubiertas de paja. La yerba 
que nace en esta tierra es corta y rala. Hay algunos ríos, aunque 
de poco caudal; en medio de la provincia hay una gran laguna 
de grandor de casi cien leguas, y la tierra más poblada alrededor 
de la laguna. En medio de ella hay dos isletas pequeñas, y en una 
hay una mezquita y casa del sol que es tenida en gran veneración, 
y a ella van a hacer sus ofrendas y sacrificios en una gran piedra 
que está en la isla que se llama Tichicasa, en donde, o porque el 
diablo se esconde allí y les habla, o por costumbre antigua como 
es, O por otra causa que no se ha aclarado nunca, la tienen todos 
los de aquella provincia en grande estima, y le ofrecen oro, pla- 
ta y otras cosas. Hay más de seiscientos indios sirviendo en este 
lugar, y más de mil mujeres que hacen chicha para echarla sobre 
aquella piedra Tichicasa. Las ricas minas de aquella provincia del 
Collao están más allá de este lago que se llama Chuchiabo. Están 
las minas en la caja (sic) de un río, a la mitad de la altura, hechas 
a modo de cuevas, a cuya boca entran a escarbar la tierra y la es- 
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carban con cuernos de ciervo y la sacan fuera con ciertos cueros 
cosidos en forma de sacos o de odres de pieles de ovejas. El modo 
con que la lavan es que sacan del mismo río una... de agua, y en la 
orilla tienen puestas ciertas losas muy lisas, sobre las cuales echan 
la tierra y echada sacan por una canaleja el agua de la... que viene 
a caer encima y el agua se lleva poco a poco la tierra, y se queda 
el oro en las mismas losas y de esta suerte lo recogen. Las minas 
entran mucho dentro de la tierra, unas diez brazas y otras veinte; y 
la mina mayor que se llama de Guarnacabo entra cuarenta brazas. 
No tiene luz ninguna, ni más anchura que para que pueda entrar 
una persona agachada, y hasta que éste no sale no puede entrar 
ningún otro. Las gentes que aquí sacan oro podrán ser hasta cin- 
cuenta entre hombres y mujeres, y éstos son de toda esta tierra, de 
un cacique veinte, y de otra cincuenta, y de otra treinta; y de otra 
más o menos, según que tienen, y lo sacan para el señor principal, 
y en ella tienen puesto tanto resguardo que de ningún modo pue- 
den robarse cosa alguna de lo que sacan, porque alrededor de las 
minas tienen puestas guardas para que ninguno de los que sacan 
oro puedan salir sin que los vean, y por la noche cuando vuelven a 
sus casas al pueblo entran por una puerta donde están los mayor- 
domos que tienen a su cargo el oro, y de cada persona reciben el 
oro que ha sacado. Hay otras minas adelante de éstas, y otras hay 
esparcidas por toda la tierra a manera de pozos profundos como 
de la altura de un hombre, en cuanto puede el de abajo dar la 
tierra al de arriba; y cuando los cavan tanto que ya el de arriba no 
puede alcanzarla, lo dejan así y se van a hacer otros pozos. Pero 
las más ricas y de donde se saca más oro son las primeras que no 
tienen el gravamen de lavar la tierra; y por causa del frío no lo sa- 
can de aquellas minas, sino cuatro meses al año la hora del medio- 
día hasta cerca de ponerse el sol. La gente es muy doméstica y tan 
acostumbrada a servir que todas las cosas que se han de hacer en 
la tierra la hacen ellos mismos, así de caminos como de casas que 
el señor principal les manda hacer, y continuamente se ofrecen a 
trabajar y llevar las cargas de la gente de guerra cuando el señor 
va a algún lugar. Los españoles sacaron de aquellas minas una car- 
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ga de tierra y la trajeron al Cuzco sin hacer otra cosa, la cual fué 
lavada por la mano del Gobernador, habiendo tomado antes de 
(sic) juramento a los españoles de si habían puesto en ella oro, o 
si habían hecho otra cosa que sacarla de la mina como la sacaban 
los indios que la lavaban, y lavada se sacaron de ella tres pesos de 
oro. Todos los que entienden de minas y de sacar oro, informados 
del modo con que lo sacan los naturales de la tierra, dicen ser toda 
la tierra y los campos minas de oro, que si los españoles dieran he- 
rramientas e industria a los indios del modo cómo se ha de sacar, 
se sacaría mucho oro, y se cree que llegado el tiempo no habrá 
año que no se saque de aquí un millón en oro. La gente de esta 
provincia, así hombres como mujeres, es muy sucia, y la provincia 
es muy grande, y todos tienen grandes manos. 


XIX 


En cuanta veneración tenían los indios a Guarnacaba 
cuando vivo, y lo tienen ahora después de muerto; 
y cómo por la desunión de los indios entraron los españoles 
en el Cuzco, y de la fidelidad del nuevo cacique Guarnacaba 
a los cristianos. 


La ciudad del Cuzco es la cabeza y provincia principal de todas las 
otras, y desde aquí hasta la playa de San Mateo y de la otra parte 
más allá de la provincia del Collao, que toda es tierra de caribes 
flecheros, todo está rendido y sujeto a un solo señor que fué Ata- 
balipa, y antes de él a los otros señores pasados, y al presente es 
señor de todo este hijo de Guarnacaba. Este Guarnacaba que fué 
tan nombrado y temido, y lo es hasta hoy día así muerto como 
está, fué muy amado de sus vasallos, sujetó grandes provincias y 
las hizo sus tributarias; fué muy obedecido y casi adorado, y su 
cuerpo está en la ciudad del Cuzco, muy entero, envuelto en ricos 
paños y solamente le falta la punta de la nariz. Hay otras imágenes 
hechas de yeso o de barro las que solamente tienen los cabellos 
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y unas que se cortaba y los vestidos que se ponía en vida, y son 
tan veneradas entre aquellas gentes como si fueran sus dioses. Los 
sacan con frecuencia a la plaza con músicas y danzas, y se están 
de día y de noche junto con él, espantándole las moscas. Cuando 
algunos señores principales vienen a ver al cacique, van primero a 
saludar a estas figuras y luego al cacique, y hacen con ellas tantas 
ceremonias, que sería de gran prolijidad escribirlas. Se junta tanta 
gente a estas fiestas que se hacen en aquella plaza, que pasan de 
cien mil ánimas. Salió muy bien el haber hecho señor a este hijo 
de Guarnacaba, porque venían todos los caciques y señores de 
la tierra y provincias apartadas a servirle y a dar por respeto suyo 
la obediencia al Emperador. Los conquistadores pasaron grandes 
trabajos porque toda la tierra es la más montañosa y áspera que se 
puede andar a caballo, y se puede creer que si no fuera por la dis- 
cordia que había entre la gente de Quito, y los naturales y señores 
de la tierra del Cuzco y su comarca, no habrían entrado los espa- 
ñoles en el Cuzco, ni habrían sido bastantes para pasar adelante 
de Xauxa, y para haber entrado sería menester que hubiera sido 
en número de más de quinientos, y para poder mantenerla se ne- 
cesitaban muchos más, porque la tierra es tan grande y tan mala, 
que hay montes y pasos que diez hombres los pueden defender 
de diez mil. Y nunca el Gobernador pensó poder ir con menos de 
quinientos cristianos a conquistarla, pacificarla y hacerla tributaria; 
pero como entendió la grande desunión que había entre los de 
aquella tierra y los de Quito, se propuso con los pocos cristianos 
que tenía ir a librarlos de sujeción y servidumbre e impedir los 
perjuicios y agravios que los de Quito hacían en aquella tierra y 
quiso Nuestro Señor usar de merced con él. Ni nunca el Gober- 
nador se hubiera aventurado a hacer tan larga y trabajosa jornada 
en esta tan grande empresa, a no haber sido por la gran confianza 
que tenía en todos los españoles de su compañía, por los haber 
experimentado y conocido ser diestros y prácticos en tantas con- 
quistas, y avezados a estas tierras y a los trabajos de la guerra; lo 
que muy bien mostraron en esta jornada en lluvias y nieve, en 
atravesar a nado muchos ríos, en pasar grandes sierras y en dormir 
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muchas noches al raso, sin agua que beber ni cosa alguna de que 
alimentarse, y siempre de día y de noche estar de guardia arma- 
dos; en ir, acabada la guerra, a reducir muchos caciques y tierras 
que se habían alzado, y en venir de Xauxa al Cuzco donde tantos 
trabajos pasaron juntamente con su Gobernador, y donde tantas 
veces pusieron en peligro sus vidas en ríos y montes, donde mu- 
chos caballos se mataron despeñándose. Este hijo de Guarnacaba 
tiene mucha amistad y conformidad con los cristianos, y por eso 
los españoles para convencerlo en la señoría se pusieron en infini- 
tos afanes, y finalmente se portaron en todas estas empresas vale- 
rosamente y sufrieron tanto, como otros españoles puedan haber 
hecho en servicio del Emperador, de manera que los mismos espa- 
ñoles que se han hallado en esta empresa se maravillan de lo que 
han hecho, cuando de nuevo se ponen a pensarlo, que no saben 
cómo están vivos, y comó han podido sufrir tantos trabajos y tan 
largas hambres; pero todo lo dan por bien empleado y de nuevo 
se ofrecen, si fuera necesario, a entrar en mayores fatigas para la 
conversión de aquellas gentes y ensalzamiento de nuestra santa 
fe católica. De la grandeza y sitio de la tierra antedicha se omite 
hablar, y sólo resta dar gracias y alabanzas a Nuestro Señor porque 
tan visiblemente ha querido guiar por su mano las cosas de S.M. y 
de estos reinos que por su divina providencia han sido iluminados 
y enderezados al verdadero camino de la salvación. Plegue asimis- 
mo a su infinita bondad que de aquí en adelante vayan en bien 
de mejor, por intercesión de su bendita Madre, abogada en todos 
nuestros pasos, que los encamina a buen fin. 

Acabose esta relación en la ciudad de Xauxa a los 15 días 
del mes de Julio de 1534, la cual yo Pedro Sancho, Escribano Ge- 
neral de estos reinos de la Nueva Castilla y secretario del Gober- 
nador Francisco Pizarro, por su orden y de los oficiales de S. M., 
la escribí justamente como pasó, y acabada la leí en presencia del 
Gobernador y de los oficiales de S. M. y por ser todo así, el dicho 
Gobernador y los oficiales de S. M. la firman de su mano. 

Francisco Pizarro.- Alvaro Riquelme.- Antonio Navarro.- Gracia 
de Salcedo.- Por mandado del Gobernador y oficiales.- Pedro Sancho. 
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Testimonio del acta de repartición del rescate 
de Atahuallpa, otorgado por el Escribano Pedro Sancho 


En el pueblo de Caxamalca de estos reinos de la Nueva Castilla, a 
diez y siete días del mes de junio año del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo de 1533, el muy magnífico Señor el Comendador 
Francisco Pizarro, Adelantado, Lugarteniente, Capitán General y 
Gobernador por S.M. en estos dichos reinos, en presencia de mí, 
Pedro Sancho, teniente de escribano general en ellos por el Señor 
Juan de Sámano, dijo: Que por cuanto en la prisión y desbaratado 
que del cacique Atabalipa y de su gente se hizo en este dicho pue- 
blo, se hubo algún oro, y después que el dicho cacique prometió 
y mandó a los cristianos españoles que se hallaron en su prisión 
cierta cantidad de oro, la cual cantidad se halló, y dijo sería un bu- 
hío lleno y diez mil tejuelos, y mucha plata que él tenía y poseía, y 
sus capitanes en su nombre, que habían tomado en la guerra y en- 
trada del Cuzco, y en la conquista de la tierra, por muchas causas 
que declaró como más largo se contiene en el Auto que de ella se 
hizo, que pasó ante escribano y de ello el dicho cacique ha dado 
y traído y mandado dar y traer parte de ello; de lo cual conviene 
hacer repartición y repartimiento, así del oro y plata, como de las 
perlas y piedras y esmeraldas que ha dado, y de su valor entre 
las personas que se hallaron en la prisión del dicho cacique, que 
ganaron y tomaron el dicho oro y plata, a quien el dicho cacique 
le mandó y prometió y ha dado y entregado porque cada una per- 
sona haya y tenga y posea lo que de ello le perteneciere, para que 
con la brevedad su señoría con los españoles se despache y par- 
ta de este pueblo para ir a poblar y pacificar la tierra adelante, y 
por otras muchas causas que aquí no van expresadas; por ende, el 
dicho señor Gobernador dijo: Que S.M. por sus provisiones e ins- 
trucciones reales que le dió para la gobernación de estos reinos y 
administración que le fué dada, le manda que todos los provechos 
y frutos y otras cosas que en las tierras se hallasen y ganasen, lo dé 
y reparta entre las personas conquistadores que lo ganasen, según 
y como le pareciere, y cada uno mereciese por su persona y tra- 
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bajo; y que mirando lo susodicho y otras cosas que es razón y se 
deben mirar para hacer el repartimiento, y a cada uno haya lo que 
de la dicha plata que el dicho cacique ha dado y habido, y ha de 
haber y se les ha de dar, como S. M. lo manda, él quería señalar 
y nombrar por ante mí el dicho escribano, la plata que cada una 
persona ha de haber y llevar, según Dios Nuestro Señor le diere a 
entender teniendo conciencia; y para lo mejor hacer pedía ayuda 
de Dios Nuestro Señor e invocó el auxilio divino. 

Y luego el dicho Señor Gobernador, atento a lo que es dicho 
y va declarado en el auto antes de éste, poniendo a Dios ante sus 
ojos, señaló a cada una persona los marcos de plata que le parece 
que merece y ha de haber de lo que el dicho cacique ha dado, y 
en esta manera lo señaló. 

Y luego en 18 de Junio del mismo año de 1533 proveyó otro 
auto el dicho Gobernador para que el oro se fundiese y repartiese; 
el cual se fundió y repartió en esta manera, como aparece por los 
autos originales de donde lo he sacado, y pongo con distinción el 
oro y plata que cada uno recibió en las dos columnas siguientes, 
por no haber más de una vez la lista de la gente, aunque allí está 
en dos: 
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CABALLERÍA 

Marcos Pesos 

de plata | de oro 
A la iglesia noventa marcos de plata, 
2,220 marcos de oro 90 2.220 
Al Señor Gobernador por su persona 
y a los lenguas y caballo 2.350 57,220 
A Hernando Pizarro 1.267 31.080 
A Hernando Soto 724 17.740 
Al padre Juan de Sosa, vicario del ejército | 310.6 ZARO 
A Juan Pizarro 407.2 11.110 
A Pedro de Candia 407.2 9.909 
A Gonzalo Pizarro 384.5 9.900 
A Juan Cortés 362 9.439 
A Sebastián de Benalcázar 407.2 9.909 
A Cristóbal Mena o Medina 366 8.380 
A Luis Hernández Bueno 384.5 9.435 
A Juan de Salazar 362 9.435 
A Miguel Astete 362 8.980 
A Francisco de Jeréz 362 8.882 
Más al dicho Jeréz y a Pedro Sancho 
por escritura de compañía 94 2.250 
A Gonzalo de Pineda 384 9.909 
A Alonso de Briseño 362 8.380 
A Alonso de Medina 362 8.480 
A Juan Pizarro de Orellana 362 8.980 
A Luis Marca 362 8.880 
A Jerónimo de Aliaga 362 8.880 
A Gonzalo Pérez 362 8.880 
A Pedro de Barrientos 362 8.880 
A Rodrigo Núñez 362 8.880 
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Marcos Pesos 

de plata | de oro 
A Pedro Anades 362 8.880 
A Francisco Maraver 362 7.770 
A Diego Maldonado 362.2 PRO 
A Ramiro o Francisco de Chaste 362 8.880 
A Diego Ojuelos 362 
8.880 
A Ginés de Carranza 362 8.880 
A Juan de Quincoces 362 8.880 
A Alonso de Morales 362 8.880 
A Lope Vélez 362 8.880 
A Juan de Barbarán 362 8.880 
A Pedro de Aguirre 362 8.880 
A Pedro de León 362 8.880 
A Diego Mejía 362 8.880 
A Martín Alonso 362 8.880 
A Juan de Rosas 362 8.880 
A Pedro Castaño 362 8.880 
A Pedro Ortiz 362 8.880 
A Juan Mogrovejo 362 8.880 
A Hernando de Toro 362 8.880 
A Diego de Agúero 362 8.880 
A Alonso Pérez 362 8.880 
A Hernando Beltrán 362 8.880 
A Pedro de Barrera 362 8.880 
A Francisco Baena 362 8.880 
A Francisco López 371.4 6.660 
A Sebastián de Torres 362 8.880 
A Juan Ruiz 339 8.880 
A Francisco de Fuentes 362 8.880 
A Gonzalo del Castillo 362 8.880 
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Marcos | Pesos 
de plata | de oro 
A Nicolás Azpitia 399,3 8.880 
A Diego de Molina 316.6 7.770 
A Alonso Peto 316.6 EL PO 
A Miguel Ruiz 362 8.880 
A Juan de Salinas, herrador 362 8.880 
A Juan Olz o Loz 248.7 6.110 
A Cristóbal Gallego, no está en la 
repartición de oro 316.6 
A Rodrigo Santillana, tampoco 294.1 
A Hernán Sánchez 262 
A Hernán Sánchez, tampoco 271.4 6.115 
TOTAL 25.798.6 [610.131 
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INFANTERÍA 

Marcos Pesos 

de plata | de oro 
A Juan de Porras 181 4.450 
A Gregorio Sotelo 181 4.450 
A Pedro Sancho 181 4.440 
A Gracia de Paredes 181 4.440 
A Juan de Valdivieso 181 4.440 
A Gonzalo Maldonado 181 4.440 
A Pedro Navarro 181 4.440 
A Juan Ronquillo 181 4.440 
A Antonio Vergara 181 4,440 
A Alonso de la Carrera 181 4.440 
A Alonso Romero 181 4.440 
A Melchor Berdugo 135.6 3.330 
A Martín Bueno 135.6 4.440 
A Juan Pérez Tudela 181 4.440 
A Iñigo Taburco 181 4.440 
A Nuño Gonzalo, no está en el 
repartimiento de oro 181 
A Juan de Herra 181 3.385 
A Francisco Dávalos 181 4.440 
A Hernando de Aldana 181 4.440 
A Martín de Marquina 1356 3.330 
A Antonio de Herrera 135.6 3.330 
A Sandoval, no tiene nombre propio 135.6 3.330 
A Miguel Astete de Santiago 135.6 3.330 
A Juan Bonallo 181 4.440 
A Pedro Moguer 181 4.440 
A Francisco Pérez 158.3 3.880 
A Melchor Palomino 135.6 3.330 
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Marcos Pesos 

de plata | de oro 
A Pedro de Alconchel 181 4.440 
A Juan de Segovia 135.6 3.330 
A Crisóstomo de Ontiveros 135.6 3.330 
A Hernán Muñoz 135.6 3.330 
A Alonso de Mesa 135.6 3.330 
A Juan Pérez de Oma 135.6 3.885 
A Diego de Trujillo 158.3 3.330 
A Palomino, tonelero 181 4.440 
A Alonso Jiménes 181 4.440 
A Pedro de Torres 135.6 3.330 
A Alonso de Toro 135.6 3.330 
A Diego López 135.6 3.330 
A Francisco Gallegos 135.6 3.330 
A Bonilla 181 4.440 
A Francisco de Almendras 181 4.440 
A Escalante 181 3.330 
A Andrés Jiménez 181 4.440 
A García Martín 181 4.440 
A Juan Jiménez 181 3.330 
A Alonso Ruiz 135.6 3.330 
A Lucas Martínez 135.6 3.330 
A Gómez Gonzáles 135.6 3.330 
A Alonso de Alburquerque 94 2,220 
A Francisco de Vargas 181 4,440 
A Diego Gavilán 181 3.884 
A Contreras, difunto 133 2.770 
A Rodrigo de Herrara, escopetero 135.3 AS 
A Martín de Florencia 135.6 3.330 
A Antón de Oviedo 135.6 3.330 
A Jorge Griego 181 4.440 
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A Pedro de San Martín 

A Pedro Catalán 

A Pedro Román 

A Francisco de la Torre 

A Francisco Gorducho 

A Juan Pérez de Gómara 

A Diego de Narváez 

A Gabriel de Olivares 

A Juan García de Santa Olalla 
A Pedro de Mendoza 

A Juan García, escopetero 

A Juan Pérez 

A Francisco Martín 

3.330 

A Bartolomé Sánchez, marinero 
A Martín Pizarro 

A Hernando de Montalvo 

A Pedro Pinelo 

A Lázaro Sánchez 

A Miguel Cornejo 

A Francisco Gonzáles 

A Francisco Martínez, está en la 
lista de oro por Francisco Cazalla 
A Zárate, no dice nombre propio en 
ninguna lista 

A Hernando de Loja 

A Juan de Niza 

A Francisco de Solar 

A Hernando de Jemendo 

A Juan Sánchez 





Marcos 
de plata 


135.6 
93 

93 
131.1 
135.6 
181 
113.1 
181 
135.6 
135.6 
135.6 
135.6 


135.6 
135.6 
181 
135.6 
94 
135.6 
94 


135.6 


182 
135.6 
195.6 

94 
67.7 
94 





Pesos 
de oro 


3.330 
3.330 
2.220 
2.275 
3.330 
4.440 
2.775 
4.440 
3.330 
3.330 
3.330 
3.330 
135.6 


3.330 
2.330 
3.330 
3.330 
2.330 
3.330 
2,220 


2.220 


4.440 
3.330 
3.330 
3.330 
2.220 
1.665 
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Marcos Pesos 

de plata | de oro 
A Sancho de Villegas 135.6 IO 
A Juan Chico 135.6 3.330 
A Pedro de Velva, no está en la lista 
del oro 94 
A Rodas, sastre 94 2.220 
A Pedro Salinas de la Hoz 125.5 3.330 
A Antón Esteban García 186 2.000 
A Juan Delgado Mensón 139 3.330 
A Pedro de Valencia 94 2.220 
A Alonso Sánchez Talavera 94 2.220 
A Miguel Sánchez 135.6 3.390 
A Juan García, pregonero 103 2.775 
A Lozano 94 2.220 
A Garcí López 135.6 3.330 
A Juan Muñoz 135.6 3.330 
A Juan de Berlanga 180 4.440 
A Esteban García 94 4.440 
A Juan de Salvatierra 135.6 3.330 
A Pedro Calderón, no está en la 
repartición del oro 135 
A Gaspar de Marquina, no está en el 
repartimiento de plata 3.330 
A Diego Escudero, no está en la lista 
de plata 4.440 
A Cristóbal de Sosa 135.6 3.330 
TOTAL 15.061.7 | 360.994 
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RESUMEN 
Marcos Pesos 
de plata | de oro 
Caballería 25.798.6 | 610.131 
Infantería 15.061.7 | 360.994 
TOTAL 40.860.3 971.125 














Fuera de los quintos para el rey apartados con anticipación. 


Asimismo el Señor Gobernador dijo: Que señalaba y nom- 
braba para que diese a la gente que vino con el capitán Diego de 
Almagro, para ayuda de pagar sus deudas y fletes, y suplir algunas 
necesidades que traían veinte mil pesos. 

Asimismo dijo que a treinta personas que quedaron en la 
ciudad de San Miguel de Piura dolientes, y otros que no vinieron 
ni se hallaron en la prisión de Atabalipa y toma del oro, porque 
algunos son pobres y otros tienen necesidad, señalaba quince mil 
pesos de oro para lo repartir su señoría entre las dichas personas. 

Asimismo dijo que los ocho mil pesos que la compañía dió a 
Hernando Pizarro, para que fuese a explorar las cosas de la tierra, 
y otras cosas así de barbero y cirujano, y cosas que se han dado a 
los caciques, se saque del dicho cuerpo ocho mil pesos. 

Todo lo cual el dicho Señor Gobernador dijo que le parecía 
que estaba bien y que era bien señalado, y lo que cada persona 
lleva declarado que ha de haber en Dios y su conciencia, teniendo 
respeto a lo que S.M. le manda; y mandó que se les diese y repar- 
tiese por peso, y por ante mí el escribano, a cada uno lo que lleva 
declarado: fírmolo por mandado de su señoría. 


PEDRO SANCHO 
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La Conquista del Perú, llamada la Nueva Castilla.* 


Cristóbal de Mena [1534] 1968. La conquista del Perú, llamada la Nueva Castilla (pp. 133-169). 
En: Biblioteca Peruana. Primera Serie. Tomo l. Editores Técnicos Asociados. Lima, Perú. 
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La Conquista del Perú 

Llamada la Nueva Castilla. La qual tierra por divina voluntad fue 
maravillosamente conquistada en la felicíssima ventura del Empe- 
rador y Rey nuestro señor, y por la prudencia y esfuerco del muy 
magnífico y valeroso cavallero el Capitán Francisco Pigarro, Go- 
vernador y adelantado de la Nueva Castilla, y de su hermano Her- 
nando Picarro, y de sus animosos capitanes y fieles y esforcados 
compañeros, que con él se hallaron. 


Por el capitán Cristóbal de Mena 
Año de mil y quinientos y treynta y uno en el mes de hebrero 
nos embarcamos en el puerto de Panamá que es en tierra firme 
dozientos y cincuenta hombres, los ochenta de caballo. Lleva- 
mos por capitán al muy magnífico y esforgado caballero Francisco 
Picarro. Navegando por el mar del sur quinze días, fuemos a des- 
embarcar a la bahía que agora se llama de Sant Matheo. Y saltan- 
do en tierra fuimos cien leguas conquistando algunos pueblos. Y 
fuimos a un pueblo llamado Coaque donde ovimos algún oro. 

En esta provincia adolesció mucha gente porque la tierra es 
malsana porque está debaxo de la línea equinocial. De allí passa- 
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mos a una ysla llamada la Pugna allí estovimos quatro o cinco 
meses donde murieron ocho o diez de nosotros. De allí atravessa- 
mos y fuimos a la ciudad de Tumbez, donde estovimos dos o tres 
meses. De allí fuimos a un pueblo llamado Tangarará adonde hizi- 
mos una población que llamamos Sant Miguel. Allí tuvimos noti- 
cia de un gran señor llamado Atabalipa, el qual tenía guerra con 
un su hermano mayor llamado el Cozco, al qual avían desbarata- 
do ciertos capitanes del Atabalipa, y él yva con gran exército des- 
pués de sus capitanes a la sazón que llegó al señor governador 
Francisco Picarro, con sesenta de cavallo y noventa de pie, por- 
que los demás quedavan en el pueblo de Sant Miguel. Quando 
Atabalipa supo que yuan los christianos embió un capitán a espiar 
qué gente éramos. Este capitán vino a nuestro real desfracado 
como indio de baxa suerte, y no osó con toda su gente dar en 
nosotros, mas luego se bolvió a hazer relación a su señor, y le dixo 
que le diesse más gente y que bolvería a dar en los christianos, el 
cacique le respondió (según después nos dixo) que más a su salvo 
tomaría a los Christianos quando ellos llegassen a donde él estava. 
Sabiendo el governador que este cacique andava conquistando 
aquella tierra con mucho número de gente determinó de yr en 
busca dél con la poca gente que llevaba que seríamos todos cien- 
to y cincuenta, en que yrían quasi sesenta de caballo. Assíparti- 
mos en busca deste caciqueque nos amenazavan que él nos ver- 
nía a buscar, y el governador quiso yr a buscar a él.En un pueblo 
que se dize Piura halló el governador a un capitán hermano suyo 
a quien havía embiado adelante con quarenta de pie y de caba- 
llo, y dél supo como todos aquellos caciques le amenazavan con 
Atabalipa. Allí se informó el governador de los indios, y le dixeron 
que este cacique estava en un pueblo llamado Caxamalca, y que 
allí lo esperava con mucha gente, preguntando por el camino, y 
de la manera que era poblado, le dixeron los indios y una india 
que trayamos que en aquel camino avía muchos despoblados, en 
que avía una sierra muy fría de cinco jornadas, y en las dos no 
avía agua. El señor governador partió con su gente, siete dellos se 
volvieron al pueblo con temor de los malos caminos y poca agua. 
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Con el gran desseo que el governador y los de su compañía tie- 
nen de servir a su magestad, no rehusaron el trabajo del camino, 
y fueron a un pueblo que estava dos leguas de allí, que era repar- 
timiento del señor capitán Hernando Picarro, el qual se avía ade- 
lantado quatro días antes por apaziguar aquel cacique.Quando el 
governador llegó, supo que tres jornadas de allí estava un pueblo 
que se dezía Caxas, en el qual estavan aposentados muchos in- 
dios de guerra que tenían recogidos muchos tributos con que Ata- 
balipa bastecía su real. HernandoPicarro quiso yr allá, y el gover- 
nador no le quiso dar licencia, y embió al capitán Hernando de 
Soto con mucho recelo de la poca gente que tenían, y dióle cin- 
cuenta o sesenta hombres. Y díxole que él le esperaría en un pue- 
blo que se dezía Caran, y que allí le viniesse a ver o embiasse 
dentro de diez días. El señor capitán Hernando de Soto se partió 
con aquella gente al dicho pueblo de Caxas, y llegando cerca su- 
pieron que la gente de guerra avía estado allí sobre una sierra es- 
perándolos, y se avían quitado de allí. Llegaron al pueblo que era 
grande, y en unas casas muy altas hallaron mucho mayz y calca- 
do, otras estavan llenas de lana y mas de quinientas mugeres que 
no hazían otra cosa sino ropas y vino de mayz para la gente de 
guerra, en aquellas casas havía mucho de aquel vino. Este pueblo 
estava muy destruydo de la guerra que le avía dado Atabalipa por 
los cerros avía muchos indios colgados porque no se le avían que- 
rido dar porque todos estos pueblos estavan primero por el Coz- 
co, y le tenían por señor, y le pagaban tributo. El capitán embió a 
llamar al cacique de aquel pueblo, y luego vino quexándose mu- 
cho de Atabalipa de como los avía destruydo y muerto mucha 
gente, que de diez o doze mil indios que tenía, no le auía dexado 
mas de tres mil, y que aquellos días passados estava gente de gue- 
rra en aquel pueblo, y como supieron que venían los christianos, 
que por temor dellos se havían ydo. El señor capitán les dixo que 
estuviessen de paz con los christianos y fuessen vassallos del Em- 
perador, y que no tuviessen miedo de Atabalipa. El cacique se 
holgó mucho, y luego abrió una casa de aquellas que estava ce- 
rrada y puesta guarda por Atabalipa, y sacó della quatro o cinco 
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mugeres y diólas al capitán, para que sirviessen a los christianos 
en guisar de comer por los caminos. Otro dixo que no lo tenía, 
porque todo se lo avía tomado Atabalipa, todavía dió quatro o 
cinco tejuelos de oro de minas. Estando en esto vino un capitán 
de Atabalipa, el cacique hubo gran temor, y se levantó en pie que 
no osó estar assentado delante dél, mas el señor Hernando de 
Soto lo hizo assentar cerca de sí. Este capitán traya un presente 
para los christianos de parte de Atabalipa. El presente era todo de 
patos dessollados, que significava que assi avían de dessollar a los 
christianos, y más truxo dos fortalezas muy fuertes hechas de ba- 
rro, diziendo que otras avia adelante como aquéllas. El capitán 
Hernando de Soto partió de allí, llevando consigo aquel capitán 
de Atabalipa, y llegó donde estava el señor gobernador, el qual 
hubo mucho plazer de ver aquel capitán de Atabalipa, y dióle 
una camisa muy rica, y dos copas de vidrio para que las llevasse a 
su señor, y le dixesse que él era su amigo, y que holgaría mucho 
de verle, y que si tenía guerra con alguno que él le ayudaría. El 
capitán de Atabalipa se bolvió a donde su señor estava. De allí a 
dos días se partió el governador para yr a verse con Atabalipa, y 
hallava por el camino destruydos los más de los pueblos y los ca- 
ciques ausentados, que todos estavan con su señor. Yendo por 
aquel camino que era la mayor parte tapiado de las dos partes y 
árboles que hazían sombra, de dos en dos leguas hallávamos apo- 
sento. Llegando cerca de la sierra, Hernando Pigarro y Hernando 
de Soto se adelantaron con alguna gente, y passaron un río gran- 
de nadando porque nos avían dicho que en un pueblo adelante 
avía mucha riqueza, llegando al pueblo cerca de la noche halla- 
mos la mayor parte de la gente escondida, y embíamoslo a dezir 
al governador. Otro día por la mañana passó el río el governador 
con toda la gente. Antes de llegar al pueblo tomamos dos indios 
por saber nuevas del cacique Atabalipa, el capitán los mandó atar 
a dos palos, porque tuviessen temor, el uno dixo que no sabía de 
Atabalipa, mas que el otro avía pocos días que avía dexado con el 
Atabalipa al cacique señor de aquel pueblo, del otro supimos que 
Atabalipa estaba en el llano de Caxamalca con mucha gente espe- 
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rando a los christianos. Y que muchos indios guardavan dos malos 
passos que avía en la sierra, y que tenían por vandera la camisa 
que el governador avía embiado al cacique Atabalipa, y que él no 
sabía otra cosa más de lo dicho. Y con fuego ni con otra cosa nun- 
ca dixo más desto. Los capitanes dixeron al governador lo que de 
los dos indios avían sabido. Después de dos días partimos de 
aquel pueblo, y el governador dexó aquel buen camino de tapias, 
y tomó otro que no era tan bueno, y llegando al pie de la sierra 
hizo su retaguarda, y dexo con ella un capitán que se llama Salze- 
do, porque es hombre de buen recaudo y ardid en la guerra. Y él 
se partió con los otros capitanes y gente más suelta encomendán- 
dose a Dios y comencó a subir por la sierra que era muy alta.En la 
subida della avía una fortaleza cercada. El governador subió la 
sierra,y aquel día fue a dormir a un pueblo una legua de aquella 
fortaleza a donde estava una casa fuerte de cal y canto, donde 
solía aposentar el señor de aquella tierra, y la retaguarda vino a 
dormir a la fortaleza. El otro día por la mañana quedava otra sie- 
rra muy alta que estava arriba del pueblo y el camino yva por ella. 
Partímonos antes que saltesse el sol porque los indios no nos to- 
massen el camino que era muy mal passo, mandó que fuessen 
todos ellos con su gente. Después que lo ovimos subido tuvo el 
señor governador mucho placer, porque pensávamos que nos lo 
havían tomado los indios, como el indio que quemamos avía di- 
cho. Y allí esperó el governador a su retaguarda porque fuessen 
todos juntos, porque nos pareció que avíamos subido lo más alto 
de la sierra fría, y luego la retaguarda llegó aquella noche vinieron 
dos indios con diez o doze ovejas por mandado del Atabalipa, y 
las dieron al governador. Elles dió muchas cosas y los embió. En 
aquella sierra tardamos cinco días. Y una jornada antes que alle- 
gássemos al real del Atabalipa vino de su parte un mensagero y 
truxo en presente muchas ovejas cozidas y pan de mayz y cánta- 
ros con chicha. Y como el governador havía embiado un indio del 
camino. Era este indio cacique de los pueblos en los quales los 
christianos estavan repartidos, y eran grandes amigos de los chris- 
tianos. Este cacique fue al real de Atabalipa y sus guardas no le 
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dexaron llegar allá, antes le preguntaron que de dónde venía el 
mensagero de los diablos, que por tanta tierra avían venido y no 
avía quien los matasse, el cacique les dixo que le dexassen yr a 
hablar con el Atabalipa porque quando algun mensagero yva a los 
christianos, ellos le hazían mucha honra. Y ellos no le dexaron 
passar adelante, aquella noche vino a dormir donde el governa- 
dor avía llegado con su gente y avía avisado al governador que 
ninguna cosa de comer que el Atabalipa embiasse, no la comies- 
semos. Y assí fue hecho, que toda la vianda que el Atabalipa em- 
bió fue dada a los indios que llevavan las cargas. Antes de hora de 
bísperas llegamos a vista del pueblo que es muy grande y halla- 
mos muchos pastores y carneros del real de Atabalipa y vimos 
abaxo del pueblo cerca de una legua una casa cercada de árbo- 
les.Al derredor de aquella casa a cada parte estava cubierto de 
toldos blancos más de media legua, allíera el real donde el Ataba- 
lipa nos estava esperando en el campo. Assí llegamos al pueblo, y 
entró primero el señor Hernando Picarro con alguna gente, y gra- 
nizava un granizo muy grande.En el pueblo avía muy poca gente 
que serían quatrocientos o quinientos indios que guardavan las 
puertas de las casas del cacique Atabalipa, que estavan llenas de 
mugeres que hazían chicha para el real de Atabalipa. Luego se 
aposentó el señor governador con su gente con harto temor de 
los muchos indios que estaban en el real. Cada uno de los chris- 
tianos dezía que haría más que Roldán, porque no esperavamos 
otro socorro, sino el de Dios. El señor Hernando Picarro y el señor 
Hernando de Soto pidieron licencia al señor governador que los 
dexasse yr con cinco o seys de cavallo y con la lengua a hablar 
con el cacique Atabalipa, y a ver como tenía asentado su real. El 
governador los dejó yr aunque contra su voluntad. Ellos fueron al 
real que estava una legua de allí. Todo el campo donde el cacique 
estava de una parte y de otra estava cercado de esquadrones de 
gente piqueros y alabarderos y flecheros, y otro esquadrón avía 
de indios con tiraderas y hondas, y otros con porras y macas. Los 
christianos que yvan passaron por medio dellos, sin que ninguno 
hiziesse mudanca, y llegaron donde estava el cacique y hallaron 
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lo que estava assentado a la puerta de su casa con muchas muge- 
res al derredor dél, que ningún indio osava estar cerca dél. Y llegó 
Hernando de Soto con el caballo sobre él, y él se estuvo quedo 
sin hazer mudanca, y llegó tan cerca que una borla que el caci- 
que tenía tocada puesta en la frente le aventava el caballo con las 
narizes, y el cacique nunca se mudó. El capitán Hernando de 
Soto sacó un anillo del dedo, y se lo dió en señal de paz y amor 
de parte de los christianos. Él lo tomó con muy poca estima, luego 
vino Hernando Picarro que se avía quedado algo a tras a poner 
tres o quatro de cavallo en un puerto donde avía mal passo, y tra- 
ya a las ancas del caballo un indio que era la lengua, y allegóse al 
cacique con muy poco temor dél y de toda su gente, y dixo le 
que algasse la cabeca, que la tenía muy baxa, y que le hablasse 
pues él era su amigo y le venía a ver, y rogóle que por la mañana 
fuesse a ver al governador, que le desseava mucho ver. El cacique 
le dixo con la cabeca baxa que él yría por la mañana a verle. Dixo 
el capitán que venían cansados del camino, que les mandasse dar 
a bever. El cacique embió dos indias, y truxeron dos copones 
grandes de oro para beber, y ellos por contentar le hizieron que 
bevían, pero no bevieron, y despidiéronse dél. Hernando de Soto 
arremetió el cavallo muchas vezes por junto a un esquadrón de 
piqueros,y ellos se retruxeron un paso atrás. Despues de ydos los 
christianos de allí, ellos pagaron bien lo que se retruxeron que a 
ellos y a sus mugeres e hijos mandó el cacique cortar las cabecas, 
diziendo que adelante avían ellos de yr que no bolver atrás, y que 
a todos los que bolviessen atrás avía de mandar hazer otro tanto. 
Los capitanes bolvieron al señor gobernador, y le dixeron todo lo 
que avían passado con el cacique, y que les parecía que la gente 
que tenía serían quarenta mil hombres de pelea, y esto dixéronlo 
por esforcar a la gente, que mas avía de ochenta mil. Y dixeron lo 
que el cacique les avía dicho. Aposentadaaquella noche la gente, 
no quedó chico ni grande a pie ni a cavallo, que todos anduvie- 
ron con sus armas rondando se aquella noche, y assí mesmo el 
buen viejo del governador que andava esforcando la gente. Aquel 
día todos eran señores. Otro día por la mañana no hazían sino yr 
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y venir mensageros al real de Atabalipa, y una vez dezía que avía 
de venir con sus armas, otra vez dezía que avía de venir sin ellas. 
El governador le embió a dezir que viniesse como quisiesse, que 
los hombres bien parecían con sus armas. A hora de mediodía 
comenzó Atabalipa a partir de su real con tanta gente que todos 
los campos venían llenos. Y todos estos indios trayan unas patenas 
grandes de oro y plata como coronas en las cabecas, parecía que 
venían todos con sus arneses vestidos. A hora de bísperas co- 
mengcaron a entrar por el pueblo, y allí estuvo el cacique esperan- 
do un poco a su gente porque viniessen todos juntos. Quando 
todos fueron llegados hecha su ordenanga movió para entrar ade- 
lante, y llegó con sus andas en medio de la placa aunque llevaba 
algún recelo. El governador le embióluego un hombre embíando- 
le a rogar que viniesse donde él estaba, assegurándole que no re- 
cibiría ningun daño ni enojo, por tanto que bien podía venir sin 
temor, aunque el cacique no mostrava tener ninguno. El cacique 
traya delante de sí vestidos de una librea quatrocientos indios, los 
quales venían quitando delante dél todas las piedras y pajas que 
hallavan por el camino por donde llevaban al cacique en las an- 
das. Y aquellos quatrocientos hombres trayan debaxo de aquellas 
libreas unas porras de armas secretamente, y assímesmo jubones 
de armas fuertes, y unas hondas con sus piedras hechizas para 
ellas. El governador tenía su gente puesta en tres casas muy gran- 
des que tenía cada una más de dozientos passos y veynte puertas. 
En una destas casas estava el señor capitán Hernando Picarro con 
catorze o quinze de caballo, en la otra estava el señor capitán 
Hernando de Soto con otros quinze o diez y seys de caballo, assí 
mesmo estaba en la otra casa Sebastián de Benalcácar con otros 
tantos, pocos mas o menos. En otra estava el señor governador 
con dos o tres de cavallo y con veynte o veynte y cinco hombres 
de pie, y toda la otra gente estavan guardando las puertas porque 
ninguno entrasse dentro de una fortaleza muy fuerte que estava 
en medio de la placa en la qual estava Pedro de Candia, capitán 
por su magestad, con ocho o nueve escopereros y quatro tiros de 
artillería, brecos pequeños, que guardava aquella fortaleza que 
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tenía por mandado del gobernador.El governador le tenía manda- 
do que si hasta diez indios subiessen en ella que los dexasse sobir, 
y más no. Quando el cacique llegó en aquella placa dixo:¿Dónde 
estan estos christianos? ¿Ya están todos escondidos que no apare- 
ce ninguno? En esto se subieron siete u ocho indios en aquella 
fortaleza. Y un capitán con una pica muy alta con una vandera 
hizo una seña que viniessen las armas porque el piquero que ve- 
nía a trastraya las picas de los que venían adelante.Desta manera 
parecían sin armas, y venían con ellas. Y un frayle de la orden de 
Santo Domingo con una crux + en la mano queriéndole dezir las 
cosas de Dios, le fue a hablar, y le dixo que los christianos eran 
sus amigos, y que el señor governador le quería mucho y que en- 
trasse en su posada a verle. El cacique respondió que él no passa- 
ría mas adelante hasta que le bolviessen los christianos todo lo 
que le avían tomado en toda la tierra y que despues él haría todo 
lo que le viniesse en voluntad. Dexando el frayle aquellas pláticas, 
con un libro que traya en las manos le empecó a dezir las cosas 
de Dios que le convenían, pero él no las quiso tomar, y pidiendo 
el libro el padre se lo dió, pensando que lo quería besar, y él lo 
tomó, y lo echó encima de gente. Y el mochacho que era la len- 
gua, que allí estava diciéndole aquellas cosas, fue corriendo lue- 
go, y tomó el libro, y diolo al padre, y el padre se bolvió luego 
dando bozes, diciendo:Salid salid christianos, y venid a estos ene- 
migos perros, que no quieren las cosas de Dios, que me ha echa- 
do aquel cacique en el suelo el libro de nuestra santa ley. Y en 
esto hizieron señas al artillero que soltasse los tiros por medio de- 
llos. Y assí soltó los dos dellos, que no pudo soltar más. Y los in- 
dios que avían subido a la fortaleza no descendieron por donde 
avían subido, antes los hizieron saltar de la fortaleza abaxo. Vien- 
do esto la gente de cavallo que en las tres casas estava salió toda 
como tenían concertado, y assí mesmo salió el governador con la 
gente de pie que consigo tenía, y fue derecho a las andas donde 
estava aquél señor. Y muchos de los de pie que llevaban se apar- 
taron algo dél, viendo que eran muchos los indios contrarios. Y 
por vengarse más dellos, con la poca gente que le quedó, el go- 
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vernador llegó a sus andas, aunque no le dexavan llegar, que mu- 
chos indios tenían cortadas las manos, y con los hombros tenían 
las andas de su señor, aunque no les aprovechó su esfuerco por- 
que todos fueron muertos y su señor preso por el governador. 
Con aquellos pocos de pie que llevaba, y con la gente de cavallo 
salió al campo, y muchos dellos cayeron sobre los indios que yvan 
huyendo, que eran tantos, que por huyr derribaron una pared de 
seys pies en ancho, y más de quinze de largo y de altura de un 
hombre, en esta cayeron muchos de cavallo y en espacio de dos 
horas (que no serían mas de día) toda aquella gente fue desbara- 
tada. Y en verdad no fue por nuestras fuercas, que éramos pocos, 
sino por la gracia de Dios que es mucha. Quedaron aquel día 
muertos en el campo seys o siete mil indios, sin otros muchos que 
llevaban los bragos cortados y otras heridas, y aquella noche an- 
duvo la gente de caballo y la de pie por el pueblo, porque vimos 
cinco o seys mil indios en una sierra que esta encima del pueblo, 
y andovimos guardándonos dellos. Porque los christianos se reco- 
giessen al real, mandó el governador soltar un tiro de artillería, y 
luego se recogieron los de caballo que andavan en el campo pen- 
sando que indios davan en el real, y assímesmo los de pie siendo 
passados quatro o cinco horas de la noche. El governador estava 
muy alegre con la victoria que Dios nuestro señor nos avía dado, 
y dixo al cacique que porque estava tan triste, que no devía tener 
pensar que nosotros los christianos no avíamos nascido en su tie- 
rra sino muy lexos della, y que por todas las tierras por donde 
avíamos venido avía muy grandes señores, a todos los quales avía- 
mos hecho amigos y vasallos del emperador por paz o por guerra, 
y que no se espantasse por aver sido preso de nosotros. El respon- 
dió medio riendo que no estava pensativo por aquello sino por- 
que él tuvo pensamiento de prender al gobernador, y que le avía 
salido al contrario, que a esta causa estava tan pensativo. Mas que 
pedía por merced al señor governador que si por allí estava algun 
indio de los suyos que lo mandasse venir porque quería hablar 
con él. Luego se mandó el señor governador traer dos indios prin- 
cipales de los que havían tomado en la batalla. El cacique les pre- 
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guntó si avía mucha gente muerta, ellos le dixeron que todos los 
campos estavan llenos. Luego embió a dezir a la gente que que- 
dava que no huyesen, sino que lo viniessen a servir, pues que él 
no era muerto mas estava en poder de los christianos, y que a él 
le parecía que los christianos eran buena gente, por tanto les 
mandava que los viniessen a servir. El governador preguntó a la 
lengua que era lo que avía dicho, la lengua se lo declaró todo. El 
governador dixo que más avía que les decir, y haziendo una cruz 
t diola al cacique diziendo le que toda su gente assí junta como 
apartados unos de otros tuviesse cadauno en la mano una + como 
aquella, y que los christianos de cavallo y de pie saldrían por la 
mañana al campo, y matarían a los que hallassen sin aquella señal 
de la t y el otro día por la mañana salieron todos al campo con 
mucho concierto. Y hallaron muchos esquadrones de los indios. 
El delantero de todos llevaba en las manos una cruz con el grande 
temor que tenían. Recogiosse mucho oro que auía en algunos tol- 
dos, y derramado por los campos, assí mesmo muchas ropas. 
Todo esto recogeron los negros y los indios de servicio, que los 
otros estavan en orden guardando sus personas, recogeronse cin- 
cuenta mil pesos de oro. En aquella noche y día, ya que el caci- 
que mostrava estar contento, dixo al governador que bien sabía lo 
que ellos buscavan. El governador le dixo que la gente de guerra 
no buscava otra cosa sino oro para ellos y para su señor el Empe- 
rador. El cacique dixo que el les daría tanto oro como cabría en 
un apartado que allí estava hasta una raya blanca que allí estava, 
que un hombre alto no allegava a ella con un palmo, y sería de 
veinte cinco pies en largo y quinze en ancho. Preguntole el gover- 
nador que ¿quánta plata le dara? El cacique dixo que trayría diez 
mil indios y que harían un cercado en medio de la placa, y que lo 
henchiría todo de vasos de plata. Que todo esto le daría porque 
lo pusiesse en su libertad como antes estava. El governador se lo 
prometió, con tanto que no hiziesse trayción, y preguntole que 
¿en quántos días traería aquel oro que dezía? Él respondió que en 
los quarenta días siguientes lo traería, y que porque la quantidad 
era mucha que él yría a una provincia llamada Chincha, y de allí 
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traería la plata que avía mandado. En esto se passaron obra de 
veynte dias que no vino oro, a cabo de los quales truxeron ocho 
cántaros de oro con otros muchos vasos, y otras piecas. Allí supi- 
mos como este cacique avía prendido a otro señor que se dezía el 
Cuzco que era mayor señor que él, este era su hermano de padre 
y no de madre. Y el mesmo Cuzco que venía preso supo como los 
christianos avían prendido a su hermano, y dixo: Si yo viesse a los 
christianos yo sería señor porque tengo gran desseo de verlos, y yo 
se que vienen en busca mía, y que Atabalipa les prometió un bo- 
hío de oro que yo tenía para darles más, yo les daría quatro bo- 
híos y ellos no me matarían, como este pienso que me ha de ma- 
tar. Luego que Atabalipa supo lo que su hermano el Cuzco avía 
dicho tuvo gran temor que sabiendo esto los christianos luego lo 
matarían y alcarían por señor al Cuzco su hermano, y mandó que 
lo matassen prestamente, y assí lo mataron, que no aprovechó el 
mucho temor que el governador puso al Atabalipa quando supo 
que un capitán suyo lo tenía. Dixole que no lo mandasse matar, 
sino que lo hiziesse traer allí a donde estavan. El mesmo Atabalipa 
pensava ser señor porque havía conquistado la tierra, pocos días 
antes en una provincia que se dize Guamachuco avía muerto mu- 
cha gente, y havía prendido a un hermano suyo, el qual havía ju- 
rado de beber con la cabeca del mesmo Atabalipa, y el Atabalipa 
bevía con la suya, porque yo lo ví, y todos los que se hallaron con 
el señor Hernando Picarro, y él vió la cabeca con su cuero, y las 
carnes secas y sus cabellos, y tiene los dientes cerrados, y allí tiene 
un cañuto de plata, y encima de la cabeca tiene un copón de oro 
pegado, por donde bevía Atabalipa quando se le acordava de las 
guerras que su hermano le avía hecho, y echavan la chicha en 
aquel copón y salíale por la boca y por el cañuto por donde be- 
vía. En estos días trayan algun oro, y el señor governador supo 
que avía una mezquita muy rica en aquella tierra, y que en esta 
mezquita avía tanto oro, y aún más de aquello que el cacique 
avía prometido porque todos los caciques de aquella tierra adora- 
ban en ella, y assí mesmo el Cuzco que allí venían a tomar sus 
consejos sobre lo que avían de hazer, y muchos días del año ve- 
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nían a un cimín que tenían hecho de oro, y le daban a bever unas 
esmeraldas molidas. Sabiendo esta cosa el señor governador y to- 
dos los otros christianos el señor Hernando Picarro pidió por mer- 
ced al governador su hermano que le diesse licencia para yr a 
aquella mezquita sobredicha porque él quería ver aquel falso dios 
o más verdaderamente demonio, pues que tenía tanto oro, y el 
governador les dio licencia, y llevaron algunos sacristanes con 
quien el demonio podía medrar muy poco. El señor governador y 
todos los que con el quedamos nos víamos cada día en mucho 
trabajo porque aquel traydor de Atabalipa hazía continuamente 
venir gente sobre nosotros, y venían, y no osavan allegar. Llegó el 
señor Hernando Picgarro a un pueblo que se dezía Guamachuco, 
y allí halló oro que trayan por rescate del cacique, que serían cien 
mil castellanos Allí escrivió HernandoPicarro al governador que 
embiasse por aquel oro porque fuesse a buen recaudo.El gover- 
nador embió tres de cavallo que viniessen con ello, y en llegando 
les entregó el oro y se passo adelante camino de la mezquita, los 
de cavallo fueron con el oro a donde el governador estaba, y en 
el camino les aconteció un desastre, que los compañeros que tra- 
yan el oro riñeron sobre ciertas piecas que faltavan de oroy el uno 
cortó un braco al otro, que no lo quisiera el governador por todo 
el oro. Estando en aquel pueblo quarenta días sin esperanca de 
socorro vino Diego de Almagro con harta gente en nuestro soco- 
rro. Del qual nos avían dicho que quería poblar en Puerto Viejo, 
mas quando supo las buenas nuevas, como es fiel servidor del 
Emperador, vino luego en nuestro socorro. El cacique dixo al go- 
vernador que el oro no podía venir tan presto, que como él esta- 
va preso, no hazían los indios lo que mandava, que embiasse tres 
christianos al Cuzco, que estos traerían mucho oro, que desguar- 
necerían ciertas casas que estavan chapadas con oro, y que trae- 
rían mucho oro que avía en Xauxa, y que podían yr seguros, que 
toda la tierra era suya. El governador los despachó encomendán- 
dolos a Dios. Y llevaron mucha gente que los llevaban en hama- 
cas, y eran muy bien servidos. Y llegaron a un pueblo que se dize 
Xauxa donde estava un gran hombre capitán de Atabalipa. Este 
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era el que prendió al Cuzco, y tenía todo el oro en su poder, y dio 
a los christianos treinta cargas de oro. Ellos lo estimaron poco, y 
mostrando que tenían poco temor dél, le dixeron que era poco.El 
les mandó dar otras cinco cargas de oro.Esto embiaron a donde 
quedava el señor governador con un negro que llevaban, y ellos 
passaron adelante,y allegaron al pueblo del Cuzco. Allí hallaron 
un capitán de Atabalipa que se dize Quizquiz, que en su lengua 
quiere dezir “barvero”. Este estimó muy poco a los christianos, 
aunque se maravilló mucho dellos, y ovo christiano que se quiso 
llegar a él a darle de estocadas, y no 0só por la mucha gente que 
tenía. Dixoles aquel capitán que no le pidiessen mucho oro, que 
si no quisiessen dar por rescate al cacique, que él lo yría a sacar, y 
luego los embió a unos bohíos del sol en que ellos adoran. Estos 
bohíos estaban de la parte que sale el sol chapados de oro de 
unas planchas grandes, y quanto más les venía dando la sombra 
del sol tenían más baxo oro en ellos. Los christianos fueron a los 
bohíos, y sin ayuda ninguna de indios (porque ellos no les querían 
ayudar porque era bohío del sol, diziendo que se morirían) los 
christianos determinaron con unas barretas de cobre de desguar- 
necer estos bohíos,y assi los desguarnescieron según por su boca 
ellos lo dixeron, y mas desto juntaron por el pueblo muchos cán- 
taros de oro, y los truxeron a los christianos, que los llevassen por 
rescate de su señor. En todas aquellas casas del pueblo dizen que 
avía tanto oro que era cosa de maravilla. En otra casa entraron 
donde hallaron una silla de oro donde hazían sus sacrificios. Esta 
silla era tan grande que pesaba diez y nueve mil pesos, y se po- 
dían echar dos hombres en ella. En otra casa muy grande hallaron 
muchos cántaros de barro cubiertos con hoja de oro que pesaban 
mucho. No se los quisieron quebrar, por no enojar a los indios. En 
aquella casa estavan muchas mujeres, y estaban dos indios en 
manera de embalsamados, y junto con ellos estava una mujer 
biva con una máscara de oro en la cara ventando con un aventa- 
dor el polvo y las moscas, y ellos tenían en las manos un bastón 
muy rico de oro. La muger no los consintió entrar dentro, sino se 
descalcassen, y descalcándose fueron a ver aquellos bultos secos, 
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y les sacaron muchas piecas ricas, y no se las acabaron de sacar 
todas porque el cacique Atabalipa les avía rogado que no se las 
sacassen diziendo que aquel era su padre el Cuzco, y por esso no 
osaron sacarle más. Assí cargaron su oro, que el capitán que allí 
estaba les dió el aparejo que pudo. Los christianos hallaron en 
aquel pueblo tanta plata, que dixeron al governador que avía allí 
una casa grande quasi llena de cántaros y tinajas grandes y vasos y 
otras piegas muchas, y que mucho más truxeran, sino por no se 
detener allí más, y porque estavan solos, y mas de dozientas y 
cincuenta leguas de los otros christianos. Cerrada la casa y las 
puertas della y puesto un sello por su magestad y por el governa- 
dor Francisco Picarro, y assí mesmo dexaron guarda de indios, y 
pusieron señor en el pueblo, que assí les era mandado. Y tomaron 
su camino con el oro en que trayan piegas muy hermosas, entre 
las quales avía una fuente muy grande de oro muy fino hecha de 
muchas piecas, pesaba esta pieca más de doze mil pesos. Estas y 
otras muchas cosas truxeron. Dexo de hablar en estos que venían 
por su camino, y diré del señor Hernando Pigarro que yva camino 
de la mezquita, y llegó allá con mucho trabajo porque pensaron 
no llevar allá cavallo ninguno por falta de herrage y del mal cami- 
no. Mas el señor Hernando Picgarro mandó hazer a los indios he- 
rraduras de oro y de plata y clavos, y assí llevaron sus cavallos al 
pueblo donde la mezquita estaba, el qual pueblo es mayor que 
Roma. En aquella mezquita estava el diablo que hablava con los 
indios en una cámara muy oscura y suzia como él es. Allí halló 
muy poco oro porque todo lo tenían escondido, y hallaron un 
hoyo muy grande de donde lo avían sacado, y los assientos de los 
cántaros que avían llevado, de manera que nunca lo pudieron 
descubrir. En la mesma casa unas indias que la guardavan le die- 
ron un poco de oro que lo tenían por ay echado, assí mesmo sa- 
caron a los christianos de unos muertos que estavan allí mucho 
oro, y unos caciques de Chincha le dieron oro. De manera que le 
dieron en todo quarenta mil pesos. Estando allí le embió Chilia- 
chima (que era el capitán que prendió al Cuzco) diziendo que 
tenía mucho oro para llevar por rescate de su señor Atabalipa, y 
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que él se partiría de aquél pueblo de Xauxa a donde estaba, y 
que se juntaría con el capitán Hernando Picarro, y que ambos a 
dos yrían a ver al governador. Hernando Picarro se partió pensan- 
do que era verdad lo que los indios le dezían, mas andando qua- 
tro o cinco jornadas supo que no venía el capitán y assí determinó 
con la poca gente que llevaba bolver al real del capitán que esta- 
va con gran poder de gente, y assí bolvió y dixo al capitan que 
fuesse a ver al señor governador, y a su cacique Atabalipa. Eldixo 
que no quería salir de allí porque assí lo avía mandado su señor 
Atabalipa. Hernando Picarro le dixo que sino quería venir que lo 
llevaría por fuerca. Y assí puso en orden la poca gente que llevaba 
porque el estaba en una placa grande, alli pensava aunque era la 
gente mucha vengarse dellos porque los que yvan con él eran 
buenos hombres. El capitán indio quando vio aquella gente pues- 
ta en concierto determinó de venir con el señor Hernando 
Picarro. Y assí vino donde estava el señor governador. Al cacique 
Atabalipa le pesó mucho de la venida de su capitán, mas como 
era muy astuto dió a entender que le plazía. El governador le pre- 
guntó por el oro del Cuzco que aquel capitán era el que lo avía 
prendido. Él respondió según Atabalipa le avía avisado, que nin- 
gún oro tenía, que todo lo avían traydo. Todo lo que dezía era 
mentira. Y apartándolo Hernando de Soto le amenazó que sino 
dezía la verdad que lo quemaría. Él le respondió lo que antes avía 
dicho, y luego hincaron un palo, y lo ataron a el, y truxeron mu- 
cha leña y paja, diziendo que sino dixesse la verdad que lo que- 
marían. El mandó llamar a su señor, el qual vino con el governa- 
dor y habló con su capitán que estava atado. El capitán le dixo 
que quería dezir la verdad a los christianos, porque sino la dixesse 
lo quemarían. Atabalipa le dixo que no dixesse nada que aquello 
que hazían no era sino para le poner espanto, que no osarían 
quemarle, y assí le preguntaron otra vez por el oro, y no lo quiso 
dezir. Mas luego que le pusieron un poco de fuego dixo que le 
quitassen aquel cacique su señor de delante, porque él le hazía 
del ojo que no dixese la verdad, y assí se lo quitaron de allí, y lue- 
go dixo que por mandado del cacique él avía venido tres o quatro 
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vezes con mucho poderío de gente sobre los christianos, y como 
los christianos lo sabían, el mesmo Atabalipa su señor le mandava 
bolver por miedo que los christianos no los matasen. Así mesmo 
le hizieron otra pregunta, que dónde estava el oro del Cuzco vie- 
jo. Él les dixo que en el mesmo pueblo del Cuzco estaba un capi- 
tán llamado Quizquiz y que éste capitán tenía todo el oro porque 
ninguno osa llegar a él, que todavía aunque es muerto hazen su 
mandado tan enteramente como si fuesse bivo, y assí le dan a 
beber, y derraman aquel vino que le avían de dar a beber allí cer- 
ca de donde el cuerpo del Cuzco viejo está. Así mesmo dixo 
aquel capitán indio a los christianos que en aquel pueblo de aba- 
xo donde el cacique Atabalipa su señor tenía assentado su real 
estava un toldo muy grande en el qual el cacique tenía muchos 
cántaros y otras diversas piegas de oro. Estas y otras cosas dixo 
aquel capitán indio a los christianos en las quales yo no me hallé 
presente. Luego llevaron aquél capitán indio a la casa del señor 
Hernando Picarro, y pusieron diligentemente guarda sobre él por- 
que assí convenia que se pusiesse, porque mas obedescía la ma- 
yor parte de la gente al mandado deste capitán que al del mesmo 
cacique Atabalipa su señor porque era muy valiente hombre en la 
guerra, y avía hecho mucho mal por toda aquella tierra, y así esta- 
va aquel capitán muy enojado contra el cacique Atabalipa su se- 
ñor,diziendo que por su causa le avían maltratado. El cacique no 
le embiava de comer ni otra cosa alguna a causa del mucho enojo 
que contra él tenía, por lo que avía dichomas el señor capitán 
que lo tenía en su casa le dava bien de comer y assí le hazía servir 
y dar le todo lo que avía menester, y aunque estava assí medio 
quemado muchos de aquellos indios le venían a servir porque 
eran sus criados. Y este capitán era natural de una provincia que 
se dize Quito, de la qual el mesmo Atabalipa era señor. Esta tierra 
es muy llana y rica, los hombres della son muy valientes. Con esta 
gente conquistava Atabalipa la tierra del Cuzco. Y della salió el 
Cuzco viejo quando comencó a señorear todas aquellas tierras. 
Dixo el cacique Atabalipa que avía muchas casas deputadas de 
oro y plata, y que el oro de las minas era menudo porque las mi- 
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nas de collado eran de aquel cabo del Cuzco, y eran más ricas, 
porque sacavan dellas el oro en granos grandes, y no se lavava el 
oro, mas del río lo sacavan en granos. Dexo de hablar en esto, y 
diré de los christianos que vinieron del Cuzco, los quales entraron 
por el real del governador con más de ciento y noventa indios 
cargados de oro, trayan veynte cántaros y otras piecas grandes 
que avía piecas que la trayan doze indios, assí mesmo truxeron 
otras piegas que sacaron de las casas, de plata poca truxeron por- 
que assí se lo mandó el governador, que no truxessen plata sino 
oro porque el cacique se quexava que no hallava indios que tru- 
xessen el oro. En los días passados avía venido mucho oro, y el 
governador avía embiado dos hombres al toldo que el capitán 
avía dicho, y assí truxeron mucho oro que en una casa grande 
avía en muchas partes montones de oro de diversos quilates, y 
piecas menudas, y el governador hizo fundir todo el oro menudo, 
entre lo qual se fundieron algunos granos de oro tan grandes 
como castañas y otros mayores, y otros de a libra otros de más 
peso. Y esto digo lo porque yo velava la casa del oro y los ví fun- 
dir. Avía más nuevecientos tejuelos de oro de minas, algunos eran 
de quilates, muchos dellos se fundieron. Y se hizieron barras, y 
otros se repartieron entre la gente. En esta casa estavan más de 
dozcientos cántaros de plata grandes que truxo el cacique, aun- 
que el governador no se lo mandómás avía muchas ollas y cánta- 
ros pequeños y otras piegas muy hermosas, y paréceme que 
aquella plata que yo ví pesar sería cincuenta mil marcos, dos mil 
más o menos. Avía más en esta casa ochenta cántaros de oro 
grandes y pequeños y otras piegas muy grandes y un montón más 
alto que un hombre de aquellas planchas que eran todas finas y 
de muy buen oro. Esta casa a una parte y a otra toda era monto- 
nes de oro y plata. Juntado todo aquel oro y pesando lo presente 
los oficiales de su magestad, puso el governador personas que hi- 
ziessen las partes, los quales fueron elegidos por votos de la gen- 
te. Y el governador embió un presente a su magestad que fue de 
cien mil pesos poco más o menos en ciertas piegcas que fueron 
quinze cántaros y quatro ollas que cabrían a dos arrovas de agua, 
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y otras muchas piecas menudas que eran muy ricas. Y es verdad 
que después de ydo el señor capitán vino mucho más de lo que 
avía quedado. Él se partió, y el señor governador hizo las partes, 
fue cada una parte de la gente de pie quatro mil y ochocientos 
pesos de oro, y los de cavallo al doble, sin algunas ventajas que 
fueron hechas. Dió el señor governador a la gente que avía veni- 
do con Diego de Almagro del oro de la compañía antes que se 
repartiesse veynte y cinco mil pesos de oro porque tenían alguna 
necesidad, y a los del pueblo que avía dexado poblado dió dos 
mil pesos de oro que los partiessen a dozscientos cada uno. Mas 
dió a todos los que avían venido con el capitán mucho oro, de 
manera que a mercaderes dava a dos y a tres copones de oro por- 
que a todos cupiesse parte. Y a muchos de los que lo ganaron dió 
menos de lo que merecían, y esto dígolo porque assí se hizo co- 
migo. Luego huvo muchos que pidieron licencia al señor governa- 
dor para venirse a Castilla. Los unos por dar relación a su mages- 
tad de la tierra, otros por venir a ver a sus padres o mugeres. Dió 
licencia a veynte y cinco compañeros que se viniessen. En estos 
días como supo el cacique que querían sacar oro de la tierra, 
mandó hazer mucha gente por muchas partes, los unos que vi- 
niessen a los christianos que avían de venir a embarcarse en los 
navíos, y la otra gente para venir sobre el real, por ver si podría ser 
libertado, y este era muy gran poder de gente, que venían los mas 
dellos por fuerca y por temor que tenían. Como el señor governa- 
dor fue desto bien informado habló al cacique, y dixole por qué 
era tan malo que hazía venir gente sobre nosotros. Pocos días an- 
tes avían venido a nuestro real dos indios hijos del Cuzco viejo, 
hermanos de Atabalipa de padre y no de madre, estos vinieron 
muy escondidos por miedo de su hermano. Quando el governa- 
dor supo que eran hijos del Cuzco viejo, hízoles mucha honra, 
porque en la manera dellos se parecía ser hijos de gran señor. Es- 
tos dormían junto al governador porque no osavan dormir en otra 
parte por miedo de su hermano. El uno destos era natural señor 
de aquella tierra que quedava después de la muerte de su herma- 
no. En estos días vinieron nuevas que la gente de guerra estava 
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muy cerca, y por esso nos velábamos mucho, y una noche vinie- 
ron indios huyendo de un pueblo que estava allí cercadiziendo 
que los indios que venían de guerra les avían desbaratado su 
mayz y que venían a dar en el real de los christianos, y que por 
esso venían ellos huyendo. Como esto supo el señor governador 
huvo consejo con sus capitanes y con los oficiales de su magestad. 
Y determinaron de matar luego aquel gran cacique Atabalipa, el 
qual lo merecía, y assí lo sacaron en anocheciendo a la placa, y le 
ataron a un palo, y por mandado del señor governador lo quisie- 
ron quemar bivo. Mas como Dios lo quiso convertir, dixo que 
quería ser christiano. Y assí lo ahogaron aquella noche, que otras 
muchas avía que la gente no dormía ni sossegava con temor de 
los indios y de aquél cacique. El governador proveyó aquella no- 
che de quien velasse al cacique muerto, y otro día de mañana lo 
enterraron en una yglesia que allí teníamos. Y muchas indias se 
querían enterrar bivas con él. De la muerte deste cacique se ale- 
gró toda aquella tierra, y no podían creer que era muerto. Luego 
fue la nueva a la gente de guerra, y luego se fue cada uno a su 
tierra, que por fuerca eran venidos allí los más. El señor governa- 
dor alcó por señor de aquella tierra al hijo mayor del Cuzco viejo 
con condición que quedasen él y toda su gente por vasallos del 
Emperador, y él prometió de hazer. Luego vino gran multitud de 
gente por mandado del cacique a servir de buena voluntad. Assí 
mesmo se holgó de la muerte de Atabalipa el capitán Chilicochi- 
ma diziendo que por causa dél estava medio quemado, y que el 
daría todo el oro de la tierra, que avía mucho más de lo que Ata- 
balipa avía dado porque el que avían alcado por señor era natural 
señor de aquella tierra. Aquel día truxo quatro cargas de oro y 
ciertos copones. Antes que Atabalipa muriesse avía mandado 
traer un pastor con ovejas de oro, y otras piegas muy ricas. Y esto 
todo venía para el real. Y aconsejaron al señor gobernador que no 
lo hiziesse venir luego aquél oro porque aquellos que se venían a 
Castilla no oviessen parte. Desto no me despido de aver mi parte 
pues lo ayudé a ganar. Estas piegas eran muy grandes,otros mu- 
chos y yo oymos dezir al cacique que no hiziessen bolver aquel 
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oro atrásporque él esperava mucho más que le avían de traer mas 
de dozientos indios, y el governador le dixo que ellos avían de yr 
por allí y lo recogerían, y esto se hazía porque no oviessen parte 
los que se yvan a Castilla. Yo digo que vi quedar allá despues de la 
partición del oro una grande caxa llena de vasos de oro y otras 
muchas piecas. Todo esto no se repartió, en lo qual tenían parte 
los que yvan a Castilla, que se hallaron en aquella batalla ya di- 
cha. Mas digo que ví pesar y quedar allá del quinto de su mages- 
tad, sin lo que llevó el señor Fernando Picarro, más de ciento y 
ochenta mil pesos. 

Esto es lo que en esta tierra havemos pasado, y otras muchas 
cosas se me han passado de la memoria. De todo lo bien hecho 
se de la gloria a Dios que nos dió virtud y esfuergo para lo obrar. 
Sé que dixo el cacique que ay otros muchos indios de aquella tie- 
rra de Collao, y que ay un río muy grande en el qual ay una ysla 
donde ay ciertas casas, y que entre ellas está una muy grande toda 
cabierta de oro, y las pajas hechas de oro, porque los indios nos 
truxeron un manojo dellas. Y que las vigas y quanto en la casa ay 
todo es oro, y que tiene el suelo empedrado con granos de oro 
por fundir y que tiene dentro de ella mucho oro por fundir y esto 
oy dezir al cacique y a sus indios que son de aquella tierra estan- 
do presente el governador. Dixo más el cacique que el oro que 
sacan de aquel río no lo cogen en bateas, antes lo cogen en unas 
acequias que hacen salir de aquel río que lava la tierra que tienen 
cavada, y assí mesmo quitan el agua de aquella acequia como está 
lavada, y cogen el oro y los granos que hallan que son muchos, y 
esto yo lo oí muchas vezes porque a todas los indios de la tierra de 
Collao que lo preguntavan dezían que esto era assí verdad. Y de 
todo esto yo hago fe y testimonio como testigo de vista que a todas 
estas cosas me hallé presente con el muy magnífico y esforgado 
cavallero Francisco Pigarro Governador y Capitán general en aque- 
lla tierra, por su magestad a quien Dios siempre prospere. Amen. + 

Esta obra fue impressa en la muy noble y muy leal ciudad de 
Sevilla, en casa de Bartolomé Pérez. En el mes de Abril + Año de 
mil y quinientos y treynta y quatro. 
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Los capitanes Pizarro y Almagro fueron casi de los primeros que 
se hallaron en la conquista y descubrimiento de las Indias; porque 
estuvieron en la conquista de la isla Española, y después el año de 
trece, cuando Pedrarias de Ávila pasó a la Tierra Firme, con una 
gruesa armada, los dichos fueron donde él estaba; y así se hallaron 
en toda la conquista de la Tierra Firme, que es llamada Castilla 
del Oro, donde estuvieron y fueron capitanes del dicho Pedrarias 
de Ávila, y le ayudaron a descubrir y conquistar la tierra desde el 
pueblo de Santa María de la antigua del Darién hasta los pueblos 
de Acla y el Nombre de Dios, y de allí fueron en el descubrimiento 
de la Mar del Sur, y allí ayudaron a poblar la ciudad de Panamá y 
la villa de Nata, y como a personas que habían servido en la dicha 
conquista, les dieron y señalaron por repartimiento a ambos dos 
de compañía, un pueblo que a mi parecer, se llama Chochania, 
con ayuda del cual, y con otras granjerías y aprovechamientos, en 
algunos años, allegaron a tener suyo cantidad de oro. 


Concierto con Pedrarias estando ya poblado la dicha Panamá y 


siendo los dichos capitanes vecinos de ella, hicieron un concierto 
y capitulación con el dicho Pedrarias de Ávila, gobernador de la 
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dicha tierra, que el dicho capitán Pizarro, con cierta gente y navíos, 
fuese por la costa de la mar del Sud a descubrirla y calar y saber lo 
que había por ella, y así, hecha la dicha capitulación con el dicho 
Pedrarias, en la cual más largamente parecerá las condiciones que 
hubo en ella, el dicho capitán Don Francisco Pizarro fue por la di- 
cha costa adelante, aunque con ruin aparejo de navíos, por ser los 
primeros que en la dicha Mar del Sur se había hecho, y con cierta 
cantidad de gente, el año de veintitrés o veinticuatro, donde an- 
duvo muchos días padeciendo muchos trabajos y necesidades de 
hambres y enfermedades y peligro (os), por llevar ruines navíos y 
no sabida la navegación. (rota la hoja). La costa es temerosa y los 
aguaceros del cielo muy (está rota la hoja) bles en ella, por no llevar 
vasijas para agua no se (roto) meter a la mar ni desapegarse de la 
costa la cual pro (roto) ble, y no hallar donde tomar bastimentos les 
(roto) la vuelta y así se volvieron con la gente que (roto) sieron en 
una isla donde ellos tenían (roto) y comida, y después de tornados 
a rehacerse de más gente y nuevos bastimentos, tornó a proseguir 
su jornada, y así tornaron a ir por su costa adelante, apartándose 
muy poco de ella; y como los vientos en ella son muy cortos y esca- 
sos, iban muy poco adelante; finalmente, que alcabo que pasaron 
muchos trabajos, llegaron a tomar puerto en algunos pueblos de 
indios, digo pueblos que eran de esta manera: En los árboles al- 
tos que están en aquella costa tenían hechas sus casas, atravesados 
los maderos de unos a otros, siendo todo el suelo de anegadizos y 
loma, que no se podía andar ni calar la tierra adentro; porque mu- 
chas veces probaron por algunos ríos a subir y buscar tierra enjuta, 
y aunque anduvieron muchos días por ellos nunca la hallaron; y 
como su intención era inquirir y saber qué tierras y provincias ha- 
bía por allí adelante, y también por la necesidad de mantenimien- 
tos, érales forzado llegarse a tomar lengua de las dichas gentes que 
habitaban en aquellos árboles; los cuales no admitían su plática, 
antes desde arriba, con piedras y otras defensas se defendían, de 
manera que no los podían entrar; en lo cual se pasaron grandes 
trances, y no sé si de esa segunda vez o de la tercera, descubrie- 
ron aquel río de palmas y un pueblo llamado Peruquete, de donde 
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toda la tierra y provincias innumerables que adelante se descubrie- 
ron fué llamado Perú; siendo lo que ahora vulgarmente llaman el 
Perú, más de seiscientas leguas adelante de esto, ni haber lugar en 
todo ello de tal nombre; pero como desde allí dieron la vuelta a 
Panamá, que fue el año de veinticuatro entrado el de veinticinco, 
trajeron este apellido de decir que venían del Perú y así se nombró 
todo lo que adelante se descubrió, como tengo dicho. Creo que 
en esta segunda entrada fué el capitán Almagro con gente y otro 
navío en busca del dicho Pizarro, y en esta jornada, en un cierto 
reencuentro le quebraron un ojo los indios; vueltos la segunda vez 
a rehacer de gente a la dicha isla, que tengo dicho, tomando más 
y apercibiéndose de todo lo que pudieron, tornaron a proseguir 
su jornada tercera vez, con toda la más gente y bastimentos que 
pudieron; aunque de todo llevaban poco por la falta de los navíos, 
y así tornaron a proseguir su jornada, no se osando desapegar de la 
vista de la tierra O árboles, por mej (or de) cir, porque tierra en todo 
esto nunca la vieron y así an (duvi)eron (peregrinando) por la dicha 
costa muchos días haciendo (sus ent) radas por los ríos en barcas y 
canoas, donde nunca pudieron (halla)r tierra enjuta y buena don- 
de poder echar la gente si no (roto) (e)n las islas de la Borboña y 
del Gallo que son despobladas, aun (que de) muy buenas aguas 
y mariscos y aves marinas (roto) lo cual fué mucho remedio para 
la gente. Des (pués) (roto) a la disposición de la tierra y cuan (do) 
(roto) era y que los tiempos siempre les eran contrarios porque en 
todo el año reinan en aquella costa. Acordaron de dar la vuelta a la 
dicha Panamá con la gente que les había quedado; que mucha de 
ella, y la mayor parte, todas estas veces les faltó, muerta de hambre 
y de enfermedades, y de los indios; porque aunque se hallaban 
pocos pueblos, los que se hallaron eran gente belicosa y peleaban 
con los españoles muy crudamente, y les mataban muchos de ellos, 
especialmente en un pueblo que se llama (hay un claro) que estaba 
cercado de una estacada; se vieron en mucho trabajo y peligro; 
porque como andaban flacos, dieron de noche en los españoles 
y pusiéronlos en mucho aprieto, y aunque todos hicieron lo que 
pudieron, si no fuera por Pizarro que con una espada y una rode- 
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la despertó el primero, todos fueran muertos; el cual lo hizo tan 
bien que sin otra arma ninguna, cuando fué socorrido de su gente 
tenía a los pies muchos indios muertos. De este reencuentro, él 
quedó con victoria, aunque muy fatigado con su gente y mal heri- 
do. Muchas cosas particulares acaecieron en estas jornadas, que no 
las pueden saber sino los que en ellas se hallaron; y lo que yo aquí 
cuento, lo sé de ellos y de habérselo oído decir al dicho Pizarro 
muchas veces, andando en la conquista del Perú. 

Vueltos con la dicha gente a Panamá, destrozados y gasta- 
dos, que ya no tenían haciendas para tornar con provisiones y gen- 
te, que todo lo habían gastado; el dicho Pedrarias de Ávila les dijo 
que ya él no quería más hacer compañía con ellos en los gastos de 
la armada, que si ellos querían volver a su costa, que lo hiciesen; y 
así, como gente que había perdido todo lo (que) tenían y tanto ha- 
bía trabajado acordaron de tornar a proseguir su jornada y dar fin 
a las vidas y haciendas que les quedaba o descubrir aquella tierra; 
y ciertamente ellos tuvieron grande constancia y ánimo viendo el 
poco fruto que hasta allí habían sacado, osar tornar a meter el res- 
to, por mar y costa tan sin provecho. Y así tornaron a proseguir su 
jornada, yendo reconociendo las mismas partes y tierras o arbole- 
das donde habían estado, con mucho trabajo, por la contrariedad 
de los tiempos; y al cabo de pasar muchos días, llegó el dicho Pi- 
zarro a echar la gente en aquella isla del Gallo; y desde allí, con un 
navío ligero y sólos los marineros y agua, y el bastimento para que 
pudiese hacerse más a la mar y tirar por allí adelante; y así fue, que 
el dicho navío se metió a la mar, y en ella halló los tiempos más 
largos, y en pocos días anduvo más que en los años de atrás había 
podido andar, y reconoció tierra enjuta y poblada, que fue el pue- 
blo de Santiago, que así se puso por nombre por verle en tal día; y 
después la bahía de San Mateo, donde tomaron puerto y más ade- 
lante, descubrieron el pueblo de Tacánez, que está en la costa. Y 
así con esta buena nueva, vistos muchos indios que salían a ellos, 
vestidos de ropas de lana y enjoyados de oro, con mucha alegría 
de haber alcanzado principio de lo que deseaban, se volvieron a la 
dicha isla del Gallo, donde todos se embarcaron y fueron en busca 
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de los dichos pueblos ya descubiertos, do llegaron y tomaron tierra 
y lengua y bastimentos; y así fueron por la costa adelante, des- 
cubriendo la tierra y saltando algunas veces en ella. En esta costa 
de Tácanez salieron los indios a los cristianos y pelearon con ellos 
muy reciamente; y al principio como ellos nunca hubiesen visto 
caballos y el dicho capitán Pizarro llevase cuatro o cinco, al tiempo 
del romper los unos con los otros, uno de aquéllos de caballo cayó 
del caballo abajo; y como los indios vieron dividirse aquel animal 
en dos partes, teniendo por cierto que todo era una cosa, fue tanto 
el miedo que tuvieron, que volvieron las espaldas dando voces a 
los suyos diciendo que se habían hecho dos, haciendo admiración 
de ello, lo cual no fué sin misterio; porque a no acaecer esto, se 
presume que mataran todos los cristianos; y aunque en la livian- 
dad del huir se arguya flaqueza de ánimo, el discreto considere 
que, jamás aquellas gentes habían visto las nuestras, tan diferentes 
de ellas; ni tampoco caballos, los cuales, a quien no los ha visto ni 
oído decir, no pueden dejar de causar admiración; que lo mismo 
hicieran a nosotros, que tenemos más razón que ellos, si nunca los 
hubiéramos visto ni oído decir; y así tan súbitamente nos aparecie- 
ran delante; que cierto, no sabiendo las particularidades con que 
un caballo se mueve y sujeta, viéndole pasado de clavos las manos 
y aquel freno en la boca que le tiene rendido y sujeto, a quien 
fuese cosa nueva no podía dejar de maravillar; y no es mucho 
pensar, que el que va encima y él, ser todo uno; especialmente 
que en aquellas tierras y mares hay grandes monstruos. Dejado 
esto, de este viaje se descubrió toda la costa hasta la provincia de 
Túmbez, en la cual solamente entró un capitán que Pizarro envió, 
quedándose él en uno de estos pueblos, el cual se llamaba Pedro 
de Candia. Este le trajo relación de la manera del pueblo y de lo 
(que) había visto en él y de un templo del Sol que en él había; en 
el cual dicho pueblo, por señas le hicieron entender cómo muchas 
jornadas adelante había un gran señor, cuyos sujetos ellos eran. 
En este pueblo comenzaron a ver las ovejas que hay en aquellas 
tierras, y de ellas metieron algunas en el navío, que los indios le 
dieron de su voluntad; y haciendo paz y amistad con los dichos 
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indios, les dejó allí dos españoles, para cuando pluguiese a Dios se 
volviese a descubrir y allanar la tierra, para que entretanto ellos los 
doctrinasen y enseñasen y así, el dicho Pedro de Candia se volvió 
donde estaba el dicho Pizarro y le contó lo que había visto, en lo 
cual él fué muy vicioso, porque hizo entender que aquella ciudad 
de Túmbez era muy insigne y grande y que había visto en ella muy 
grandes cosas, lo que fue mentir; porque después que todos los 
españoles entramos en ella, se vio por vista de ojos haber mentido 
en todo, salvo en lo del templo, que este era cosa de ver, aunque 
mucho más de lo que aquel encareció. Lo que faltó en esta ciu- 
dad se halló después en otras que muchas leguas más adelante se 
descubrieron; y parece que con mentira pronóstico la verdad de 
lo que adelante estaba. Finalmente, que metiendo en el navío al- 
gunos indios muchachos y las dichas ovejas y algunas muestras de 
ropas y otras cosas de la tierra, con mucha alegría, el dicho capitán 
Pizarro con su gente se volvió a Panamá, a dar la buena nueva de 
lo que había visto, dando por autor de la grandeza de Túmbez a 
aquel Pedro de Candia que sólo en ella había entrado; y así, de- 
jando toda la gente en la dicha Panamá e isla suya, se partió con 
las dichas muestras e indios y ovejas para España, a dar la nueva a 
Su Majestad, con menos de mil ducados que poder gastar, y aun 
éstos prestados de amigos suyos. 

Venido en España que fue el año de (hay un claro). Su Ma- 
jestad visto sus trabajos y lo que había gastado en aquel descubri- 
miento y la relación y muestras de la tierra, le proveyó por gober- 
nador y capitán general de ella, señalándole cierta cantidad de 
tierra tomada de norte a sur; y le hizo adelantado y le dió el hábi- 
to de Santiago y ciertas tenencias de fortalezas; y se tomó con él 
asiento y así despachado de la Corte, se fue con toda la más gente 
que pudo llevar de España a poner en la ciudad de Panamá, y 
allí se aderezó e hizo publicar por todas las islas vecinas donde 
había españoles, su ida; y como la nueva de lo que aquel Pedro 
de Candia decía que había visto era tan grande, muchas personas 
principales que tenían muy buenos asientos, se movieron para ir 
con él en la dicha conquista; y así aderezado de todo lo que pudo 
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llevar y con (hay un claro) españoles y (hay un claro) caballos, con 
los bastimentos y pertrechos que pudo meter en siete navíos, con 
harta necesidad y trabajo de dineros, se embarcó, quedando en 
la dicha Panamá el dicho capitán Almagro su compañero, para 
proveerle siempre de gente y armas y lo que más pudiese, aun- 
que descontento de ver que para él no había negociado el dicho 
Pizarro ninguna cosa en que Su Majestad le honrase; sino que 
todos los títulos y mercedes había recabado para sí. 

Partió el dicho capitán Pizarro del puerto de Panamá, con la 
dicha gente y navíos el año de (1531) y con él algunas personas de 
las que se habían hallado con él en los infortunios pasados, aun- 
que muchos de ellos eran ya muertos de los trabajos que habían 
pasado, en tanto que él había venido a España; y consigo llevó a 
Hernando Pizarro, su hermano y a Juan Pizarro y a Gonzalo Piza- 
rro, sus hermanos; dióle Dios tan buena dicha que en siete días, 
sin tocar las velas ni reconocer otra tierra, de punta en blanco, 
llegó a la bahía de San Mateo, que es la primera buena tierra que 
él había descubierto y tardó en llegar a ella más de tres años; y 
toda la buena ventura de esta navegación estuvo en apartarse de 
aquellas lluvias de la tierra y meterse a la mar; y es de saber que 
desde Panamá hasta allí había (hay un claro) leguas de travesía; y 
si se hubiera de ir costa a costa, había cuatro veces más; porque 
es una ensenada de un golfo que se hace como una herradura, 
y desde Panamá hasta aquella bahía es frontero; y como los que 
descubren andan a tiento, especial, en aquella Mar del Sur, donde 
tan poco aparejo había de vasijas de agua para poderse meter a 
la mar, no pudieron saber el secreto de la navegación hasta que 
Dios fué servido de descubrírsele, llevándolos de punta en blanco 
a aquella bahía que tengo dicho, donde tomaron tierra y echaron 
los caballos en ella, los cuales llegaron buenos, aunque algunos 
de ellos murieron en la mar; y así después de tomado algún des- 
canso, comenzaron a caminar por la tierra, la vía que la primera 
vez había llevado, la costa en la mano, sin entrar la tierra adentro; 
y llegaron al dicho pueblo de Tacánez y a los otros que primero 
habían visto; y más adelante llegaron a un pueblo que está en la 
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costa de la mar llamado Coaque, donde los naturales de él huye- 
ron todos a las montañas. En este pueblo por ser grande y de bue- 
nos aposentos y bastimentos, el dicho capitán Pizarro acordó de 
asentar su real por algunos días y desde allí despachó los navíos, 
unos a Panamá, adonde el dicho capitán Almagro estaba, para que 
le proveyese de gente; y otros a la provincia de Nicaragua, donde 
estaba mucha gente movida y concertada; que en viniéndoles a 
llamar, iría adonde él estaba, a servir a Su Majestad y conquistar la 
tierra (hay dos palabras tachadas). Llevaron en estos navíos algún 
oro y plata y ropas de lana y algodón ricas, y muy buena muestra 
y grande noticia de lo de adelante, y así se partieron, quedando el 
dicho Pizarro en el dicho pueblo. 

Este pueblo de Coaque está junto a la mar, en un buen 
asiento: sería de hasta cuatrocientas casas, de muy gentil parecer 
y sitio, aunque en ruin constelación; porque es la costa más enfer- 
ma que hay debajo del cielo; porque en entrando la gente en él 
les dió grandísimas enfermedades de calenturas, que mataban en 
veinticuatro horas, y la peor unas verrugas que daba a las gentes, 
a manera de viruelas, salvo que eran tan grandes como nueces 
y avellanas, sangrando mucho de ellas y por las narices; la cual 
enfermedad lisió tanto la gente, que aunque no morían tantos de 
ella, como de la fiebre, hacia la gente inhábil y torpe para no po- 
der salir de allí a buscar mantenimientos; a cuya causa y de los 
muchos que se murieron, los que quedaron tuvieron gran estrecho 
de hambre y no eran parte para salir de allí. 

Cierto esta enfermedad fué plaga nueva y nunca vista en el 
mundo aunque no fué nueva en los españoles, que en aquellos 
indios se usaba, pero no tan dañosa por ser su propia tierra. Dicen 
que la línea equinoccial pasa por encima de aquel pueblo y que 
de esta causa hay cosas tan notables debajo de ella, y la mayor 
es que allí se crían y hay mineros de las esmeraldas finas, las cua- 
les se hallaron en el despojo del pueblo; tantas y tan puras, que 
si la gente las conociera, fuera mayor riqueza (hay una palabra 
tachada) que la del oro que se halló adelante; pero por falta de 
conocerlas, pensando que eran del metal y dureza del diamante, 
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hacían la prueba en yunques; y como la esmeralda es tan tierna, 
luego se hacía pedazos y así las tenían por vidrio; aunque como 
ellas tienen tan buen parecer, muchos las guardaron enteras y en 
pedazos y de las que quedaron se aprovecharon; y un pedazo de 
una grande que allí se cobró, vino a poder de la emperatriz nues- 
tra Señora, que valió muchos ducados; pero la mayor parte de 
ellas se perdió y llevaron los indios, siendo tenidas por vidrio. Cier- 
to, es averiguado ser la mina principal de ellas ésta, porque todas 
las que adelante se hubieron y poseían los indios, decían que eran 
llevadas de esta provincia y aquí se hallaron cuentas de vidrio de 
la color de las esmeraldas. Vueltos los navíos a la dicha Panamá 
y Nicaragua, con la gente y caballos que en ellos pudo entrar, se 
partieron en busca del dicho gobernador; a (sic) los que partieron 
de Panamá, como era más cerca, llegaron primero al dicho pueblo 
de Coaque que los de Nicaragua; que éstos no pudieron tomar al 
dicho Pizarro hasta la isla de la Puná. Llegada la gente de Panamá, 
donde el dicho Pizarro estaba con harta necesidad, fué muy gran 
alivio y socorro y parte para poder salir de allí; y así, antes que la 
tierra probase a los recién venidos, partieron del dicho pueblo, la 
costa adelante, llevando los navíos a vista, que les daban valor y 
ánimo; y así, poco a poco, entraron en una provincia que se dice 
Pasao, que está en una cerreceta junto a la mar: gente belicosa 
y grandes adoradores de ídolos, de muchos dioses; en este pue- 
blo se vieron grandes novedades de ritos que serían muy prolijas; 
pero la más notable es que en las mezquitas donde sepultan los 
muertos, usan de desollar el cuerpo y quemar la carne; y el cuero 
aderezado como badana, le embisten, la carnaza afuera, de paja; 
y así aspado, los brazos en cruz, le cuelgan del techo de la mez- 
quita, y así ponen gran muchedumbre de ellos, que en entrando 
por la plaza, como vimos aquellos cueros estar colgados en cruz, 
pensamos, esta gente tener alguna noticia de nuestro Señor Jesu- 
cristo y tener su imagen, hasta que vimos y entendimos lo que era. 
Los naturales de esta provincia son fugitivos y gente indómita y así 
dejaron sus casas y se fueron a las montañas; éstos y los de Coa- 
que usan de peso y medida y el peso es unas romanas de media 
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vara en largo con su cuenta y número en ellas y su pilón; no se vió 
pesar con ellas sino oro y plata y así es de creer que para solo esto 
eran, por ser tan pequeñas y para las otras cosas debían tener otro 
peso. Las cabezas de los difuntos las conservan con cierto bálsa- 
mo de esta manera: que después de sacado el calavernio por el 
cogote, quedando el rostro con su entera forma de narices y ojos 
y abeñolas y cejas y cabellos, le curan y le dan cierta confección 
mediante la cual, conservan la carne o cuero que no se corrompe 
y que las ternillas de las narices estén enteras y los cabellos y cejas 
y abeñolas apegadas a la carne. Son tantos los baños que les dan 
para que vengan a quedar de manera que se conserven, que ha- 
cen que un rostro de un hombre se consuma y disminuya en ser 
tan pequeño y mucho más que lo es uno de un niño, acabado 
de nacer; y después que él está en tan pequeña cantidad torna- 
do, le guardan en unas arcas que tienen en las mezquitas y dura 
sin corromperse tantos años, que dicen los indios, que dura dos 
o tres edades. Cierto es cosa de admiración y nunca vista; y así lo 
fué para los que lo vimos primero, teniendo por cierto, que eran 
propios rostros de gente enana que hubiese en la tierra, hasta que 
supimos la verdad de ello. 

De este pueblo de Pasao, la costa adelante, partió el dicho 
gobernador con su gente y llegó a un brazo de Mar salado, que 
será una legua de ancho, que se puso nombre la bahía de Cara- 
que; porque así se llama la provincia donde él sale; en pasar éste 
se tuvo algún trabajo, porque los navíos se habían alejado y se 
hubo de subir tanto por él, que se pudo pasar a pie, donde por 
ser todo salado se padeció gran sed; porque en tres o cuatro días 
no se pudo hallar agua dulce. Al fin se pasó y todas las provincias 
que estaban en comarca de él en las más no había gente, que to- 
das huían de ver los caballos y extraña manera de los españoles. 
Yendo por la costa adelante el dicho gobernador Pizarro, llegó 
a otro golfo mayor, que había tres leguas de mar, a una isla que 
se llama la Puña, donde en ninguna manera se podía pasar, sino 
eran navíos O barcas u otros aparejos para navegar. Estando en 
acuerdo de lo que harían, vieron venir por la mar una balsa a la 
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vela, que al parecer traía bulto de un navío, la cual enviaba el 
señor de aquella isla, con ciertos mensajeros al dicho Pizarro a le 
ofrecer la entrada en su tierra y que le enviaría muchas de ellas 
para él, que pudiese pasar con toda su gente y caballos de él; 
fueron bien recibidos los mensajeros y agradeciéndoles su buena 
voluntad y obra y dándoles algunas cosas de las de acá, les tornó 
a enviar; estas balsas son de unos maderos muy gruesos y largos; 
son tan fofos y livianos sobre el agua, como es un corcho; estos 
atan muy recio uno con otro, con cierta maña de maromas que 
ellos usan; y sobre ellos hacen una armadura alta, para que las 
mercaderías y cosas que llevaren no se mojen; y de esta manera, 
poniendo un mástil en el madero mayor de en medio, ponen una 
vela y navegan por todas aquellas costas; y son navíos muy segu- 
ros porque no se puede anegar ni trastornar, porque el agua los 
baña por todas partes. 

Venido la flota de balsas que el señor de aquella isla, que se 
decía Tumbala, enviaba, fué muy bien recibido del dicho capitán; 
y teniendo gran regocijo por habérseles ofrecido tan buen aparejo 
para su pasaje, fueron avisados de ciertos indios que el señor de 
aquella isla les había hecho aquel convite con cautela y a fin de 
matarlos, yendo por la mar, metidos en las dichas balsas, en esta 
manera: que como ellos fuesen descuidados y no supiesen en qué 
consistía la manera de las balsas ni de los atadijos de ellas, con 
unas hachas que llevaban, yendo dentro, quitasen las maromas 
con que estaban atados unos maderos con otros, para que se des- 
hiciese el vaso O balsa y fuese cada madero por sí y los españoles 
y Caballos se ahogasen; y ellos, como son grandes nadadores, se 
salvasen asidos a los maderos; entendido esto por el dicho capitán 
y gente, se acordó de venir y embarcarse todos y dañarles el arte 
con el buen apercibimiento; y así pasaron el dicho golfo sin les 
osar acometer, lo que tenían acordado, por verles ir tan a punto; 
aunque vieron grandes muestras de quererlo hacer. Llegado a la 
dicha isla toda la gente y caballos se desembarcó, y el señor de ella 
con mucha gente y danzas y maneras de música, que ellos usan 
de flautas y atambores, haciendo del amigo, los salió a recibir y 
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a traer muchas maneras de pescados y mantenimientos, que de 
éstos había asaz en la dicha isla. Y desde allí los llevó a aposentar 
en un pueblo donde él tenía su asiento, en el cual estuvieron algu- 
nos días pacíficamente los unos con los otros, hasta que el dicho 
señor de la isla, visto que los españoles paraban en su tierra a fin 
de la sojuzgar, una noche acordó de rebelarse con toda su gente 
y poner fuego por todas partes y en los españoles, lo cual plugo a 
nuestro Señor que fue remediado, aunque toda la noche y el día 
estuvieron en mucho peligro; al fin los indios fueron echados del 
pueblo y se acogieron a una espesura de arboledas junto a la mar, 
donde poco a poco habían llevado sus haciendas y mujeres, sin 
que se sintiese. Trabajóse mucho en reducir y atraer estas gentes 
a las paces y nunca se pudo hacer; visto que ellos tenían gran de- 
fensa en aquellas breñas y montañas, se acordó que en viniendo 
los navíos de Panamá y Nicaragua se embarcase toda la gente y la 
pasasen a Túmbez, que era de allí siete leguas, donde toda la gen- 
te tenía el apellido, teniendo por cierto todo lo que el dicho Pedro 
de Candia había dicho de ella. 

Venidos los dichos navíos con la gente de Panamá y con la 
de Nicaragua, que aunque era poca, era diestra y entendía bien la 
guerra de los indios, con ella y con la que el dicho Pizarro tenía, se 
embarcó para la dicha provincia de Túmbez, donde habían queda- 
do los dos españoles y desembarcó en ella pacíficamente, teniendo 
por cierto de hallarlos allí y a todos los del pueblo y comarcas pací- 
ficas; y fué al revés, que cuando llegamos al dicho pueblo de Túm- 
bez, hallámosle sin persona habida, que todos eran huídos la tierra 
adentro; y como los lugares despoblados y sin gente, por buenos 
que sean, parecen mal, hizo este asilo que no solamente no era 
buen lugar pero muy ruin, y en todo lo que aquel Pedro de Can- 
dia había dicho de él había mentido; y así se halló la gente muy 
confusa, porque por todas partes estaba sembrado muy gran gran- 
deza y riqueza de este pueblo y todos los trabajos pasados pen- 
saban que en él habían de ser descanso; y cierto, la gente estuvo 
por apedrear este hombre, y más aquéllos que habían dejado sus 
asientos y casas por la fama que había de este dicho pueblo y de 
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la tierra; aunque lo del templo del sol en quien ellos adoran era 
cosa de ver, porque tenían grande edificio y todo él por de dentro 
y de fuera pintado de grandes pinturas y ricos matices de colores, 
porque los hay en aquella tierra. Desde pocos días que llegamos al 
dicho pueblo, salió gente a buscar los naturales de él que se habían 
esparcido en un río grande, que venía a dar allí de la sierra; y los 
españoles encontraron con el señor del pueblo y le trajeron de paz 
a sus casas, sin les hacer mal ninguno. Desde este pueblo comien- 
za el pacífico señorío de los señores del Cuzco y la buena tierra; 
que aunque los señores de atrás y el de Tumbala que era grande, 
eran sujetos suyos, no lo eran tan pacíficos como de aquí adelante; 
que solamente reconocían y daban ciertas parias y no más; pero 
de aquí adelante, eran todos vasallos y muy obedientes. 

Después que este pueblo se pacificó y se trató la paz con el 
señor de él que se decía Chilimisa, nos informamos de lo que se 
había hecho de los españoles, los cuales confesaron ser muertos, 
aunque la culpa de la muerte de ellos la echaban a otras gentes. 
Aquí tuvimos noticia de la grandeza de la tierra de adelante y del 
poderío y señorío de Atabalica; diciéndonos particularmente, lo 
que había hasta llegar a él y las provincias que señoreaba y cómo 
de allí a veinte leguas había un río caudal, que se dice Tallana, po- 
blado de muchos pueblos, en los cuales había corregidores y justi- 
cias, puestos por mano de aquel gran señor. 

Por la relación que hizo este señor de Túmbez, después de 
haber tomado algún descanso del trabajo que se había habido en 
reducir, el dicho gobernador Pizarro, con toda la gente, partió del 
dicho pueblo de Túmbez y desde a tres días de camino, llegó al 
dicho río de Tallana, a un pueblo de él, que se dice Puechos; don- 
de halló ser verdad lo que los de Túmbez le habían dicho, y más 
entera relación de lo de adelante. Este río de Tallana era muy po- 
blado de pueblos y muy buena ribera de frutales y tierra muy mejor 
que la de Túmbez; abundoso de comidas y de ganados de aquella 
tierra. Descubrióse todo hasta la mar y porque pareció tener buen 
puerto y buena disposición para poblar, el dicho gobernador Pi- 
zarro acordó de hacer allí un pueblo, en el mejor lugar y sitio que 
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le pareció; para que los navíos y gentes que viniesen a la tierra, 
tuviesen abrigo y parte cierta donde desembarcar; y así fundo la 
villa de San Miguel, que ahora está y repartió la tierra y solares e 
indios en los que allí se quisieron avecindar, y después de hecho 
el pueblo y casas e iglesia y puestas justicias en él, acordó de pasar 
adelante, y procurar de verse con aquel gran señor. Esta tierra de 
San Miguel y río de Tallana, en toda la costa, desde aquí adelante 
más de trescientas leguas, es tierra caliente y do nunca jamás llue- 
ve; no hay poblaciones, sino es en los ríos, los cuales son muchos y 
muy grandes; y así riegan la tierra con ellos, y hay grandes llanuras 
y arboledas y frutales de diversas maneras: dan fruto dos veces en 
el año, porque como el sol es siempre de una manera y el agua 
por el pie nunca falta, la tierra no cansa de producir. Desde este 
pueblo, por un camino hecho a mano, muy ancho y espacioso, el 
cual va así más de cuatrocientas leguas, partió el dicho goberna- 
dor con toda la gente, que serían ciento y cincuenta españoles; los 
noventa de caballo y los demás de pie, ballesteros y arcabuceros y 
con espadas y rodelas; y porque de la grandeza de este camino y 
de otro qua va por la tierra más adentro, más adelante trataremos, 
aquí no se dirá sino solamente de la pasada y jornada que se hizo 
por él; y así, unas veces yendo caminando por él y otras saliendo 
de él por otros, por muchas poblaciones y arboledas, como las que 
tengo dicho, llegamos a una provincia grande y viciosa, que se dice 
Carán, donde estuvimos por algunos días, dándonos los naturales 
de la tierra muchos mantenimientos, a los que se les hacía todo 
buen tratamiento, y en los pueblos que se nos hacía buena acogi- 
da, se tenía mucho cuidado que no se les hiciese agravio ninguno; 
y estando en este pueblo, el dicho gobernador Pizarro envió a un 
capitán llamado Hernando de Soto, con cierta gente a descubrir lo 
que había detrás de una Sierra que desde allí parecía; donde tenía- 
mos noticia que estaba un pueblo principal, el cual fué y entró en 
el dicho pueblo, y le vió y trajo noticia más entera de la grandeza 
de la tierra, porque por él pasaba otro camino hecho a mano, muy 
más grande que el que habíamos visto; desde el cual los de este 
pueblo, le contaron las jornadas y provincias que había hasta llegar 
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a la ciudad del Cuzco, que es la principal de todas aquellas tierras, 
donde los señores de ellas residían ordinariamente; y así, con esta 
relación, se vino a donde el dicho Pizarro esta; y allí, después de 
habido su acuerdo de lo que se debía hacer, se determinó de pa- 
sar adelante y ver y descubrir las provincias de adelante, de que 
se tenía gran noticia y llegar a Cajamarca con el ayuda de Nues- 
tro Señor, que es donde el dicho Atabalica estaba; y estando ya 
determinados para partir, llegó un mensajero del dicho Atabalica, 
con cierto presente, que los señores usan unos a otros, cuando se 
envían a saludar; el cual dicho mensajero indio, entró con tanta 
desenvoltura a donde el dicho Pizarro estaba, como si toda su vida 
se hubiera criado entre los españoles; y después de haber dicho 
la embajada, que era decir que su señor le enviaba a preguntar 
que de qué tierra veníamos y que qué era lo que queríamos, se 
holgó dos o tres días con nosotros, en los cuales él contó todos los 
españoles y caballos y armas que llevábamos, porque el intento de 
su embajada, era más saber esto que decirla; y en cabo de estos 
días, el dicho gobernador Pizarro le dió a él y a los que con él iban 
ciertas camisas y sartales de cuentas de España, de vidrios y jaspes y 
otras cosas que ellos tuvieron en mucho; y para Atabalica, una cosa 
aparte; y con esto y con muy buenas palabras de amistad que el 
dicho gobernador les dijo, se volvieron desde allí, a decir al dicho 
Atabalica comó él iba a verse con él. Es de saber que los indios de 
la tierra se entendían muy bien con los españoles; porque aquellos 
muchachos indios que en el descubrimiento de la tierra, Pizarro 
trajo a España, entendían muy bien nuestra lengua, y los tenía allí, 
con los cuales se entendía muy bien con todos los naturales de la 
tierra. Tornando al propósito, digo que de esta dicha provincia, el 
dicho capitán con toda su gente, partió por aquel camino adelante, 
pasando muchos pueblos grandes y señalados, de muchas florestas 
y arboledas, donde se vieron innumerables gentes y templos del 
sol, y otras cosas que por evitar prolijidad no se dicen. 

Habiendo pasado muchas de estas poblaciones para ver de 
atravesar a la provincia de Cajamarca, donde el dicho Atabalica 
estaba, hubimos de dejar el camino real y tomar otra travesía y 
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subimos por una sierra pelada que tenía más de legua y media de 
subir, de muy malos pasos; tales, que si el Atabalica se previniera 
de tener allí gente, fuera excusado pasar adelante; pero como 
nuestro Señor era servido que la tierra se conquistase y se allanase, 
permitió que éste no se apercibiese de esto; antes, teniéndonos en 
muy poco y no haciendo cuenta que ciento y cincuenta hombres 
le habían de ofender, dió lugar y consintió que pasásemos por 
aquel paso, y por otros muchos tan malos como él; porque real- 
mente, a lo que después se supo y averiguó, su intención era ver- 
nos y preguntarnos de dónde veníamos y quien nos había echado 
allí, y qué queríamos; porque era muy sabio y discreto, y aunque 
sin luz y escritura, amigo de saber y de sutil entendimiento; y des- 
pués de holgádose con nosotros, tomarnos los caballos y las cosas 
que a él más le placían y sacrificar a los demás; pero como Nues- 
tro Señor era servido de lo hecho y quería que su santa Fe se plan- 
tase en aquellos bárbaros, dispúsolo al revés de lo que él pensaba; 
y así fué que después de haber caminado tres o cuatro jornadas 
por aquellas sierras y pasos ásperos, un jueves, en la tarde, que se 
contaron, (quince) días del mes de (noviembre) llegamos a vista 
del pueblo de Cajamarca y del Real que el dicho Atabalica tenía 
asentado una legua de él; el cual dicho Real ocupaba más de le- 
gua y media del valle, y eran tantas las tiendas que parecían, que 
cierto nos puso harto espanto; porque no pensamos que indios 
pudiesen tener tan soberbia estancia, ni tantas tiendas, ni tan a 
punto; lo cual hasta allí, en las Indias nunca se vió; que nos causó 
a todos los españoles harta confusión y temor, aunque no conve- 
nía mostrarse, ni menos volver atrás; porque si alguna flaqueza en 
nosotros sintieran, los mismos indios que llevábamos nos mataran; 
y así, con animoso semblante, después de haber muy bien atalaya- 
do el pueblo y tiendas que he dicho, abajamos por el valle abajo y 
entramos en el pueblo de Cajamarca, donde solamente había la 
gente popular y algunos de la gente de guerra de Atabalica, que se 
desmandaban a venir a vernos, desde su Real hasta allí, que había 
una legua, por una calzada hecha a mano, harto de ver. Llegados 
al dicho pueblo, sin que nadie se apease, se acordó que Hernando 
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Pizarro, su hermano, con hasta treinta de caballo, personas princi- 
pales y con Martín, lengua, fuese al Real del dicho Atabalica, a le 
hacer saber la llegada, y qué orden quería tener en las vistas, y si 
quería que fuesen en aquel pueblo o allí donde él estaba; porque 
todo sería como él lo mandase; el cual dicho Hernando Pizarro 
fué y yo con él; y llegamos a una acequia, que se pasaba por una 
puente, a una casa de placer que estaba en aquel valle, donde el 
dicho Atabalica tenía unos baños, cosa harto de ver; donde a la 
pasada de la dicha puente estaban muchos escuadrones de indios, 
con sus armas en las manos; y así fuimos pasando por ellos, sin nos 
hacer daño, ni nosotros a ellos, senalándonos dónde estaba el gran 
señor; llegados al patio de la dicha casa, que tenía delante de ella, 
vimos estar en medio de gran muchedumbre de indios, asentado 
aquel gran señor Atabalica, de quien tanta noticia y tantas cosas 
nos habían dicho, con una corona en la cabeza y una borla que le 
salía de ella y le cubría toda la frente; la cual era la insignia real; 
sentado en una silletica, muy baja del suelo, como los turcos y mo- 
ros acostumbran sentarse; el cual estaba con tanta majestad y apa- 
rato, cual nunca se ha visto jamás; porque estaba cercado de más 
de seiscientos señores de su tierra. Comenzada por Hernando Pi- 
zarro la plática, que era decirle nuestra llegada y como éramos va- 
sallos de un Emperador, gran señor, el cual nos enviaba a saber y 
descubrir aquellas tierras y a predicar en ellas la fe de Jesucristo 
nuestro Dios, y a doctrinarle y enseñarle a él y a los suyos en ella; 
y otras mucha palabras de amistad y de paz; las cuales por él oí- 
das, con ser su inclinación preguntarnos y saber de dónde venía- 
mos y qué queríamos, y ver nuestras personas y caballos, tuvo tan- 
ta serenidad en el rostro y tanta gravedad en su persona, que no 
quiso responder palabra a lo que se le decía, salvo que un señor 
de aquéllos que estaban par de él, respondía: “Bien está”. Visto 
por el dicho Hernando Pizarro que él no hablaba y que aquella 
tercera persona respondía de suyo, tornóle a suplicar que él habla- 
se por su boca y le respondiese lo que quisiese; el cual a esto vol- 
vió la cabeza a mirarle, sonriéndose, y le dijo: “Decid a ese capi- 
tán que os envía acá, que yo estoy en ayuno y le acabo mañana 
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por la mañana, que en bebiendo una vez, yo iré con algunos de 
estos principales míos a verme con él; que en tanto, él se aposente 
en esas casas que están en la plaza, que son comunes a todos, y 
que no entren en otra ninguna hasta que yo vaya, que yo mandaré 
lo que se ha de hacer”. Dada esta respuesta, dijo aquel mismo 
principal, que nos apeásemos a comer; lo cual con la mejor excu- 
sa que se pudo dar no se aceptó y él dijo: “Pues no queréis comer, 
bebed del vino de esta tierra, ahí donde estáis”, lo cual ya no se 
pudo dejar de hacer; y así, salieron unas matronas con vasos de 
oro en las manos, y dieron de beber a los que más cerca de ellas 
se hallaron. Hecho esto, él tenía mucho ojo en los caballos y cier- 
tamente, a él le parecían bien; entendido esto, un capitán, Her- 
nando de Soto, llevaba un caballejo ponedor y preguntóle si que- 
ría que le corriese por aquel patio, y el hizo señas que sí; y así 
escaramuzó por allí, con buena gracia, un poco. El caballejo era 
animoso, echaba mucha espuma de la boca, de lo cual, de ver la 
presteza con que revolvía, él se maravilló; aunque más admiración 
hacía la gente común entre sí, habría gran murmullo; y un escua- 
drón de gente, viendo venir el caballo para sí, se retrujo hacia 
atrás; lo cual, los que lo hicieron pagaron aquella noche con las 
vidas; porque Atabalica los mandó matar, porque habían mostrado 
temor. Hecho esto, y visto y atalayado la grandeza del ejército y las 
tiendas, que era bien de ver, nos volvimos a donde el dicho capi- 
tán nos estaba esperando, harto espantados de lo que habíamos 
visto; habiendo y tomando entre nosotros muchos acuerdos y opi- 
niones de lo que se debía hacer, estando todos con mucho temor, 
por ser tan pocos y estar tan metidos en la tierra, donde no podía- 
mos ser socorridos; porque desde allí a la villa de San Miguel había 
más de ochenta leguas. Llegados donde estaba el dicho goberna- 
dor y díchole lo que pasaba, juntáronse todos aquella noche, en 
su posada, a platicar en lo que se haría otro día; y así, aquella no- 
che, mostrando los españoles mucho ánimo y regocijo, durmiendo 
pocos, hicimos la guardia en la plaza, de donde se veían los fuegos 
del ejército de los indios; lo cual era cosa espantable, que como 
estaban en una ladera, la mayor parte, y tan juntos unos de otros, 
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no parecía sino un cielo muy estrellado. Venida la mañana, vier- 
nes, 0Ímos misa, encomendándonos a nuestro Señor, suplicándole 
nos tuviese de su mano. Hecho esto, el gobernador mandó que 
toda la gente de caballo se estuviese en su aposento, que alrede- 
dor de la plaza tenían; a punto, para que si fuese menester y Ata- 
balica viniese de otra manera de la que había dicho, pudiesen pe- 
lear con él, y la gente de pie estuviese junta con él; porque él 
quería pelear a pie, lo cual él sabía mejor hacer así que a caballo. 
Concertada la gente de esta manera, hizo poner dos atalayas en 
una mezquita de piedra que estaba en la plaza, para que atala- 
yasen y viesen qué gente venía; los cuales se pusieron, y desde 
arriba atalayaban y veían lo que se hacía en el real; y desde las seis 
de la mañana hasta las cuatro de la tarde, en todo ese tiempo, se 
gastó en aderezar los escuadrones de la gente de guerra y ponerlos 
en orden, y los otros aparejos y arreos que para la persona de Ata- 
balica y sus mujeres y privados eran necesarios: es de saber, que 
ningún hombre de más de cincuenta mil que tenía de guerra, esta- 
ba sin una patena, en la frente, muy acicalada, de cobre o de oro 
o de plata; las cuales daban tan gran resplandor, que ponía espan- 
to y temor de verlo. 

A la hora de las cuatro comienzan a caminar por su calza- 
da adelante, derecho, a donde nosotros estábamos; y a las cinco 
o poco más, llegó a la puerta de la ciudad, quedando todos los 
campos cubiertos de gente; y así, comenzaron a entrar por la pla- 
za hasta trescientos hombres como mozos de espuela, con sus 
arcos y flechas en las manos, cantando un cantar no nada gracio- 
so para los que lo oíamos; antes espantoso, porque parecía cosa 
infernal; y dieron una vuelta a aquella mezquita, amagando al 
suelo con las manos, a limpiar lo que por él estaba, de lo que ha- 
bía poca necesidad, porque los del pueblo le tenían bien barrido, 
para cuando entrase. Acabada de dar su vuelta, pararon todos 
juntos, y entró otro escuadrón de hasta mil hombres, con picas 
sin hierros, tostadas las puntas, todos de una librea de colores: 
digo, que la de los primeros era blanca y colorada, como las casas 
de un ajedrez. Entrado el segundo escuadrón, entró el tercero, de 
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otra librea, todos con martillos en las manos, de cobre y plata que 
es un arma que ellos tienen; y así de esta manera, entraron en la 
dicha plaza muchos señores principales, que venían en medio de 
los delanteros y de la persona de Atabalica; detrás de éstos, en 
una litera muy rica, los cabos de los maderos cubiertos de plata, 
venía la persona de Atabalica; la cual traían ochenta señores en 
hombros; todos vestidos de una librea azul muy rica; y él, vestido 
su persona muy ricamente, con su corona en la cabeza, y al cue- 
llo un collar de esmeraldas grandes; y sentado en la litera, en una 
silla muy pequeña, con un cojín muy rico. En llegando al medio 
de la plaza paró, llevando descubierto el medio cuerpo de fuera, 
y toda la gente de guerra que entraba en la plaza le ceñían en 
medio, estando dentro hasta seis o siete mil hombres; como él 
vió que ninguna persona salía a él ni parecía, tuvo creído, y así 
lo confesó él después de preso, que nos habíamos escondido, de 
miedo de ver su poder, y dió una voz y dijo: “¿Donde están es- 
tos?”, a la cual salió del aposento del dicho gobernador Pizarro, 
el Padre Fray Vicente de Valverde, de la orden de los Predicado- 
res, que después fué obispo de aquella tierra, con la Biblia en 
la mano y con él Martín, lengua; y así juntos, llegaron por entre 
la gente a poder hablar con Atabalica; al cual le comenzó a de- 
cir cosas de la Sagrada Escritura y que nuestro Señor Jesucristo 
mandaba que entre los suyos no hubiese guerra ni discordia, sino 
toda paz; y que él en su nombre así se lo pedía y requería; pues 
había quedado de tratar de ella el día antes, y de venir solo, sin 
gente de guerra; a las cuales palabras y otras muchas que el frai- 
le le dijo, él estuvo callando sin volver respuesta; y tornándole a 
decir que mirase lo que Dios mandaba, lo cual estaba en aquel 
libro que llevaba en la mano, escrito, admirándose, a mi parecer 
más de la escritura que de lo escrito en ella, le pidió el libro y le 
abrió y le ojeó, mirando el molde y la orden de él, y después de 
visto, le arrojó por entre la gente, con mucha ira y el rostro muy 
encarnizado, diciendo: “Decidle a ésos que vengan acá, que no 
pasaré de aquí hasta que me den cuenta y satisfagan y paguen lo 
que han hecho en la tierra”. Visto esto por el fraile y lo poco que 
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aprovechaban sus palabras, tomó su libro y abajó su cabeza, y 
fuese para donde estaba el dicho Pizarro, casi corriendo y díjo- 
le: “¡No veis lo que pasa! ¿Para que estáis en comedimientos y 
requerimientos con este perro lleno de soberbia, que vienen los 
campos llenos de indios? ¡Salid a él, que yo os absuelvo!; y así, 
acabadas de decir estas palabras, que fué todo en un instante, 
tocan las trompetas, y parte de su posada con toda la gente de 
pie que con él estaba, diciendo: ¡“Santiago, a ellos”! y así salimos 
todos a aquella voz, a una; porque todas aquellas casas que salían 
a la plaza, tenían muchas puertas y parece que se habían hecho a 
aquel propósito. En arremetiendo los de caballo y rompiendo por 
ellos, todo fué uno; que sin matar sino solo un negro de nues- 
tra parte, fueron todos desbaratados y Atabalica preso, y la gente 
puesta en huída; aunque no pudieron huir de tropel, porque la 
puerta por do habían entrado era pequeña, y con la turbación 
no podían salir; y visto los traseros cuán lejos tenían la acogida y 
remedio de huir, arrimáronse dos o tres mil de ellos a un lienzo 
de pared y dieron con él en tierra; el cual salía al campo, porque 
por aquella parte no había casas; y así tuvieron camino ancho 
para huir; y los escuadrones de gente que habían quedado en el 
campo sin entrar en el pueblo, como vieron huir y dar alaridos, 
los más de ellos, fueron desbaratados, y se pusieron en huída; 
que era cosa harto de ver, que un valle de cuatro o cinco leguas, 
todo iba cuajado de gente; en esto vino la noche muy presto y la 
gente se recogió y Atabalica se puso en una casa de piedra, que 
era el templo del sol; y así se pasó aquella noche con gran rego- 
cijo y placer de la victoria que Nuestro Señor nos había dado, 
poniendo mucho recaudo en hacer guardia a la persona de Ata- 
balica; para que no volviesen a tomárnosle. Cierto, fue permisión 
de Dios y grande acertamiento, guiado por su mano; porque si 
este día no se prendiera, con la soberbia que traía, aquella noche 
fuéramos todos asolados, por ser tan pocos, como tengo dicho, y 
ellos tantos. 

Otro día por la mañana, un capitán, con cierta gente, fué a 
ver el campo y tiendas del dicho Atabalica; el cual era cosa mucho 
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de ver; porque se hallaron muchas tiendas llenas de ropas nuevas, 
las cuales tenían para dar libreas a las gentes de su ejército; porque 
de ahí a pocos días estaba acordado de hacer su coronación y gran 
fiesta en ello; porque él había vencido a su hermano llamado Huás- 
car, señor universal de toda la tierra, y se le traían sus capitanes 
preso; que le habían vencido en la ciudad del Cuzco; y allí estaba 
acordado de hacer sacrificio de él en las mismas fiestas; halláronse 
innumerables bastimentos, así de carnes y cecinas como de aque- 
llas ovejas, unas para carga y otras para comer; muchos pertrechos 
y armas; todas estas cosas de tiendas y ropas de lana y algodón eran 
en tan gran cantidad, que a mi parecer, fueran menester muchos 
navíos en que cupieran; y así como cosa tan abundante, se quedó 
allí para que sus dueños lo recogiesen y pusiesen en cobro. El oro y 
la plata y otras cosas de valor se recogió todo y se llevó a Cajamarca 
y se puso en poder del Tesorero de Su Majestad. 

Estando Atabalica en su prisión dijo grandes cosas del pensa- 
miento que tenía de lo que había de hacer de los españoles y ca- 
ballos; porque era tan discreto y desenvuelto, que sin preguntarle 
nada, visto lo que le había acaecido ser tan al revés de lo que él 
tenía pensado, decía, (hay unas palabras tachadas) haciendo ad- 
miración de la traza que tenía hecha (hay unas palabras tachadas) 
cómo tenía acordado de tomar los caballos y yeguas que era la 
cosa que mejor le pareció, para hacer casta, y a los españoles a 
unos sacrificar al Sol y a otros castrarlos para el servicio de su casa 
y guarda de sus mujeres, como ello acostumbra. Decía que la cau- 
sa de haber consentido que entrásemos por la tierra, había sido 
ver cuán pocos éramos; que desde el primer día que desembar- 
camos tuvo noticia de cuántos españoles y caballos íbamos; pues 
hacía él cuenta que qué parte podíamos nosotros ser siendo tan 
pocos para la muchedumbre de sus gentes; porque en dos ejérci- 
tos más de cien mil hombres. A mi parecer él tenía razón de hacer 
esta cuenta, si Dios nuestro Señor no fuera servido de tomársela y 
hacer maravillosamente lo que hizo. 

Luego como fué sabida su prisión por todos sus señoríos, 
vinieron de cada provincia a visitarlo a él y a ver a los españoles, 
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y Cada uno traía presentes de lo que había en su tierra, así de 
oro como plata y otras cosas. Era grande el acatamiento con que 
entraban a hablarle, y él se había con ellos muy como príncipe, 
no mostrando menos gravedad estando preso y desbaratado, que 
antes que aquello le acaeciese. Un día, estándole preguntando 
por su tierra y señoríos, y él respondiendo con buen semblante 
y alegría dijo: “Que toda la tierra era muy rica de oro y plata; y 
que le parecía que aquellos metales eran lo que más nosotros es- 
timábamos; que él tenía manera cómo de aquello se juntase mu- 
cho; porque en las mezquitas y templos del Sol y en otras partes 
estaba mucho.” Verdad es que todas estas promesas que hacía, 
las hacía como hombre temeroso que le habían de matar y que 
tenía en poco aquello que prometía; así por haber mucho en la 
tierra, como porque ofrecía lo que él había tomado tiranamente a 
su hermano Huáscar, señor de la tierra, que por fuerza se la había 
ganado toda y prendídole, como tengo dicho. 

En todo el tiempo de su prisión, siempre se le hizo muy buen 
tratamiento; y aquel padre dominico, tenía cuidado de predicarle 
y hacerle entender las cosas de nuestra Santa Fe y darle noticia de 
todo y de lo que le convenía para su salvación; y el gobernador le 
hacía entender cómo iba por mandado de su Majestad a descubrir 
y requerir todas aquellas tierras, que viniesen los naturales de ellas 
a su obediencia y al yugo y obediencia de la iglesia; lo cual se 
le hacía muy bien entender por las buenas lenguas de intérpretes 
que había; para lo cual, al parecer de todos, él tenía muy buen en- 
tendimiento, y respondía como hombre que entendía lo que se le 
decía. Creo yo que se asentó con él la paz de parte de S. M. y que 
él se dió por su vasallo, y que se hicieron aquellas diligencias que 
se suelen hacer. Sabido por el gobernador que cerca de ahí venía 
el Huáscar, su hermano, que se le traían preso de la ciudad del 
Cuzco, dijo a Atabalica que él sabía cómo su hermano venía pre- 
so y había sido desbaratado por su gente; y que le habían dicho 
que él había enviado a mandar que donde quiera que le topasen 
en el camino, le matasen; que en ninguna manera él tal hiciese; 
porque de aquellas cosas Dios nuestro señor era deservido y que 
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también lo sería el emperador; que venido él, habría información 
de entrambos; cuyo fuese el señorío de la tierra, y les administraría 
justicia y se daría orden de paz y concordia entre ellos; lo cual le 
debió de hacer mal sabor; porque luego, de ahí a pocos días, vino 
nueva que su hermano era muerto y él se disculpó con decir que 
él no lo había mandado y que los que le traían a cargo lo habían 
hecho de suyo; lo cual le fué reprendido por el gobernador y pre- 
dicador; pero como era cosa que él ordinariamente acostumbraba 
a hacer en sus hermanos, dábasele poco de ninguna reprensión; 
porque a lo que él mismo dijo, él había muerto a otros muchos de 
ellos que habían seguido la parcialidad del hermano; y uno, dicen, 
que viéndole con embajada de su hermano, le hizo quitar el cuero 
vivo, delante de él, y con la cabeza del hermano guarnecida de 
oro, bebía; esta se tomó el día de su desbarate. También es de sa- 
ber que ellos fueron cien hermanos y hermanas. 

Desde a dos meses, poco más o menos que Atabalica fué 
preso, se acordó que saliese alguna gente a ver y calar la tierra, la 
vía del Cuzco, para saber los pasos y caminos y ríos caudales, y 
ver aquellas puentes de red y maromas y si las podrían pasar los 
caballos; para que no moviésemos de allí, sin saber por dónde 
íbamos. Sabido esto por Atabalica dijo que pues el gobernador 
quería enviar a ver la tierra hacia el Cuzco, que poco al través del 
camino real estaba la gran mezquita de Pachacama, donde iban 
de toda la tierra a romería y era el principal santuario y adora- 
torio de ella; que sería bien que la fuesen a ver de camino, que 
en ella había mucha cantidad de oro y plata; y que allí estaba un 
sacerdote de ella, que iría con la gente; y así se partió Hernan- 
do Pizarro con hasta veinticinco españoles; los quince de caballo 
y diez arcabuceros, para la dicha mezquita; yendo por el cami- 
no real del Cuzco, más de LXXX leguas, donde se pasaron gran- 
des provincias, especial, la de Huamán, Chusco y Pombo, y muy 
grandes sierras y ríos muy poderosos, y aquellas puentes hechas 
de red, que hasta pasar la primera y perder el temor fué harta 
confusión; porque son de esta manera: los ríos son muy grandes y 
muy curiosos; porque descienden de aquellas grandes montañas, 
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y donde hace mayor estrechura y van más espantables y más re- 
cogida el agua, allí hacen un cimiento grande de piedra, de una 
parte y de otra; y atravesados unos gruesos maderos, por la can- 
tería, atraviesan unas maromas de parte a parte del río, de una 
mimbre gruesa, hechas de la forma y manera que son unas sogas 
de anoria, salvo que aquellas maromas son tan anchas cada una 
como tres palmos; y así juntas media docena de ellas, pasadas 
de parte a parte del río, del anchor de una carreta, téjenlas con 
unos cáñamos fuertes y atraviesan con ése unos palos para que 
estén fuertes y no se puedan destejer; y hecho esto, échales su 
borde de una parte y de otra como unos corcos a una carreta; 
y así está ella puesta en el aire, muy alta del agua que acá lo es- 
tán; pues para pasar los caballos, animales que tanto pesan y tan 
temerosos y espantadizos, por una cosa hecha en el aire, túvose 
por imposible; que para gente de pie y aquellos ganados de poco 
peso, bastantes eran. Finalmente, que ello se probó a pasar con 
los caballos y aunque al principio rehusaron, metidos dentro, pa- 
rece que el temor les hacía prestar paciencia; y así uno en pos 
de otro, pasaron todos, y en esta primera puente no hubo des- 
gracia; y seguimos nuestro viaje pasando pueblos y provincias y 
sierras extrañas, aunque los caminos muy buenos; donde a cabo 
de veinte jornadas llegamos con harto trabajo y cansancio a aquel 
pueblo de Pachacama, donde estaba aquel ídolo tan nombrado, 
llamado de ese mismo nombre. Acaeciónos una cosa muy dono- 
sa, una noche, antes que llegásemos a él, en un pueblo junto a la 
mar; que nos tembló la tierra de un recio temblor y los indios que 
llevábamos, que muchos de ellos se iban tras nosotros a vernos, 
huyeron aquella noche, de miedo, diciendo que Pachacama se 
enojaba porque íbamos allá, y todos habíamos de ser destruidos. 
Llegados al pueblo comenzamos a caminar derecho a la mezqui- 
ta, la cual era cosa de ver y de gran sitio, teniendo en la primera 
puerta dos porteros, a la cual llegamos a pedirles que nos dejasen 
subir, porque queríamos ver a Pachacama; los cuales respondie- 
ron que, a verle ninguno llegaba; que si queríamos algo, que ellos 
lo dirían al sacerdote para que se lo dijese. Hernando Pizarro les 
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dijo ciertas cosas y que en todo caso él había de subir donde esta- 
ba, porque él y aquellos españoles venían de muy lejos a verle; y 
así, contra su voluntad y de ruin gana nos llevaron, pasando mu- 
chas puertas, hasta llegar a la cumbre de la mezquita; la cual era 
cercada de tres o cuatro cercas ciegas, a manera de caracol; y así 
se subía a ella; que cierto, para fortalezas fuertes eran más a pro- 
pósito que para templo del demonio. En lo alto estaba un patio 
pequeño delante de la bóveda o cueva del ídolo, hecho de rama- 
das, con unos postes, guarnecidos de hoja de oro y plata, y en el 
techo puestas ciertas tejeduras, a manera de esteras, para la de- 
fensa del sol: porque así son todas las casas de aquella tierra, que 
como jamás llueve, no usan de otra cobija; pasado el patio estaba 
una puerta cerrada, y en ella las guardas acostumbradas, la cual, 
ninguno de ellos osó abrir. Esta puerta era muy tejida de diversas 
cosas: de corales y turquesas y cristales y otras cosas. Finalmente 
que ella se abrió y según la puerta era curiosa, así tuvimos por 
cierto que había de ser lo de dentro; lo cual fué muy al revés y 
bien pareció ser aposento del diablo, que siempre se aposenta en 
lugares sucios. Abierta la puerta y queriendo entrar por ella, ape- 
nas cabía un hombre, y había mucha oscuridad y no muy buen 
olor. Visto esto trajeron candela; y así entramos con ella en una 
cueva muy pequeña, tosca, sin ninguna labor; y en medio de ella 
estaba un madero, hincado en la tierra, con una figura de hombre 
hecha en la cabeza de él, mal tallada y mal formada, y al pie y a 
la redonda de él muchas cosillas de oro y de plata, ofrendadas de 
muchos tiempos, y soterradas por aquella tierra. Visto la suciedad 
y burlería del ídolo nos salimos afuera, a preguntar que por qué 
hacían caso de una cosa tan sucia y torpe como allí estaba; los 
cuales, muy espantados de nuestra osadía, volvían por la honra 
de su Dios y decían que aquél era Pachacama, el cual les sanaba 
de sus enfermedades; y a lo que allí se entendió, el demonio apa- 
recía en aquella cueva a aquellos sacerdotes y hablaba con ellos 
y éstos entraban por las peticiones y ofrendas de los que venían 
en romería, que es cierto, que de todo el señorío de Atabalica 
iban allí, como los moros y turcos van a la casa de Meca. Vista 
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la suciedad que allí estaba y la ceguedad en que todas aquellas 
gentes estaban, juntando a todos los más principales del pueblo y 
haciéndoselo entender, en presencia de todos, se derrocó y abrió 
aquella cueva, la cual había muy pocos que hubiesen entrado en 
ella; y como vieron nuestra determinación y les cuadrase lo que 
cerca del engaño que tenían se les decía, ellos mismos mostraban 
holgarse de ello; y así con mucha solemnidad se puso una cruz 
grande encima de aquel aposento que por tan suyo tenía el de- 
monio. Hecho esto, nos aposentamos en el pueblo abajo, en el 
cual estuvimos hasta treinta días, donde buscamos todas aquellas 
casas de depósitos donde guardaban el oro y plata, lo cual, todo 
tenían alzado y escondido, que no se halló sino muy poco y lo 
que no quisieron llevar. En este tiempo, a la nueva de lo hecho y 
a vernos venían todos los pueblos comarcanos y traían presentes 
de oro y plata. Esta mezquita estaba entre tierras muy pobladas y 
ricas, y así se juntó buena cantidad de oro y plata. 

De este pueblo de Pachacama, el capitán Hernando Pizarro 
tuvo noticia que en la ciudad de Jauja estaba el capitán General de 
Atabalica con mucha gente de guerra de la que se había hallado 
en el desbarato del Huáscar, hermano suyo; y como este capitán 
era el más principal y el que lo había hecho todo, acordó de irse 
a ver con él y a procurar con buenas palabras, y atraerle para que 
fuese con él a donde Atabalica estaba; y aunque la gente estaba 
muy destrozada y los caballos cansados y sin herraje, determinó su 
partida y entró la tierra adentro, y pasando grandes puertos de nie- 
ve y desiertos y sierras, llegó a la dicha ciudad de Jauja, con harto 
trabajo, y sin herraduras los caballos; donde halló a Chalicuchima, 
con innumerable gente, con el cual, blandamente, se comenzó a 
tratar, atrayéndole que se volviese desde allí adonde Atabalica es- 
taba, dejando allí toda la gente de guerra; el cual lo hizo así y 
dejando allí un teniente suyo, se partió para Cajamarca, donde 
estaba el dicho Atabalica. En este pueblo nos hicieron los indios 
herraduras de plata y de cobre, con las cuales volvimos donde el 
dicho gobernador estaba, al cabo de tres meses que tardamos en 
la jornada; donde con gran regocijo y alegría nos salieron a recibir 
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los españoles; llegados al aposento donde el gobernador y Atabali- 
ca estaban, entró aquel capitán descalzo, con una carga a cuestas, 
a ver a su señor, y con ser la principal persona de su reino, no le 
miró ni hizo caso de él, más que si fuera otro común; y llegó y le 
besó los pies y las manos y le dió paz en el rostro y así dándole de 
mano, se salió y se fué a su aposento. 

Aquí hallamos que era ya llegado el capitán Almagro, con 
cierta gente y navíos, los cuales quedaban en el puerto de San 
Miguel; y él se había venido por tierra, por los mismos pueblos 
donde el dicho gobernador Pizarro había venido. Llegado el dicho 
Hernando Pizarro y Almagro, todos juntos, comenzaron a tratar 
del repartimiento del oro y plata; y así se hizo y repartió entre la 
gente; dando al de caballo dos partes y al de pie una, y sacado el 
quinto para S. M., lo demás se repartió a disposición del dicho go- 
bernador; que fué por todo el oro, así lo que trajeron de presentes 
como lo que se trajo de Pachacama y del Cuzco y de otras diversas 
partes,. . . (en blanco). Cupo a cada hombre de caballo. . . (en 
blanco) pesos de oro y (hay una sílaba tachada) marcos de plata, 
a la gente que llegó después de todo recogido, con Almagro, se le 
dió algún socorro de gracia, no porque ellos tuviesen parte en él. 
Hecho este repartimiento y fundido y marcado y dado el quinto 
de S. M. a su Tesorero, estando dando forma como se llevaría a 
Atabalica de camino y qué guarda se le pondría, y consultando y 
tratando si seríamos parte para defenderle en aquellos pasos malos 
y ríos si nos le quisiesen tomar los suyos, comenzóse a decir y a 
certificar entre los indios, que él mandaba venir gran multitud de 
gente sobre nosotros; esta nueva se fué cundiendo tanto, que se 
tomó información de muchos señores de la tierra, que todos a una 
dijeron que era verdad que él mandaba venir sobre nosotros para 
que le salvasen y nos matasen si pudiesen; y que estaba toda la 
gente en cierta provincia, ayuntada, que ya venía de camino; to- 
mada esta información, juntáronse el dicho gobernador y Almagro 
y los oficiales de S. M., no estando ahí Hernando Pizarro, porque 
ya era partido para España, con alguna parte del quinto de S. M. 
y a darle noticia y nueva de lo acaecido, y reuniéronse, aunque 
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contra voluntad del dicho gobernador, que nunca estuvo bien en 
ello; que Atabalica pues quebrantaba la paz y quería hacer trai- 
ción y traer gentes para matar los cristianos, muriese; porque con 
su muerte cesaría todo y se allanaría la tierra, a lo cual hubo con- 
trarios pareceres y la más de la gente se pasó en defender que no 
muriese. Al cabo, insistiendo mucho en su muerte el dicho capi- 
tán Almagro, y dando muchas razones por qué debía morir, él fue 
muerto; aunque para él no fué muerte sino vida, porque murió 
cristiano y es de creer que se fue al cielo. Publicada por toda la 
tierra su muerte, la gente común y de pueblo se venían donde 
el dicho gobernador estaba a dar la obediencia a S. M.; pero los 
capitanes y gente de guerra que estaban en Jauja y en el Cuzco, 
antes se rehicieron y no quisieron venir de paz. Aquí acaeció la 
cosa más extraña que se ha visto en el mundo, que yo ví por mis 
ojos (que es, tachado en el original) y fué que, estando en la iglesia 
cantando los oficios de Difuntos a Atabalica, presente el cuerpo, 
llegaron ciertas señoras, hermanas y mujeres suyas y otros privados 
con gran estruendo, tal, que impidieron el oficio y dijeron que les 
hiciesen aquella huesa muy mayor, porque era costumbre cuando 
el gran señor moría que todos aquéllos que bien le querían se en- 
terrasen vivos con él; a los cuales se les respondió que Atabalica 
había muerto como cristiano, y como tal le hacían aquel oficio, 
que no se había de hacer lo que ellos pedían, que era muy mal 
hecho y contra cristiandad; que se fuesen de allí y que no les es- 
torbasen y se le dejasen enterrar; y así se fueron a sus aposentos 
y se ahorcaron todos, ellos y ellas. Las cosas que pasaron en estos 
días y los extremos y llantos de la gente, son muy largas y prolijas y 
por eso no se dirán aquí. 

Desde a XXX O XL días que Atabalica fué muerto, el di- 
cho gobernador, con la gente que él tenía y le había llegado 
con el dicho capitán Almagro, se partió de la dicha provin- 
cia de Cajamarca, la vía del Cuzco; donde llegado a la dicha 
ciudad de Jauja, que es de allí cien leguas, halló que la gente 
de guerra que allí había quedado estaba de mal arte y se pu- 
sieron en armas contra los españoles y pelearon con ellos y 
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fueron desbaratados, y se retrujeron e hicieron fuertes en una 
parte del valle; a los cuales desde a dos o tres días fué un ca- 
pitán, con cierta gente y los desbarató; y pasaron una puente 
de aquellas de red y la pusieron fuego, que no se pudo pasar 
a ellos, y así, su paso a paso, comenzaron a caminar la vía del 
Cuzco, para se juntar con la otra gente de guarnición que allí 
estaba, y defender la entrada a los españoles. 

Tomando descanso en el dicho pueblo de Jauja y hecha 
una iglesia y puesto en recaudo el oro y plata de S. M.; dejando 
en el dicho pueblo la gente que pareció que bastaba, con toda la 
demás de pie y de caballo, el dicho gobernador acordó de partir- 
se para el Cuzco, antes que en la ciudad se juntasen más gentes, y 
así se partió para allá, pasando aquellas puentes de red y muchos 
pasos ásperos y pueblos grandes, donde al capitán Hernando de 
Soto, que iba una jornada adelante, con cierta gente de caballo, 
en la provincia de Bilcas, le aguardaron los indios y pelearon con 
él, los cuales fueron desbaratados y le hicieron poco daño. Pa- 
sando más adelante, cuatro jornadas, en una sierra donde tenían 
un ídolo, que se llama Bilcaninca, cinco leguas del Cuzco, le tor- 
naron a aguardar otra vez y llevando los caballos muy cansados 
le pusieron en grande estrecho y le entraron e hirieron muchos 
españoles y caballos y estuvo a punto de se perder todo; y quiso 
nuestro Señor, que fué parte para defenderse en una llanada, 
hasta que llegó el dicho gobernador con la otra gente, los cua- 
les, todos juntos, ganaron aquel paso y echaron los enemigos de 
él, y llegaron a un pueblo grande, que se dice Xaqui-Xaguana, 
donde descansaron tres o cuatro días, que es cuatro leguas de la 
ciudad del Cuzco; donde supieron que en un paso malo, junto a 
la ciudad, les estaban aguardando para defenderla; sabido esto, 
con mucho concierto, las atalayas de caballo delante, partieron 
del dicho pueblo, y dos horas antes que el sol se pusiese llega- 
ron a vista de la ciudad del Cuzco, donde se descubrió la gente 
de guerra, que era en grandísima cantidad; vista por las atalayas 
vinieron a dar el mandado. Comenzamos a caminar, todos re- 
cogidos, y salieron a nosotros con gran grita, de terminación; y 
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sufridos los primeros encuentros y alaridos, rompimos por ellos, 
matando e hiriendo muchos de ellos; finalmente, que en espa- 
cio de una hora los echamos del paso y se lo ganamos, y ellos se 
hicieron más fuertes en otro; aunque desviados de nosotros y de 
la ciudad. Allí hicimos noche y otro día de mañana entramos en 
ella sin ninguna defensa, porque los naturales nos recibieron de 
buena voluntad; y así nos aposentamos en una plaza principal 
de ella, donde estaban las casas de Atabalica y de otros príncipes 
y señores que allí residían. Los indios de guerra se retrujeron a 
una fuerza, cinco leguas de allí, y por algunos días estuvimos en 
la ciudad tomando descanso y viendo las cosas de ella, que eran 
harto de ver. 

Esta ciudad está asentada en un valle, entre sierras muy ás- 
peras; la mayor parte de ella estaba en una ladera como Burgos, 
y encima de la ladera una fortaleza de piedra, soberbio y grande 
edificio, con sus torres y cercas; junto a ella nace un río, el cual 
baja por medio de la ciudad, y desde que nace, más de veinte 
leguas por aquel valle abajo, donde hay muchas poblaciones, va 
enlosado todo por el suelo, y las barrancas de una parte y de otra, 
hechas de cantería labrada, cosa nunca vista ni oída. La plaza de 
la ciudad era casi cuadrada, no grande ni pequeña. Aquella casa 
de Atabalica que está en ella tenía dos torres de buen parecer una 
portada rica chapada de piezas de plata y de otros metales que 
parecían bien. En la plaza había una puerta donde había un mo- 
nasterio que se llamaba Atuncancha, cercado todo de una muy 
hermosa cantería, dentro de la cual cerca había más de cien casas, 
donde residían los sacerdotes y ministros del templo y las mujeres 
que vivían castamente, a manera de religión, que llamaban por 
nombre mamaconas, las cuales eran en gran cantidad. Arrimado 
a este recinto, una calle en medio, estaba el templo del Sol, muy 
grande, todo labrado de piedra muy prima, que cierto toda la can- 
tería de esta ciudad hace gran ventaja a la de España; aunque ca- 
recen de teja, que todas las casas, si no es la fortaleza que era 
hecha de azoteas, son cubiertas de paja, aunque tan primamente 
puesta, que parecía bien. Esta ciudad era grande, extensa y de 


267 


Miguel de Estete 





mucha vecindad, donde muchos señores tenían casas; era muy 
junta y de buenos edificios. Halláronse en ella cosas muy de ver 
labradas de pluma y lana; tómose en ella mucha cantidad de oro 
y plata, aunque no de particulares, sino que se hallaba en aquellos 
templos y oratorios y cuevas y enterramientos donde estaba echa- 
do como cosa no tenida en mucho; y tomáronse muchas vasijas 
de oro y plata y entre ellas ocho trojes de plata en que tenían el 
trigo O maíz para el templo; creo que pesaron estas trojes, después 
de fundidas, veinticinco mil marcos de plata. 

Halláronse en la ciudad y en ciertos templos a ella comarca- 
nos, muchas estatuas y figuras de oro y plata enteras, hechas a la 
forma toda de una mujer y del tamaño de ella, muy bien labradas 
y formadas las facciones, de vaciadizo, que creo yo que era de lo 
primo que se puede labrar, en ninguna parte; de éstas hubo más 
(de) veinte estatuas de oro y de plata, éstas debían de ser hechas 
a imagen de algunas señoras muertas; porque cada una de ellas 
tenía su servicio de pajes y mujeres, como si fueran vivas; las cua- 
les las servían y limpiaban con tanta obediencia y respeto, como si 
estuvieran en su propia carne, y las guisaban de comer tan a punto 
y tan regaladamente como si en efecto lo hubieran de comer; y 
así se lo llevaban y ponían delante; y haciendo cierta oración al 
Sol se lo quitaban y lo comían aquellos sus sirvientes, derramando 
contra el Sol alguna parte del manjar. Halláronse en esta ciudad 
grandes vasijas y artificios para beber, de oro y plata, bien labrado, 
gran cantidad; sin número de plumajes y aderezos para la gue- 
rra; innumerable cantidad de lana, en casas y depósitos y cajas 
de depósitos de cada una cosa de lo que la tierra produce, desde 
las lagartijas y cojijos, hasta todas las otras cosas, que de todo ello 
tributaban al señor y a los templos, y allí se guardaba por manos 
de mayordomos para las necesidades y gentes de guerra y años 
estériles; entiéndase que en esta generalidad entra maíz y vino de 
lo que ellos acostumbraban a hacer, y así todas las otras cosas de 
mantenimientos. 

Una legua de esta ciudad, en un risco a manera de fortaleza 
estaba el enterramiento de los príncipes, cosa harto de ver; don- 
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de estaban por orden todos embalsamados y vestidos de muchas 
ropas, una sobre otra, para con el bálsamo conservar los cuerpos 
que no se corrompiesen, con unas diademas en la cabeza. Es de 
saber que esta tierra, a la cuenta de los más ancianos, no había 
noventa años que era sujeta a príncipe; y daban por memoria y 
nombraban todos los príncipes que había habido; y aunque no 
tienen escrituras, por ciertas cuerdas y nudos recuerdan a la me- 
moria las cosas pasadas aunque lo más principal de acordarse es 
por los cantares que tienen, como acá tenemos de cosas y batallas 
pasadas antiguamente, que si faltase la escritura, por aquellos can- 
tares tendríamos memoria de los pasados que hicieron hazañas 
señaladas. Antes que la tierra se sojuzgase, en cada pueblo y pro- 
vincia había un señor, y éste no reconocía superioridad a nadie, 
más de regir y gobernar su tierra y defenderla si alguno se la quería 
tomar. El primero que dicen los indios que sujetó la tierra así, e 
hizo algunas provincias que le tuviesen por señor, fue uno llama- 
do Gualnava; éste dicen que fue muy valeroso y gran hombre de 
guerra; éste fundo la ciudad del Cuzco; digo la reedificó e hizo 
aquella fortaleza, de donde sojuzgó mucha parte de la tierra. Este 
tuvo hijos que fueron ganando y conquistando y atrayendo gen- 
tes a su servicio y sus nietos hicieron lo mismo hasta que Huaina 
Capa, padre de Atabalica la acabó de allanar y sujetar, así que nin- 
guna cosa de todo lo que él tuvo noticia le quedó por ganar; éste 
fué príncipe muy tenido y querido, y el que atrás se dice que tuvo 
cien hijos e hijas; no es de maravillar que los tuviese, pues tenía 
muchas más mujeres. 

Esta ciudad del Cuzco, era la cabecera de todos aquellos 
reinos, donde ordinariamente residían los príncipes; venía a dar a 
ella y a juntarse en cruz cuatro caminos, de cuatro reinos o provin- 
cias, bien grandes, que a ella eran sujetos, que eran Chinchasuyo, 
Collasuyo, Antisuyo y Condesuyo; éstos llevaban allí los tributos a 
los príncipes y allí estaba la silla imperial. 

Al principio dije que adelante especificaría más la grandeza 
y arte de los caminos, y porque me parece que es cosa digna de 
saber, diré aquí comó son y de dónde van hechos a mano. Ya dije 
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que desde el río de Tallame (sic) se tomó aquel camino ancho y 
hecho a mano, por donde comenzamos a caminar, por la costa de 
la mar adelante, por las provincias y región caliente, donde nunca 
llueve. Este va a dar al Cuzco después de ir por la costa de mar más 
de trescientas leguas, y después atraviesa la tierra adentro al Cuzco 
y es uno de los cuatro que digo que entran en él; va todo hecho 
por cordel de una medida, muy ancho, y en las partes que están 
a menudo las poblaciones va a trechos, dos y tres y cuatro leguas 
más o menos, plantado de árboles de una parte y de otra, que se 
juntan arriba y hacen sombra a los caminantes; y donde éstos fal- 
tan, van paredes hechas de una parte y de otra, y en ellas pinturas 
de monstruos y pescados y otros animales para que mirándolos 
pasen tiempo los caminantes, y en todo lo que hay poblaciones y 
agua van acequias de una parte y de otra; hay grandes florestas y 
arboledas que mirar, y como el agua siempre es de pie de aquellos 
ríos grandes, que de arriba descienden, que riegan la tierra como 
el niño, todo el año hay grandes verduras; hay frutas razonables 
de diversas maneras, así como son unas que se llaman guabas, a 
manera de cañafístolas sino que son más anchas (hay una palabra 
tachada), éstas tienen una carne blanca dentro, sin cuesco ni pe- 
pita, muy dulce, tanto, que se, podría sacar de ella miel; hay otra 
del tamaño de camuesas, con la corteza más gruesa que la ca- 
muesa; tiene el cuesco grande, es de razonable sabor; hay algunas 
piñas, aunque pocas, de la manera de las de las otras indias; hay 
gran abundancia de maíz, de lo cual hacen pan en tortas y grandes 
brebajes como la cerveza que beben; críase en esta tierra mucha 
grana y algodón; hay ganados en abundancia. Habitan las gentes 
debajo de aquellas frescuras, en aquellas ramadas que he dicho, 
treinta a treinta, y cincuenta a cincuenta y ciento a ciento así están 
los lugares y no mayores; pero es tierra muy poblada, y están muy 
juntos unos de otros; todos tienen una manera de creencia y ritos 
y ceremonia y adoran al sol; no comen carne humana, sacrifican 
animales y no hombres, es gente mediana y toda ésta que reside 
en esta región caliente, es llamada yungas, que es lo mismo que 
villanaje; y la gente ciudadana y (que en) más se tiene es la de la 
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tierra adentro; y así nunca se vió que ninguno de esta nación y 
región tuviese cargo ni administración de ningún pueblo fuera de 
su tierra; lo cual la gente de la tierra adentro sí; que aquella nación 
del Cuzco estaba derramada por todas las provincias en la admi- 
nistración de la justicia. Hace en la división de estas dos provincias 
fría y caliente, en XXV leguas que hay de lo uno a lo otro, la mayor 
separación y diferencia el cielo, de todo de lo que se ha visto; por- 
que ya he dicho, que desde las vertientes a la mar nunca llueve, y 
de allí adentro lo hace casi todo el año, al menos hay grandísimas 
nieves y granizos y gran frío. 

El otro camino grande que atrás dije va por la tierra y re- 
gión fría desde la ciudad de Tumipampa, que en (sic) el Quito, 
hasta la ciudad del Cuzco; y desde la ciudad del Cuzco, más de 
cien leguas adelante, por la provincia de Collao, hasta dar en 
una laguna dulce, donde está una mezquita, que se dice Titicaca. 
Creo yo que del un fin al otro, hay más de cuatrocientas leguas, 
donde hay las más ásperas sierras y pasos malos que hay en el 
mundo. Va todo el camino de una traza y anchura hecho a mano 
y rompido por aquellas sierras y laderas, tan bien desechado que 
en muchas partes viendo lo que está adelante, parece cosa im- 
posible poderlo pasar; por las partes que va por laderas, va tan 
bien cimentado de calzada de cantería, desde lo bajo, que va tan 
llano como si lo fuese la tierra, donde saliendo de él tiene la gen- 
te harto que poderse tener con las manos; en las partes lodosas y 
de ciénagas va enlosado y en las bajadas y subidas ásperas, esca- 
lones y antepechos de piedra; finalmente, él es uno de los mayo- 
res edificios que se han visto en el mundo. Para la conservación 
y reparos de él estaba repartido a las provincias comarcanas, a 
cada una su término y pertenencia; por todo él, desde la provin- 
cia de Tumipampa hasta el Cuzco, van hechas unas casillas a tre- 
chos que a mi parecer estarán 6 en una legua; en estas habitaban 
las postas que los señores tenían para saber lo que pasaba en la 
tierra y para otros servicios y curiosidades que tenían; las cuales 
postas eran indios a pie, que corrían de una casilla a otra, esto a 
todo correr, y de palabra decían al que estaba aguardándole a la 
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puerta, la embajada que llevaba y a quién, y además de lo que 
le decía de palabra, llevaba ciertos nudos para memoria, con los 
cuales, en muchas cosas ellos se entendían; y de esta manera, 
el uno al otro, y el otro al otro decían su embajada hasta que 
llegaban a noticia de aquél a quien eran enviados. Eran postas 
breves y sutil invención, y más presto se comunicaban y sabían 
lo que pasaba, de una parte a otra, que si tuvieran caballos. Esta 
región fría es muy falta de leña, que toda la tierra es pelada y las 
sierras espartanas. Vístense de vestiduras de lana y plumas, que 
hay muy gran abundancia de ganados y de allí se proveen los 
de la región caliente; tienen los pueblos juntos y en cada uno su 
templo del Sol y casas de depósitos, como los que tengo dicho; 
no se crían frutos por la frialdad de la tierra, si no es en algunos 
valles hondos; los ríos no crían pescados; si algunos hay, críanse 
en lagunas dulces, que se hacen en la tierra adentro, que son 
como bermejuelas; provéense de todas estas cosas de los de la 
región caliente; hay muchos venados y corzos y algunas aves de 
rapiña y otras de comer, que se crían en aquellos lagos dulces. 
Toda esta región fría tiene esta adoración al Sol, y a su hijo el 
señor de la tierra, que así le llaman hijo del Sol; no difieren en 
cosa notable así en ritos como en costumbres y vestidos; es gente 
sana y Calzada, donde se vieron muchos viejos y viejas; y así, es 
verdad que viven mucho más que en la región caliente, donde si 
éstos bajan enferman luego, por ser tan grande la diferencia; lo 
cual, ellos no hacen si van a la región fría. Esto baste, cuanto a los 
caminos y costumbres y maneras de estas gentes 

Tornemos ahora a decir del repartimiento del oro y plata 
que se recogió en la ciudad del Cuzco, de ella y de las provincias 
a ella comarcanas; que la mayor parte o grande, se trajo de otras 
partes donde estaba echado como cosa tenida en poco, que en 
una provincia cerca del Cuzco se hallaron ciento cincuenta (CL) 
tablas de plata, de quince y veinte pies en largo, y dos palmos en 
ancho, y Otras piezas monstruosas echadas por el suelo, en una 
bóveda, casi anegado de tierra, sin servirse de él. De lo que se jun- 
tó y repartió cupo al quinto de S. M. ... (en blanco) 
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Y de lo demás se hicieron las partes entre toda la gente que 
allí se halló por la orden que la otra vez; fué más cantidad de pla- 
ta que de oro; cupo a cada uno de caballo (hay un espacio en 
blanco) y al de pie la mitad; hubo mucho recaudo que ninguno 
defraudase ninguna cosa, so pena de muerte. En esta segunda par- 
tición entró toda la gente que había ido con Almagro y él también, 
donde se le dió aventajada parte, como a persona que había gas- 
tado mucho de su vida y hacienda en aquella demanda, aunque 
de ver que él no tenía mando en la tierra, mostraba desabrimiento 
y estar descontento de la compañía de Pizarro, y allí comenzaron 
a andar a malas y haciendo corrillos y parcialidades. 

Después de estado algunos días en la ciudad del Cuzco el 
dicho gobernador y gente, le vinieron a decir que los indios ene- 
migos estaban en la comarca de la ciudad haciendo mucho daño 
y talando la tierra. Es de saber, que esta gente de guerra que nos 
la defendía y con la que Atabalica la había ganado, no era natural 
de la tierra, sino de la provincia del Quito y Cayangui y Carangui, 
donde era la naturaleza y asiento de Atabalica, y desde donde él 
vino contra su hermano; porque aunque todo era señorío de su 
padre, Atabalica se había criado en aquella provincia, y así con 
la gente de ella había ganado y conquistado desde allí hasta el 
Cuzco y todo lo demás; y así, esta gente, como extranjera, hacía 
mucho daño en la gente de la tierra y los tenían por enemigos y 
se habían con ellos cruelmente, y esta gente, entonces era la que 
nos defendía la tierra y no los naturales de ella; aunque después 
de echada esta gente de ella por fuerza e ida a su tierra, los mis- 
mos naturales se rebelaron con el Inga, que quiere decir rey, que 
después de la muerte de Atabalica sucedió; pues para echar y 
desarraigar esta gente que tanto daño hacía, de la tierra, porque 
estaban puestos en tierra muy áspera, fué necesario dar parte de 
ello al Inga, para que juntasen toda la gente de guerra de indios 
que pudiesen, para que fuesen con los españoles; y así la juntó, 
y con ella y con la que pudo salir de la ciudad, el dicho capitán 
Almagro y otros capitanes con él, fueron contra los dichos indios, 
los cuales aguardaron en aquel paso y tierra áspera donde esta- 
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ban, y después de haberle defendido, le desampararon y pasaron 
un río, quemando la puente; y así se fueron caminando y dejaron 
la tierra del Cuzco, y haciendo todo el mal que pudieron, se fue- 
ron a dar en la gente de españoles que había quedado en Jauja, 
donde los pusieron en harto aprieto; pero al fin los dejaron y se 
volvieron a la provincia de Quito, do era su naturaleza, queman- 
do todas las puentes de red por do pasaban, para que no pudie- 
sen ser seguidos. Vueltos a la ciudad del Cuzco, el dicho capitán 
Almagro y españoles e Inga, con la victoria de haber echado los 
enemigos de la tierra, fué tanto el placer del Inga y de los natura- 
les de ella, que acordó de hacer grandes fiestas en la plaza de la 
ciudad, de bailes y danzas, ayundando (sic) cada día tanta canti- 
dad de gente que con mucho trabajo cabían en la plaza, trayendo 
a las dichas fiestas todos sus abuelos y deudos muertos en esta 
manera: después de haber ido al templo muy acompañado y he- 
cha oración al Sol, luego por la mañana ¡iba al enterramiento don- 
de estaba cada uno por orden, embalsamados, como es dicho, y 
sentados en sus sillas, y con mucha veneración y respeto, todos 
por orden, los sacaban de allí y los traían a la ciudad, teniendo 
para cada uno su litera y hombres con su librea que le trajesen; y 
así de esa manera, todo el servicio y aderezos como si estuviera 
vivo; y así los bajaban, diciendo muchos cantares, dando gracias 
al Sol porque había permitido que sus enemigos fuesen echados 
de la tierra y los señoreasen los cristianos; esto era la sustancia de 
sus cantares, aunque no creo yo que lo era de sus intenciones; 
pero querían hacernos entender que eran más contentos con la 
conversación de los españoles y con la sujeción y premia de los 
enemigos. Llegados a la plaza con innumerable gente, que con 
ellos iba llevando la delantera el Inga en su litera y junto par de él 
su padre Huaynacapa y así todos los demás en sus literas, embal- 
samados, con diademas en la cabeza. Para cada uno de ellos es- 
taba armada una tienda donde se puso cada uno de los muertos 
por su concierto, sentado en su silla, cercado de pajes y mujeres, 
con moscadores en las manos, amostrándoles con aquel respeto 
que si estuvieran vivos, y junto a cada uno de ellos un relicario o 
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arca pequeña con su insignia, donde estaban las uñas y cabellos 
y dientes y otras cosas que habían cortado de sus miembros, des- 
pués que habían sido príncipes; que ninguna cosa echaban a mal, 
que todo lo guardaban junto en aquellas arcas y donde se sepul- 
taba el cuerpo, allí junto lo ponían. Puestos todos por su orden, 
desde las ocho de la mañana hasta la noche estaban allí sin salir 
de las fiestas, que allí comían y bebían, tan a discreción como lo 
podían hacer las gentes de mejor estima (hay una sílaba tachada 
en esta palabra) con el vino, porque aunque el que ellos bebían 
era de raíces y maíz como cerveza, bastaba para embeodarles, 
porque es gente de muy flacas cabezas. Era tanta gente y tan bue- 
nos mojones, así ellos como ellas, y eran tanto lo que envasaban 
en aquellos cueros, porque todo su hecho es beber y no comer, 
que es cierto, sin duda ninguna, que dos vertederos anchos, de 
hueco de más de media vara que vertían por debajo de losas en 
el río, que debían ser hechos para la limpieza y desaguadero de 
las lluvias que caían en la plaza o por ventura, lo más cierto para 
aquel efecto, corrían todo el día orines, de los que en ellos orina- 
ban; en tanta abundancia, como si fueran fuente que allí manara; 
cierto, según la cantidad de lo que bebían y la gente que lo bebía 
no es de maravillar, aunque verlo es maravilla y cosa nunca vista. 
En los cantares trataban de lo que cada uno de aquellos señores 
había conquistado y de las gracias y valor de su persona, dando 
gracias al Sol que les había dejado ver aquel día, y levantándose 
un sacerdote amonestaba de parte del Sol al Inga, como a su hijo 
que mirase lo que sus pasados habían hecho y que así lo hiciese 
él y que sirviese y obedeciese mucho a aquel Emperador, cuya 
gente les había conquistado. Venida la noche, por su orden mo- 
vían de allí todos y volvían los muertos a sus estancias; duraron 
estas fiestas más de XXX días arreo; donde se gastó tanto vino de 
aquello, que si hubiera de ser de lo de acá, según lo que el valía, 
era muy poco todo el oro y plata que se tomó, para comprarlo. 
Esto baste para relación de estas fiestas. 

Después de haber pasado algunos días y vuelto el dicho go- 
bernador a la dicha ciudad de Jauja, a poblarla, el Inga que volvió 
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con él, lo convidó a una fiesta de montería de venados y corzos, 
que por ser cosa tan señalada y que yo vi, la quiero decir aquí, 
que no la he oído yo jamás que otra semejante se haya visto; y fue 
que un día el Inga preguntó al gobernador si era amigo de caza, 
que como él era tan inclinado a ella había mandado hacer una 
montería ocho días había; y que hasta ver el cerco cerca de allí, 
no se lo había dicho; que ya venía cerca y si quería salir allá con 
alguna gente de caballo, que los mandase apercibir; y así, después 
de comer nos apercibimos hasta cincuenta de caballo, a punto de 
guerra, temiendo no fuese la montería con nosotros; y así salió el 
dicho gobernador e Inga a un llano... 
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1571 


Relación del descubrimiento del Reyno del Perú que hizo 
Diego de Trujillo en compañía del Gobernador don Francisco 
Pizarro y otros capitanes desde que llegaron a Panamá el año de 
1530, en que refieren todas las derrotas y sucesos hasta 
el día 15 de abril de 1571. 
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de Raúl Porras Barrenechea. Biblioteca Peruana, Primera Serie, Tomo Il (pp. 11-103). Escuela de 
Estudios Hispano Americanos de Sevilla. Editores Técnicos Asociados S.A. Lima, Perú. 
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La armada 

En el año de mil quinientos y treinta se repartió la gente que Fran- 
cisco Pizarro trujo de España, en tanto que el Armada se aprestó 
que fueron ocho meses, parte en Natá, y parte y la más en la isla 
de las Perlas con Hernando Pizarro, y en otras islas. 


Los de la isla del Gallo 

Los que se hallaron con Francisco Pizarro en el primero descubri- 
miento de la costa, y la isla del Gallo, no quisieron venir, diciendo 
que era tierra perdida, y que los que venían con él venían a morir; 
y así se quedaron algunos de los que vinieron con él de España. 


La partida 

Al principio del año de treinta y uno nos hicimos a la vela sobre 
la isla de las Perlas hasta doscientos y cincuenta Españoles y con 
nosotros tres frailes dominicos que eran Fr. Resinaldo y Fr. Vicente 
de Valverde, y Fr. Juan, y partidos llegamos con muy bien tiempo 
en seis días a la bahía de San Matheo, que nunca tal navegación 
se ha visto. 
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La bahía de San Mateo 

Traíamos por copiloto a Bartolomé Ruiz, que cierto sirvió mucho 
en la jornada: sobre la Bahía estuvimos diez días reformando la 
gente; vinieron muchos indios por el río abajo en canoas a reco- 
nocernos; nunca quisieron saltar en tierra. Esta tierra de la bahía 
es tierra de montaña, y de muchos aguaceros, havía fruta de la 
tierra, mucha como guavas, guayavas, caymitos y hovos. 


Catamez 
Salidos de la Bahía llegamos a quatro leguas a un pueblo despo- 
blado que se llama Catamez avía muchas guayavas y ciruelas de 
la tierra y pozos hondos donde bebían, y se sacaba el agua con 
unos caracoles, avía mosquitos y aguaceros; asimismo es tierra de 
montaña. 


Cancebí 

De allí llegamos a un pueblo grande en la costa, despoblado que 
se decía Cancevi. Tenía mucha losa de barro, y muchas redes de 
pescar, avía maizales, que aún no estaba formado el maíz, mas así 
lo comimos por la falta que avía de comida. Esta tierra era falta de 
agua dulce de que se padecía trabajo, y por ir faltos de guía para 
saver a donde avíamos de ir a parar, envió el Gobernador, al Ca- 
pitán Escobar por la montaña adentro a ver si podía encontrar un 
indio, yo fui con él. 


Indios y barbacoas 

Y llegamos a una quebrada seca, sin agua, y vimos humos, y es- 
tuvimos en la quebrada hasta el quarto del alva, para dar sobre la 
ranchería, y llovió tanto aquella noche, que viniendo de avenida 
la quebrada se ahogó un soldado, y otros salieron a nado; dimos 
sobre la ranchería, y estaban los indios que eran tres o quatro, te- 
nían sus camas encima de árboles altos como nidos de cigúeñas, y 
cherriaban como gatos, monos, tomamos un indio y no avía reme- 
dio de entenderle, ni él a nosotros, truxísmole al Real, y por señas 
desde a más de 15 días nos dió noticia de tierra adelante poblada, 
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y donde avía comida que ya no pretendíamos otra cosa, sino ha- 
llar donde comer. 


Los ríos de los Quiximis 

Venimos adelante costeando la costa, y hallamos que de una ba- 
rranca de la mar cayó un chorro de agua dulce de que se recivió 
gran contento por ir tan necesitados de agua; de allí fuimos cami- 
nando hasta los ríos de los Quiximis, a donde se hicieron balsas 
para pasarlos, y estando allí con harto trabajo de comida, y agua 
dulce, porque los ríos tenían muy arriba el agua dulce; llegó Bar- 
tolomé Ruiz con el navío y la barca y allí nos dieron refacción de 
harina de maíz, a cada uno medio quartillo de harina; pasados 
los dos ríos, que tenían un quarto de legua de ancho cada uno, 
hallamos muchos camotes y mucha yuca de que hizimos mucho 
cazabe, y avía mucha fruta de guayavas e otras, y así se reformó 
mucho la gente. En esta tierra estaba otro río por delante, que 
tenía más anchura que los otros, y allí, y en los otros hechaban 
una yegua atada a la balsa, y luego soltavan los caballos, y asi pa- 
sábamos a los que no sabían nadar hechados sobre las valsas, y las 
sillas de los caballos, que hato avía tan poco que en las manos se 
lo llevaba cada uno pasado este río fuimos por la costa, y dimos en 
unos trampales adonde avía muchos cangrejos que avían comido 
manzanillo, y aquella noche estuvo toda la gente para morir por 
aver comido de los cangrejos con ponzoña. 


Coaque 

Ya teníamos noticias de Coaque, que era un gran pueblo, muy rico 
de oro, plata, esmeraldas y otras muchas piedras de otras colores y 
chaquira de oro y plata, y de hueso, y mucha gente, y esta noche 
estando la gente del arte que digo, tocaron la trompeta para ir a 
saltear aquel pueblo de Coaque, y así se hizo, y se tomó el caci- 
que de él, y se tuvo preso mucho tiempo; avía gran cantidad de 
ropa blanca de algodón; era un pueblo de grandes casas y tenía 
muchos ídolos y atambores; avía mucha comida de maíz y frutas; 
avía mucha albaaca de Castilla y mucho agí; los indios eran fuer- 
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tes y guerreros; el pueblo tenía trescientos buhíos muy grandes; 
es tierra lloviosa de grandes truenos y grandes culebras y sapos, y 
tierra muy húmeda y cuando ya no había comida tres soldados se 
comieron una culebra y los dos murieron y el otro que la embarró 
con unos ajos no murió mas pelóse todo y quedó tal que en mu- 
cho tiempo no volvió en sí. 


Oro y verrugas 

En este pueblo se tomaron diez y ocho mil pesos en oro, y alguna 
plata baxa y luego despachó el Gobernador a Bartolomé Ruiz y a 
Quintero con los dos navíos, el uno a Nicaragua, y el otro a Pana- 
má, con el oro que llevaron para traer gente, y quedamos en aquel 
pueblo más de ocho meses; en este tiempo murió mucha gente de 
enfermedades y de unas verrugas que allí nacían a los españoles; 
después que el navío fue a Panamá, vino luego a este pueblo de 
Coaque Pedro Gregorio un mercader que trajo mucha cecina y 
tocinos y quesos de Canarias, y trujo gente, que de la que trajo son 
vivos Pedro Díaz el de Guamanga y Juan de la Torre el de Arequi- 
pa e Isasaga que está en Lima, los demás todos son muertos. 


Benalcázar 

Del navío que fue a Nicaragua vino luego Sebastían de Benalcázar, 
en un navío, y trajo poca gente, que fueron Morgovejo de Quiño- 
nes y Alonso Pérez de Vivero, y Hernando Beltrán, y Alonso Ma- 
raver, y Diego Ojuelos, y Martín Bueno, e Miguel Astete, y otros, 
destos, no hay nadie vivo. 


Fray Reginaldo y las esmeraldas 

En este pueblo de Coaque nadie conoció las esmeraldas sino fue 
Fray Resinaldo que juntó más de ciento, y tantas, y las cosió en un 
juvón, y de allí se volvió a Panamá en el navío de Pedro Gregorio, 
y allí murió, y le sacaron las esmeraldas, y después hizimos todos 
servicio a S. M. de ellas. 
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Lucha 

En este tiempo puso el Governador en su libertad al cacique de 
Coaque, y luego se alzó con toda su gente, y nos quemó el pue- 
blo, que no quedó más que un buhío adonde todos nos recogimos 
y le defendimos que no nos le quemase; y savido que el cacique 
se avía ido con su gente a unas montañas, y tomado un indio que 
savía donde estaban, el Governador con alguna gente fueron a pié 
porque no podían ir caballos en su busca, y llevaron el indio que 
era guía, y pasando un río la guía se hechó al río, y se ahogó que 
pasaban en una balsa y ansí se volvió el Governador y la gente sin 
hacer nada. 


Pasao y Caraques 

Haviendo ya venido los navíos de Panamá, y Nicaragua salimos de 
Coaque con la más gente enferma, y fuimos hasta el cavo de Pas- 
cio, y no pudiendo pasar la punta abrimos camino por la montaña, 
y llegamos al pueblo de Padao, y pasamos hasta llegar a la bahía 
de los Caraques con gran falta de agua dulce. 


Puerto Viejo 

Y de allí en un navío metieron todos los enfermos y los enviaron a 
un pueblo que se dice Charapoto que es en la provincia de Puer- 
to Viejo, llevaron tres hombres sanos para que los curasen y el 
Governador con toda la gente que quedaba se fue por la bahía 
arriba hasta dar en un pueblo que se dice Tocagua, y de allí pasó 
adelante a un pueblo en la mesma provincia de Puerto Viejo, que 
era señora de él una viuda rica. Estuvimos en esta tierra de Puerto 
Viejo más de dos meses; avía maíz y pescado, y fruta de la tierra, 
papayas; avía miel hecha de maíz; es tierra seca que con el sol se 
habren unas grietas en la tierra y por algunas partes es tierra de 
montaña y hay cacao de lo de México, aunque poco. 


Manta 


Salidos de Puerto Viejo llegamos a Picuaza, y a otro puerto que se 
dice Marchan, y de allí se hizo una entrada con el capitán Benal- 
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cázar la tierra adentro; yo fui en ella adonde hallamos los primeros 
lúcumas que se avían visto, y muchos caymitos y patos de la tierra; 
tomóse gente, y volvimos a la costa, y de allí fuimos caminando por 
unos secadales sin agua por la costa de la mar. 


Sed y desfallecimiento 

Y de allí envió el Governador a Diego Maldonado, vecino que fué 
de Natá a descubrir agua, porque por la falta de ella, ya la gente 
iba para morir, y el Governador estuvo determinado de se volver 
atrás, sino que Hernando Pizarro dijo que no aunque muriesen 
todos, y la gente que iba delante descubrió una laguna chica de 
agua verde, y allí nos remediamos de agua, aunque unos puercos 
que Hernando Pizarro traía de Panamá, la pararon de tal arte que 
era barro lo que bebíamos, si no fueron los que primero llegamos 
con Diego Maldonado. 


Punta Santa Elena 

Y de allí fuimos a la punta de Santa Elena, a do estaban los huesos 
de los Gigantes, hallamos la gente de aquella tierra metidos en 
balsas, en la mar, con mujeres, y hijos, y todo su hato, y jamás qui- 
sieron salir; y allí tuvimos gran hambre, y remedióse mucho que 
como la gente estaba en la mar y dejaron los pueblos despoblados, 
y de noche aullavan los perros, andábamos a caza de ellos, y con 
estos perros nos sustentamos de comida; que si por ellos no fuera 
padeciéramos mucho trabajo. 


Odón 

Y de allí fuimos a una provincia que se dice Odón en los Guan- 
cavilcas, tierra abundosa de comida, y allí estuvimos 15 días para 
reformar la gente, y los enfermos. 


La Puná 

Y de allí venimos al paso de Guayana-caba, y decíase ansi porque 
por allí entró Guayna-caba quando conquistó la isla de la Puna, y 
allí salió el señor de isla que se decía Tumbala con mucha gente 
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y balsas, y nos recibió con grandes fiestas y regocijos, y trahía que 
en yendo en la mitad del estrecho la gente en las balsas, desatasen 
las ligaduras; y que allí muriésemos todos, excepto la balsa en que 
el señor de la isla iba, y el Governador; y como eran tantas las 
fiestas que hacía, dijo el Governador a Sebastián de Benalcazar, 
no me parece bien tantas fiestas; y ansi mandó que se quedasen 
con él en tierra el señor de la isla con otros señores de la isla, y 
que en otro camino irían; y ansí pasó la gente sin peligro, y luego 
volvieron las balsas, y llevaron al Governador, e a los demás que 
quedaron con él. 

Desembarcamos en un pueblo que dice el Tucu y el estre- 
cho tenía legua y media de travesía, y de allí atravesamos la ¡isla a 
un pueblo que se dice el Estero, y en aquel pueblo hallamos una 
cruz alta y un crucifixo pintado en una puerta y una campanilla 
colgada, túvose por milagro y luego salieron de la casa más de 
treinta muchachos y muchachas diciendo “loado sea Jesucristo, 
Molina, Molina”, y esto fué que quando el primer descubrimiento 
se le quedaron al Governador dos españoles en el puerto de Payta 
el uno que se llamaba Molina, y el otro Ginés, a quien mataron los 
indios en un pueblo que se decía Cinto, porque miró a una mujer 
de un cacique y el Molina se vino a la isla de la Puná al qual tenían 
los indios por su capitán contra los chonos y los de Tumbez, y un 
mes antes que nosotros llegásemos le habían muerto los chonos en 
la mar pescando; sintiéronlo mucho los de la Puna su muerte, y 
estos indios de la Puna tenían tomados a los indios de Tumbes tres 
ídolos de oro del tamaño cada uno como un muchacho de tres 
años y tenía más de sescientos esclavos de los indios de Tumbez 
entre hombres y mujeres; y el Governador enbió a llamar a los 
señores de Tumbes, y venidos los hizo amigos con los de la Isla e 
hícoles restituir los ídolos de oro y los esclavos que les avían toma- 
do y los llevaron a su tierra. 


Soto 


Luego vino Hernando de Soto de Nicaragua con dos navíos y trajo 
mucha gente, caballos y bastimentos, y de la gente que trajo a la 
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isla hay vivos en Guamanga, Diego Gavilán y Manuel, oy no mas: 
Con Hernando de Soto vino la primera mujer que vino a este Rei- 
no, que llamaba Juana Hernández. 


Lucha 

En esta isla avía mucho maíz y venados y fruta de la tierra; le- 
vantáronse los indios de guerra y los dieron muchas guacávaras, 
matando algunos españoles, e hirieron a Hernando Pizarro de un 
flechazo en una pierna, e hirieron también a otros Españoles, y 
después de esto embió el Governador a Tumbez a pedir a los ca- 
ciques que le embiasen valsas para salir de la isla, llevar el hato y 
pasar a Tumbez. 


Celada 

Y le embiaron cuatro valsas con gentes que las governasen y en la 
una fué el hato del Governador, y Alonso de Mesa, vecino desta 
ciudad y Antonio Navarro de la de Lima que era criado del Gover- 
nador, y en otra fue el hato de Hernando Pizarro y en ella Andrés 
de Vocanegra, y en otra fue el hato del capitán Pizarro y Juan de 
Garay, y en otra fue el hato de los oficiales del Rey, y un fulano 
Riquelme, y llegado a la costa de Tumbez mataron los indios a los 
tres españoles que hivan en las tres valsas, y no mataron a Mesa, ni 
a Navarro, porque se metieron en un estero, y los indios se hecha- 
ron a la mar y los dejaron, y así escaparon. 


Tumbez 

Luego partió de la Puna el Governador con toda la gente en dos 
navíos, y llegamos a Tumbez, y hallamos los Indios alzados, y se 
asentó el Real junto a la Fortaleza de Tumbez, y a pocos días em- 
bió el Governador al capitán Soto a hacer guerra a los Indios de 
Tumbes que estavan en un Fuerte río arriba. Yo fuí con él y cer- 
camos los indios como veinte leguas de Tumbez, y estando cerca- 
dos, Cacalami que era el señor de todos ellos se vino de paz con 
la gente, y bolvimos a Tumbes y el Governador en nombre de S. 
M. los perdonó a todos, y estando allí vinieron otros 20 hombres 
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de Nicaragua, y con ellos Fr. Jedoco, Frayle Franciscano que agora 
está en Quito. 


Pohechos 

De Tumbez fuimos por el camino de la Solana a dar a Pohechos a 
donde estuvimos algún tiempo, y allí se revelo el cacique de Pohe- 
chos, y el Governador embió al capitán Benalcázar. Yo fui con él, 
aunque fuerte y le truximos de paz, y ansí quedo en su pueblo, en 
esta entrada mataron los yndios a un Juan de Sandoval, de Extre- 
madura, mancevo, no le mató el cacique de Pohechos ni su gente, 
sino otros, yndios adonde él se desvió a rranchear. 


Tangarará 

De este pueblo de Pohechos, venimos a Tangarará adonde el Go- 
vernador pobló un Pueblo de Españoles y dejándole poblado em- 
bió al capitán Benalcázar a hacer un castigo en aquellos indios 
que mataron a Sandoval; yo fui con él, y llegamos a una Fortaleza 
adonde agora es Piura y allí estuvimos hasta que el Governador 
vino. 


Serran 

Y de allí venimos a un pueblo que se dice Carran, que es 6 leguas 
de Piura, donde estuvimos un mes, y entonces no se savía que hu- 
viese otra tierra poblada, como heran los Llanos y que la sierra era 
toda puna y nieves, ni tampoco avía nueva de Atavalipa; y desde 
aquel Pueblo de Carran vimos un camino que parecía una sierra 
arriva, y el Gobernador embió a Hernando de Soto con quarenta 
hombres, y yo fuí con él a que siguiese aquel camino hasta ver 
donde iba a parar, y empezando a hallar tierra poblada, y al cabo 
de 20 leguas dimos en un pueblo que se dice Cajas. 


Cajas 

Cajas, de grandes edificios, y en el estava un capitán de Atavalipa 
con más de 2.000 indios de guerra, y avía en aquel Pueblo tres 
casas de mujeres recogidas que llamaban mamacomas y como 
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entramos, y se sacaron las mujeres a la plaza, que heran más de 
quinientas, y el capitán dió muchas de ellas a los Españoles, el 
Capitán del Inga se ensoberbeció mucho, y dijo: “Cómo osáis vo- 
sotros a hacer esto estando Atabalipa veinte leguas de aquí, por- 
que no ha de quedar hombre vivo de vosotros.” Luego el Capitán 
Soto escrivió al Governador todo lo que pasaba y de la sobervia 
de aquel Indio y el Governador respondió que sufriesen toda su 
soberbia, y le diésemos a entender, que le teníamos miedo, y con 
esto disimuladamente le tragésemos a Carran donde el Governa- 
dor estaba, y así le tragimos a Carran a donde se supo del todo 
lo de Atabalipa, y adonde estaba y de allí venimos por un Pueblo 
que se dice Cala y por Cinto y por Motupe, una tierra seca y sin 
agua, donde se padeció gran trabajo de sed y caminos. 


Saña 

Llegamos a Caña que es una población grande, y de mucha co- 
mida, y ropa de la tierra, que avía silos llenos della; topamos un 
río grande, y era grande porque los Indios hecharon todas las ace- 
quias por él; pasámosle en balsas de calabazos los que no savían 
nadar, y las sillas de los caballos, y el hato que avía. En este asiento 
se hallaron gallinas de Castilla pocas, y todas blancas. 


El camino de la sierra 

De allí tomamos el camino de la sierra, y llegamos a una fortaleza 
sin contraste de nadie; y de allí venimos hasta un Pueblo quince 
leguas de Caxamalca a do estuvimos veinte dias. 


Mensaje a Atabalipa 

Y allí demandó licencia el capitán (de) Atabalipa que tragimos de 
Caxas, para ir a Caxamalca, a verse con Atabalipa y que él volvería 
desde a ocho días; volvió dentro del término que dixo y nos halló 
ocho leguas de Caxamalca, y traxo un presente al Gobernador que 
se le envió Atabalipa que estaba en los baños una legua de Caxa- 
malca, y el presente eran unos patos desollados y llenos de lana, 
que parecían añagazas para matar a sisones; y preguntándole que 
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era aquello respondió, y dixo, dice Atabalipa que de esta manera 
os ha de poner los cueros a todos vosotros, si no le volveis cuanto 
avéis tomado en la tierra. 


Obsequio de Pizarro 

Y entonces el Governador envió otro presente a Atabalipa con un 
indio Tallán que se llamaba Guachapuro y invióle una copa de 
Venecia, y borceguís, y camisas de holanda, y cuentas, margaritas, 
y hasta que volvió el mensajero se detuvo el Governador en aquel 
asiento. 


¿Ataque? 

Y de allí fuimos caminando con cuidado, porque avía una quebra- 
da a donde Atabalipa quiso inviar gente a que allí nos matasen, y 
dejolo de hacer, porque el Inga que venía con nosotros le dixo no 
envíes vengan que yo te los daré atados a todos, porque a mi solo 
me han miedo, y también porque no has de matar a tres de ellos, 
que eran el herrador, y el Barbero, que hazía mozos a los jóvenes, 
y a Hernando Sánchez Morillo, que era gran bolteador y como el 
Inga nos conocía a todos díjole esto. 


Cajamarca 
Y así llegamos a Caxamalca un Viernes, a mediodía, y Atavalipa, 
estaba en los baños una legua de allí. 


Embajada de Soto y Hernando 

Luego aquel día el Governador envió al capitán Soto con 20 de 
a Caballo a visitar a Atabalipa y entró en los aposentos a donde 
estava, y allí estuvo hasta que era muy tarde y como salía (sic), 
sospechando el Gobernador si los avían muerto, fue Hernando Pi- 
zarro con gente de a pie y de a cavallo, a reconocer lo que avía, yo 
fuí con él, y llegados estava el capitán Soto con la gente que avía 
llevado y díjole Hernando Pizarro que hace vmd. y él respondió, 
aquí me tienen diciendo ya sale Atavalipa que estava metido en 
su aposento, y no sale; dijo Hernando Pizarro a la lengua dile que 
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salga, y volvió el mensajero, y dixo, que esperéis, que luego sal- 
drá y entonces dijo Hernando Pizarro, decidle al perro que salga 
luego y un Inga que avía ido a Maixicavilca por espía en hábito 
de tallán a quien Hernando Pizarro no entendiendo que era espía 
de Atavalipa lo dió con un duho que lo descalabró entró, y dixo 
a Atabalipa, salga luego que está aquí aquel mal hombre que me 
descalabro en Maixicavilca. 


Atahualpa 

Y entonces salió Atabalipa con dos vasos de oro pequeños, llenos 
de chicha y dióle uno a Hernando Pizarro, y el otro bebió él, y lue- 
go tomo dos vasos de plata, y el uno dió al capitán Soto, y el otro 
bebió él, y entonces le dijo Hernando Pizarro a la lengua. 


Discurso de Hernando 

Dile a Atabalipa, que de mí al capitán Soto no hay diferencia, que 
ambos somos capitanes del Rey, y por hacer lo que el Rey nos 
manda dejamos nuestras tierras, y venimos a hacerles entender las 
cosas de la fé; y allí concertaron con Atabalipa que vendría otro 
día que era sábado a Caxamalca. 


El caballo de Soto 

Tenía en torno del asiento a donde estava mas de quarenta mil 
indios de guerra en sus esquadrones, y muchos señores principales 
de toda la tierra; y al despedirse Hernando de Soto batió las pier- 
nas a un caballo hacia donde estava el primer esquadrón de gente 
y huyeron los indios, y aún cayeron unos sobre otros, y venidos 
nosotros a Caxamalca, mandó matar Atabalipa 300 indios, por- 
que avían huido, que otro día después del desbarate los hallamos 
muertos, mátolos porque avían huido del caballo. 


El cortejo de Atabalipa 

Otro día sabado vino Atabalipa con toda su gente en orden a Ca- 
xamalca, y en aquella legua tardó hasta que no avía hora y media 
de sol, traía 600 indios de Libreas blancas y coloradas, a manera 
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de algedres que venían delante limpiando las piedras y pajas del 
camino. 


Mensajero de Pizarro 
Y viendo el Governador que se tardava tanto, y que avía hecho 
alto, envió a Hernando de Aldana, que savía la lengua a hablarle 
para que viniese antes que fuese más tarde y Aldana le habló, lue- 
go empezó a caminar. 


Medidas bélicas 

En Caxamalca avía diez calles, que salían de la plaza y en cada vo- 
cacalle puso el Governador ocho hombres y en algunas menos por 
la poca gente que avía, y los de a caballo repartidos en tres gal- 
pones, en el uno Hernando Pizarro con su compañía y en el otro 
Hernando de Soto con la suya, y en el otro Sebastián de Benalcá- 
zar con la suya, todos con pretales de cascabeles y el Governador 
en la fortaleza con 24 hombres de guarda, que por todos éramos 
160, 60 de a caballo y 100 de pie. 


La celada 

El Governador tenía un estrado adonde se asentase Atabalipa, que 
estava concertado que por buenas palabras le metiesen dentro, y 
después que él mandase a su gente que se fuesen a sus alojamien- 
tos, porque se temía el Governador de venir a las manos, por ser 
tanta la gente y nosotros tan pocos, y ellos eran más de quarenta 
mil indios de guerra y entre ellos muchos señores. 


Entrada de Atabalipa 

Entrado que fué Atabalipa en la plaza de Caxamalca, como no 
vido christianos ningunos preguntó al Inga que avía venido con 
nosotros de Maxicavilca, y Carran, que es de estos de las barvas y 
respondió estarán escondidos, y hablando el que se bajase de las 
andas en que venía no lo quiso hacer. 
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Valverde y Atahualpa 

Y entonces con la lengua salió a hablalle fr. Vicente de Valverde, y 
procuró dalle a entender al efecto que veníamos, y que por man- 
dado del Papa un hijo que tenía capitán de la christiandad que 
era el Emperador Nro Sor. y hablando con él palabras del Sto. 
Evangelio, le dixo Atabalipa, quién dice eso, y él respondió Dios 
lo dice, y Atabalipa dixo como lo dice Dios, y fr. Vicente le dijo 
veslas aquí escritas, y entonces le mostró un Breviario abierto y 
Atabalipa se lo demandó, y le arrojó después que lo vió como un 
tiro de herrón de allí diciendo ea, ea, no escape ninguno, y los 
Indios dieron un grande alarido diciendo ho, Inga, que quiere de- 
cir hágase así, y el alarido puso gran temor; y entonces se volvió 
fr. Vicente y subió a donde estava el Governador, que hace vmd. 
que Atabalipa está hecho un Lucifer; y entonces el Governador 


El ataque 

Se desnudó, y tomó un sayo de armas y una espada, y una adarga, 
y una zelada, y con los 24 que estávamos con él, salimos a la pla- 
za, y fuimos derechos a las andas de Atabalipa, haciendo calle por 
la gente y estándole sacando de las andas, salieron los de a caba- 
llo, con pretales de cascaveles, y dieron en ellos; y como los indios 
huyeron, y en las calles les defendían la salida, apechugaron con 
un lienzo de unas parés, y lo hallanaron por el suelo, y allí, y en 
la plaza cayó tanta gente una sobre otra que se ahogaron muchos, 
que de ocho mil indios que allí murieron, más de las dos partes 
fueron muertos de esta manera, siguióse el alcance de los indios 
aquella tarde, más de media legua, 


Atahualpa preso 

Metióse a Atabalipa en la fortaleza, y preguntava si a él le avían de 
matar, y le dijeron que no, porque los christianos con aquel ímpe- 
tu matavan, mas que después no, y le hicieron entender que él se 
iría a Quito a la tierra que su padre le dejó, y por esto mandó un 
buhío lleno de oro. 
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La conspiración 

Y ansí envió a esta ciudad desde Caxamalca por ello, y se lo lleva- 
ron, y después que tuvo dado el oro, dixeron que hacía gente en 
el río de Lavanto, y que allí la juntava para matar a los christianos; 
y el Governador envió a Soto al río de Lavanto para ver si era ver- 
dad, yo fuí con él y no avía tal, si no como los indios Xauxa eran 
enemigos de Atabalipa le levantaban esto. 


El viaje a Pachacama 

En este tiempo envió el Governador a Hernando Pizarro a Pacha- 
cama con diez y siete hombres, yo fuí con él y de allí volvimos a 
Xauxa, y trajimos a Chalcochima y volvimos a Caxamalca 


Almagro 
Y allí hallamos a Diego de Alamagro, que avía venido con gente 
de Panamá, que fué mucha, y de los que vinieron con él hay vivo 
Mancio Serra, y un Juan Monedero, y Juan Romo en Guamanga, 
y no más. 


Proceso de Atahualpa 

Y luego los oficiales del Rey requirieron al Governador, que matase 
a Atabalipa, porque si él vivía, el Rey perdería mucha cantidad de 
moneda por ser Indio tan velicoso y así mataron a Atabalipa, 


Marcha al Cuzco 

Y después de muerto salimos de Caxamalca, y venimos a Guama- 
chulo, que es doce leguas de allí, y otras tres a Andamarca, a don- 
de mataron a Gualcar Inga; y de allí venimos a Gualycal, y de allí a 
Bombon, todo esto sin guerra de indios; y de Bombon vino Diego 
de Almagro con gente a Xauxa, donde tuvo guerra con los indios; 


Xauxa 


Y luego llegamos a Xauxa toda la demás gente con el Governador 
adonde estuvimos cierto tiempo, 
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La vanguardia de Soto 

Hasta que el Governador envió a Hernando de Soto con quarenta 
de a caballo para descubrir el camino, para venir al Cuzco, yo fui 
con él, y caminamos hasta Vilcas, donde estaban los capitanes de 
Atabalipa con mucha gente de guerra. 


Vilcas 

Y la gente de guerra eran idos a hacer un chaco y dejaron en Vilcas 
los toldos, y las mujeres, y algunos indios, y nosotros nos apodera- 
mos, y señoreamos de todo lo que allí havía al quarto del alva que 
fué cuando entramos en Vilcas, entendiendo que no avía mas gen- 
te de la que allí avía; y a hora de vísperas como fueron avisados los 
indios, vinieron por la parte más áspera y dieron en nosotros, y no- 
sotros en ellos, y los indios por ser la tierra tan áspera antes gana- 
ron con nosotros que nosotros con ellos; aunque allí se señalaron 
algunos españoles como fue el capitán Soto y Rodrigo Orgoñez, 
y Juan Pizarro de Orellana y Juan de Pancorvo, y otros que gana- 
ron un alto a los indios, y defendieron mucho; mataron este día 
los indios un caballo blanco de Alonso Tabuyo; fuénos forzado de 
nos retraer a la plaza de Vilcas, y aquella noche estuvimos todos 
en arma. Otro día vinieron los indios con gran ímpetu y trageron 
banderas hechas de las crines y cola del caballo blanco, que avían 
muerto; fuenos forzoso soltar la presa que les teníamos de las mu- 
geres, e indios, que llevaron todo su hato, y entonces se retiraron; 


La tentación de Soto 

Y el capitán Soto entró en consejo para ver si esperaríamos allí al 
Governador, que ya dejava en Xauxa al Tesorero Riquelme con la 
gente que allí quedo, y el Governador y Diego de Almagro, venían 
ya caminando en pos de nosotros, y huvo pareceres que allí espe- 
rásemos al Governador y a Diego de Almagro, y algunos dijeron 
como fué Rodrigo Orgóñez, y Hernando de Toro y Juan Pizarro 
de Orellana y otros valientes, que pues que avíamos gozado de las 
duras, que gozasemos entrar en el Cuzco, sin el socorro, que atrás 
venia, y ansí caminamos sin tener guerra con los indios que nos 
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dañase, y pasamos los ríos de Vilcas, Avancay y Apocima todos a 
nado encima de los caballos hasta llegar a Lima Tambo siete leguas 
de esta ciudad del Cuzco, y allí estuvimos dos días. 


Mensajero de paz 

Estava la gente de guerra de los indios en Vilcacanga, una legua 
mas acá de Limatambo, y aquel día vinieron dos Indios de los de 
guerra, que eran del escuadrón de Tarama de parte de su cacique 
que quería su cacique venir a servir a los christianos con trescien- 
tos indios de guerra que él tenía en lo alto de la sierra, y dijeron 
que era por diferencia que tuvo con los capitanes de Atabalipa, y 
huvo pareceres que venía por espías, y en efecto no lo eran según 
después pareció, y el capitán les mandó cortar... y los envió ansí. 


Vilcaconga 

Otro día caminamos la cuesta arriba, y al medio de la cuesta a do 
se hace un poco de llano, que pasa un arroyito de agua antes que 
llegasemos a este llano como un tiro de piedra, dieron los indios 
en nosotros de golpe, que de 40 de caballos que éramos mataron 
5 que fueron Hernando de Toro y Miguel Ruiz y Francisco Mar- 
tín y Marquina y Juan Alonso, y hirieron 17, y los que más daño 
nos hicieron fueron los trescientos indios que nos querían venir de 
paz, porque esto se supo por cierto; y aquella noche estuvimos en 
mucho trabajo, porque nevava, y con el frío quejábanse mucho 
los heridos, y decían los indios (que nos mantenían cercados y mu- 
chos fuegos alrededor) nosotros no os queremos matar de noche, 
si no de día, y holgarnos con vosotros. 


La trompeta de Alconchel 

Y a media noche en Limatambo sonó la trompeta de Alconchel, 
y en oyéndole nos animamos en tal manera que pegamos con los 
indios, y ellos que devieron de oir también la trompeta, enten- 
diendo que era socorro que nos venía; luego apagaron los fuegos 
y Caminaron al Cuzco, y era tanta la obscuridad, que no se vido 
alzar su real, mas del ruido. 
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El refuerzo 

Y luego allegó Diego de Almagro con veinte de a caballo, y otro 
día vino el Governador con la demas gente, y caminamos con los 
heridos, y al medio de la cuesta salió a nosotros. 


Chilche 

Chilche el que al presente es cacique de Yula, y con tres indios 
Cañares, y dijo qual es el capitán de los christianos y mostráronle 
al Governador, y el dixo: “Yo te vengo a servir y no negaré a los 
christianos, hasta que muera” y asi lo ha hecho hasta oy. 


Mango Inga 

Y luego por la mesma cuesta abajo Mango Inca con otros dos, O 
tres orejones, y traía una manta y camiseta de algodón amarilla, 
y Chilche dijo al Governador: “Éste es hijo de Guaynava, que ha 
andado huyendo de los capitanes de Atabalipa.” y así caminamos 
al Cuzco, y media legua antes que llegásemos nos dieron mucha 
guerra los indios, y de un varazo de estólica pasaron una pierna a 
Rodrigo de Chávez, y le mataron el caballo. 


Entrada al Cuzco 

Y al fin entramos en el Cuzco, se pusieron en favor de los chris- 
tianos los indios Cañares y Chachapoyas que serían hasta cin- 
cuenta indios los unos y los otros, con Chilche, entramos en la 
ciudad del Cuzco, a donde luego nos vinieron algunos indios de 
paz, en el Cuzco se halló gran cantidad de plata, mas que no de 
oro, aunque también huvo mucho oro; avía grandes depósitos de 
munición para los indios de guerra de lanzas y flechas y porras, 
y tiraderas; avía galpones llenos de maromas tan gruesas como 
el muslo, y como el dedo con que arrastraban las piedras para 
los edificios; avía galpones de barretas de cobre llenos, atadas de 
diez en diez que eran para las minas; avía grandes depósitos de 
ropas de todas maneras, y depósitos de coca y agí, y depósitos de 
indios desollados. 
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El templo del sol 

En las casas del Sol entramos y dixo Villaoma que era a manera 
de sacerdote en su ley. “Cómo entrais aqui vosotros, que el aquí 
ha de entrar ha de ayunar un año primero, y ha de entrar cargado 
con una carga y descalzo”. Y sin hacer caso de lo que dijo entra- 
mos dentro. 


Dedicatoria 

Muchas cosas otras pudiera decir que yo dejo por no ser prolijo; lo 
que aquí tengo escrito pasó en efecto de verdad, sin que en todo 
ello haya palabra viciosa. V. E. lo reciva como de criado que soy de 
V. E. que se acabó a 5 días de abril de 1571.- Muy excelente señor. 
B. L. PaV. E. su criado y servidor. Diego de Trujillo. 
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Circa 1500-¿1525/27?: Gobierno del Sapa Inca Huayna Cápac. 
1513: Descubrimiento del Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa. 
1519, 28 de junio: Carlos V es coronado Rey de la emergente Casa 
Habsburgo. 

1523, 26 de junio: Real Cédula de Carlos V que ordena y manda 
que destruyan todo lo relacionado con los “ídolos” de los naturales 
en el Nuevo Mundo. Sobre sus ruinas se construiría la Iglesia Cató- 
lica colonial. 

1524: Expansión de una posible epidemia de viruela introducida 
por los conquistadores. Estas epidemias llevarían a la población an- 
dina a perder hacia fines de este siglo a más del 90% del total, cal- 
culado entre 9 y 10 millones de personas. 

1524, 20 de mayo: Hernando de Luque, Francisco Pizarro y Diego 
de Almagro firman el Contrato de Panamá, posiblemente inspira- 
dos por la popular gesta de Hernán Cortés en México. 

1524-25: Se organiza la primera expedición marítima que llega- 
rá a Pueblo Quemado y Puerto del Hambre (costas de Colombia, 
Océano Pacífico) y se inicia el primer viaje de la tripulación del 
capitán Francisco Pizarro. Se recopilan datos de la existencia de un 
probable “Reino del Oro.” 
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¿1525-27?: Muerte del Sapa Inca Huayna Cápac y de su hijo (y 
probable sucesor) Ninan Cuyuchi, enfermos de viruela. Se inicia 
el proceso de sucesión entre Huáscar y Atahualpa, que podemos 
denominar “Guerra Fratricida” o “Guerra Ritual”. Es posible que 
existiese una percepción trágica en la mentalidad andina ante un 
posible Pachacuti o ciclo de destrucción. 

1526-27: Segundo viaje marítimo de exploración. Los navíos de 
Pizarro llegan a Tumbes. Nuevos datos cada vez más seguros de un 
reino rico en oro. 

1531: Expansión de una nueva epidemia por las costas de Sudamé- 
rica, posiblemente sarampión. La población andina no resiste estos 
gérmenes y se producen grandes mortandades en diferentes áreas. 
1531, noviembre-diciembre: Tercer viaje definitivo. Encuentro con 
los indígenas de la isla de La Puná, y de Tumbes y Piura. 

1532, principios de enero: Algún lugar del litoral norte. Primera 
entrevista entre Incas del Cusco y los españoles. Francisco Pizarro 
recibe la misión diplomática de Huáscar en la persona de Huamán 
Mallqui Topa, quien le pide castigo para Atahualpa. Llegan al Cus- 
co noticias de extraños extranjeros en la costa norte, que se inter- 
preta en la Ciudad Huaca como un apoyo a Huáscar. 

1532, mediados de enero: Segunda entrevista entre Incas de Quito 
y los españoles: Francisco Pizarro recibe la misión diplomática de 
Atahualpa en la persona de Maica Huillca, quien los insta a presen- 
tarse ante su soberano, en Cajamarca. 

1532, fines de enero: Tercera entrevista entre Incas de la Panaca 
Tumibamba y los españoles: Francisco Pizarro recibe nuevamente 
la misión diplomática de Atahualpa en la persona de Maica Huill- 
ca. Pizarro en esta oportunidad, sabedor de que Huáscar está per- 
dido, se declara vasallo del soberano de Quito y Cajamarca. 

1532, abril: La lucha sucesoria sigue extendiéndose por varios lu- 
gares entre el Cusco, la sierra y costa central, y por la costa y sierra 
norte. 

1532, 15 de agosto: Fundación de la ciudad de San Miguel de Tan- 
garará o Piura. El Emperador Carlos V le concede el estatus de la 
primera ciudad hispánica fundada en Sudamérica. Los conquista- 
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dores meditan su estratagema antes de la entrevista de Cajamarca. 
1532, Primeros días de noviembre: derrota de los últimos ejércitos 
de Huáscar, conferida por los ejércitos atahualpistas. 

1532, 15 de noviembre: Llegada de los conquistadores a Caja- 
marca. Entrevista en los Baños de Cunoc. Masacre de Cajamarca. 
Prisión de Atahualpa. Envío de embajada de Francisco Pizarro al 
Cusco; Martín Bueno, Pedro Martín de Moguer y Pedro de Zárate, 
son los enviados. Comienzo de la época de los conquistadores en 
los Andes, que prefigura el Pachacuti. 

1532, últimos días de noviembre: Los ejércitos de Atahualpa lide- 
rados por Quizquiz, ingresan al Cusco tras la derrota de Huáscar. 
Se producen matanzas en el Cusco contra las Panacas huascaristas. 
En Cusco se sabe de la prisión de Atahualpa. División profunda de 
los bandos cusqueños. Chalcuchima permanece en Jauja. Por su 
parte, Rumi Nahui se mantiene en Quito custodiando la base mili- 
tar de Atahualpa. Los enviados de Pizarro son recibidos en el Cusco 
por Quizquiz, quien tenía tomada la Llaqta Huaca. 

1533, 5 de enero: Francisco Pizarro envía a su hermano Hernan- 
do Pizarro a Pachacámac a apurar el envío de sus tesoros a Caja- 
marca. Llegará al Santuario Yschma el 27 o 30 de enero. Los tres 
españoles enviados a Cusco (Bueno, Moguer y Zárate) extraen las 
placas de oro puestas en los muros del Coricancha, y continúan la 
labor de hacer más expedito el envío de sus tesoros para el rescate 
de Atahualpa. 

1533, ¿febrero-marzo?: Luego de la Batalla de Andamarca, Huás- 
car es aprisionado y por orden de Atahualpa es asesinado allí. Su 
cuerpo es arrojado al río Yanamayo. 

1533, 16 de marzo: Hernando Pizarro llega a Jauja a entrevistarse 
con Chalcuchima, jefe de los guerreros de la facción de Atahualpa. 
Días después se reúnen ambos jefes a discutir las órdenes del Sapa 
Inca y de Francisco Pizarro, a quienes ambos ¡jefes representan. 
1533, mediados de abril: Llega a Cajamarca el tercer socio de Pi- 
zarro, Diego de Almagro, quien cumple con su parte del contrato 
introduciendo en los Andes un ejército de 150 hombres, caballos 
y armas. Hernando Pizarro vuelve de su expedición a Pachacámac 
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y Jauja, trayendo engañado al principal jefe guerrero Chalcuchima. 
En este ardid participa un hermano de Atahualpa llamado Quillis- 
cacha, que apoya a los extranjeros. En el marco de esta situación 
de doble significación, Atahualpa comprende que los españoles 
han estado maniobrando y engañándolo ocultando su verdadero 
objetivo: invadir el Tawantinsuyu. Expresa sus premonitorias pala- 
bras: “Yo moriré”. 

1533: Avivada por la alianza con los extranjeros, a lo largo de los 
seis primeros meses de este año se desencadena progresiva y simul- 
táneamente la rebelión de los diferentes grupos étnicos norteños 
contra los debilitados cusqueños, quienes también establecen a su 
vez una alianza con los extranjeros. La aparición de los “Viraco- 
chas” aceleró el proceso de guerra total entre diferentes facciones 
involucradas: cusqueños, quiteños y españoles, y grupos étnicos 
menores pero fuertes: Tallanes, Chachapoyas, Chimúes, Cañaris, 
Huancas, etc. Campaña permanente de manipulación política y 
militar de los españoles. Estos últimos capitalizan dos hechos de- 
terminantes: los secuestros de Atahualpa y Chalcuchima. Además, 
habían reforzado su pequeño ejército de exploración y conquista 
con los hombres que Diego de Almagro trajo desde Panamá, lo que 
aumentaba su poderío militar. 

1533, mayo: Vence el plazo establecido por Atahualpa para pagar 
por su libertad. El tesoro es enorme y Pizarro procede a cuantificarlo 
para luego deducir las partes. El Quinto Real del rey Carlos V será 
embarcado y enviado a la Corte protegido por Hernando Pizarro. 
1533, 16 de julio: Primera distribución de todo el oro recolectado 
entre los miembros de la hueste conquistadora, desde su desem- 
barco en Tumbes hasta el “rescate de Atahualpa”. 

1533, 26 de julio: Ejecución de Atahualpa, quien permite ser bau- 
tizado como cristiano para evitar el sacrilegio de ser quemado. Su 
cuerpo no será momificado sino sepultado, según disposición cris- 
tiana de Francisco Pizarro y Vicente de Valverde. Coronación de 
Túpac Huallpa (“títere político”). Poco tiempo dura este inca en 
esta jerarquía ya que morirá envenenado. Surgirá luego la figura de 
Manco, quien también será manipulado por los españoles. 
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1533, 27 de julio: Coronación de Túpac Huallpa por Francisco Pi- 
zarro y un grupo de incas y curacas que aceptan los términos del 
capitán. La estratagema de los españoles surte efecto. 

1533, 11 de agosto: Pizarro, Almagro, de Soto y los soldados con- 
quistadores inician la marcha al Cusco. En esta marcha estaban 
presentes el Sapa Inca Túpac Huallpa (títere de los españoles), 
Chalcuchima y Tisoc, otro importante líder guerrero inca. 

1533, 7 de octubre: Los conquistadores avanzan por el Camino 
Real llegando a Bombón. 

1533, 10 de octubre: Los españoles pasan la noche en Tarma, lue- 
go cruzan Yanamarca y alcanzan las tierras de los Huancas, sus alia- 
dos, en el valle del Mantaro. 

1533, 12 a 27 de octubre: Pizarro y sus hombres permanecen en 
Jauja. Fundan allí la primera capital cristiana. En estos días muere 
Túpac Huallpa sin que se sepa exactamente la razón de su muerte; 
se especula que fue envenenado. Chalcuchima es acusado de su 
muerte. Pizarro reúne a todos los altos jefes de los bandos y plantea 
la cuestión de la sucesión. Por su parte, Yucra Huallpa y sus guerre- 
ros, pertenecientes al bando de los atahualpistas, acechan la mar- 
cha de los españoles. Aparentemente, estas fuerzas quiteñas busca- 
ban además reunirse con las mesnadas de guerreros que Quizquiz 
tenía emplazadas en la ciudad del Cusco. 

1533, 24 de octubre: El capitán Hernando de Soto sale de Jauja 
rumbo al Cusco. 

1533, 28 de octubre: Francisco Pizarro sale de Jauja rumbo al Cus- 
co. El ahora Gobernador se hace pasar por partidario de la facción 
de Huáscar y de los cusqueños fingiendo ser un “libertador”. 
1533, 29 de octubre: Las huestes conquistadores llegan a Vilcas- 
huamán. 

1533, 6 de noviembre: Los españoles bajan de Vilcashuamán. Soto 
cruza el río Pampas, y luego las provincias de Andahuaylas y Aban- 
cay sin novedades. 

1533, 8 de noviembre: Batalla de Vilcaconga. 

1533, 12 de octubre: Pizarro y sus hombres cruzan el río Apurímac 
y pasan la noche en Limatambo. En estas circunstancias aparece 
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Manco, quien se identifica como Intip Churin y pasa a integrarse a 
la marcha al Cusco. Se le reconoce su derecho a la sucesión. Una 
de las primeras cosas que hace al intercambiar comunicaciones 
con Pizarro es acusar a Chalcuchima de ser el instigador del asesi- 
nato de Túpac Huallpa y de dirigir secretamente los movimientos 
de hostigamiento de las fuerzas guerreras quiteñas, dirigidas por 
Yucra Huallpa y Quizquiz. 

1533, 12 de noviembre: Habiendo llegado al pueblo de Jaquijahua- 
na (hoy Anta), Chalcuchima es quemado vivo y ejecutado al ano- 
checer. 

1533, 13 o 14 de diciembre: Los guerreros de Quizquiz depusie- 
ron la ocupación de la ciudad del Cusco. Se dirigieron hacia los ce- 
rros al otro lado de Picchu, hacia el noroeste, para esperar a los es- 
pañoles. Al encontrarse ambos bandos se traba una violenta batalla 
en la cual los quiteños resultan desbaratados. Huyen los indígenas 
sobrevivientes hacia el norte por los cerros adyacentes. Entrada de 
los conquistadores al Cusco de la mano de Manco. 

1533, 15 de diciembre: Se realizan en la ciudad fiestas en honor 
de los Viracochas. En adelante, Manco toma el poder, es decir, la 
Mascaypacha, y se dedica a intentar restablecer el orden en la ciu- 
dad. 

1533, 25 de diciembre: Lectura del Requerimiento (Toma de Pose- 
sión “legal” del Cusco) en noche de Pascua. 

1534, 23 de marzo: Refundación española de Cusco. Comienza 
la expulsión de las Panacas incas. Luego de la rebelión de Manco 
Inca sólo la Panaca de Paullu quedará en el Cusco, ocupando 
Collcampata. 

1534, 25 de abril: Fundación española de la ciudad de Santa Fe de 
Hatun Xauxa (Jauja), territorio de los Huancas, importantes aliados 
de los españoles. 

1534, 28 de agosto: Una vez derrotado Rumi Nahui por las tropas 
de Sebastián de Benalcázar, se realiza la fundación de San Francis- 
co de Quito. Esto implica un aislamiento y una desarticulación de 
las fuerzas guerreras incaicas. 

1534, 6 de diciembre: Fundación de la Ciudad de Trujillo. 
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1534: Ignacio de Loyola funda en España la Orden de los Jesuitas. 
Nacimiento de la hija del Marqués, bautizada como Francisca Piza- 
rro Yupanqui. 

1534-44: Inicio de las primeras contiendas en las que se enfrenta- 
rán pizarristas y almagristas. 

1535, 18 de enero: Fundación de la Ciudad de Lima, Ciudad de 
los Reyes, al borde del mar. 

1535: Fecha estimada del nacimiento de don Felipe Guamán 
Poma de Ayala. Prisión en el Cusco de Manco Inca Il (encadenado 
del cuello). Expedición de Diego de Almagro a Chile, lo acompa- 
ñará Paullu, quien es encomendado por Manco y Villac Umu para 
que sea parte del plan de eliminar a los españoles. 

1535, 21 de junio. El Sapa Inca Manco Inca ll junto a los cusque- 
ños celebran el último Inti Raymi sin intervención de los extran- 
jeros. Después de esta última oportunidad por mucho tiempo no 
se celebrará este ritual cíclico. Batallas y luchas determinan este 
paréntesis. Sin embargo, cuando años después retorna la calma al 
Cusco, es posible que la Panaca de Paullu haya retomado esta tra- 
dición ceremonial pero en un contexto diferente: mezclándose 
en las ceremonias cristianas. Todo terminará en 1572 cuando el 
virrey Toledo decide clausurar definitivamente esta expresión ri- 
tual semiclandestina persiguiendo a quienes utilizaban el Corpus 
Christi para introducir subrepticiamente elementos específicos 
del rito incaico. 

1536, 3 de febrero: El ahora Marqués Francisco Pizarro impone 
una regulación legal según la cual autoriza a crear escuelas para 
enseñar rudimentos de la cultura y religión europea a los hijos de 
caciques, quienes aprenderán tempranamente la lengua castella- 
na, leer, escribir y tocar instrumentos musicales. Esta idea fue im- 
plementada por la Orden de los Franciscanos. 

1536, 3 de mayo: Insurrección de Manco Inca ll. Éste, Villac Umu 
y Paullu inician las operaciones militares para la recuperación del 
Cusco y la eliminación de los extranjeros. Sin embrago, Paullu quien 
acompañó a Almagro a Chile intentando dividir a los extranjeros, al 
parecer terminó aliándose a Almagro seguramente por ambiciones 
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personales. Se establece simultáneamente el cerco a Lima, liderado 
por Quizu Yupanqui. “Aparición” de la Virgen María y del Apóstol 
Santiago en la plaza Haucaypata, en el templo Suntur Wasi. 

1537, primeros meses: Fracaso de los ejércitos indígenas. Replie- 
gue a Ollantaytambo y Vilcabamba. Por otro lado, el Papa Paulo 11! 
crea la Diócesis del Cusco, continuando el proceso de instituciona- 
lización colonial. 

1537-1540: Se concreta la expulsión de las Panacas Incas. Sola- 
mente queda en el Cusco Paullu (en Collcampata) y su grupo 
parental, quienes hacen una importante alianza con los conquis- 
tadores. Este personaje, con la venia de Diego de Almagro, es pro- 
clamado Sapa Inca (y “títere político”). 

1537-72: Constitución del llamado Estado neo-inca de Vilcabam- 
ba, dirigido por Manco Inca Il, y continuado tras su muerte por sus 
hijos Sayri Túpac, Titu Cusi y Túpac Amaru. 

1538, 26 de abril: Batalla de Las Salinas, donde es derrotado el 
ejército de Almagro. 

1538, 8 de julio: Diego de Almagro es hecho prisionero, encarcela- 
do, estrangulado y finalmente decapitado en ceremonia pública en 
la plaza Haucaypata, por orden de Hernando Pizarro. 

1539, 9 de enero: Fundación de la ciudad de San Juan de la Fron- 
tera de Huamanga (Ayacucho). 

1539: Nacimiento de Gómez Suárez de Figueroa, el futuro Inca 
Garcilaso de la Vega. Creación de la primera Diócesis del Cusco, 
cuyo primer Obispo fue Vicente de Valverde. Viaje de Hernando 
Pizarro a la Corte de España a dar cuenta de los eventos ocurridos 
en el Perú tras los últimos sangrientos sucesos. Será enjuiciado y 
luego encarcelado por espacio de veinte años (hasta 1561), en el 
castillo de la Mota. Casará con Francisca Pizarro Yupanqui, hija de 
su hermano. Desterrado perpetuo de Indias, morirá en 1580. 
1540: Creación del Arzobispado de Lima. El 15 de agosto de este 
año se funda la ciudad de Arequipa. 

1541, 26 de julio: Muere desangrado el Marqués Francisco Pizarro 
por heridas de espada y cuchillo a manos de los almagristas. Surge 
la figura de Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués, quien defen- 
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derá los “derechos” de los conquistadores. 

1541-42: Gobierno del Licenciado Vaca de Castro, enviado por el 
rey de España. 

1542, 16 de septiembre: Batalla de Chupas. 

1542, 20 de noviembre: Carlos V a través de Real Cédula esta- 
blece el Virreinato del Perú. Su primer virrey será Blasco Núñez 
de Vela. Carlos V dicta además las Leyes Nuevas, que suprimen 
legalmente el régimen de encomiendas a las cuales Gonzalo Piza- 
rro se opondrá drásticamente. Francisco de Orellana descubre el 
río Amazonas. 

1543: Paullu se bautiza ante la Iglesia Católica bajo el nombre de 
Cristóbal Túpac Inca, sellando su lealtad con la Corona y la Iglesia. 
1543-1575: Episcopado de Fray Jerónimo de Loayza, primer Obis- 
po de Lima, Ciudad de los Reyes, y luego Arzobispo. De personali- 
dad controvertida, llega a ser un paternal protector de los indígenas 
a quienes se propone evangelizar con nuevos métodos de conver- 
sión. Organiza los dos primeros Concilios Limenses. 

1544: Asume como primer virrey Blasco Núñez de Vela, quien 
muere luego asesinando por Gonzalo Pizarro en 1546, en la ciu- 
dad de San Francisco de Quito. 

1544: Es reconfirmado Paullu como Sapa Inca por el Empera- 
dor Carlos V, concediéndosele un Escudo de Armas. Esto im- 
plicó una enemistad total con las Panacas de Manco Inca ll, 
legítimo Sapa Inca. 

¿1544 o 1545?: Asesinato de Manco acuchillado por un grupo de 
españoles almagristas aceptados como refugiados. 

1545, 9 de mayo: Creación por Cédula Real del Alferazgo Real 
de Naturales, Alferazgo Real de los Incas o Alferazgo Real de 
Indios Nobles, concedida por Carlos V en la persona de Cristó- 
bal Paullu Inca, por su participación en la conquista del Collao 
y por la derrota de Manco Inca Il. Otros incas que recibieron tal 
designación fueron Cayo Topa, Felipe Cari Topa, Ynga Pascac y 
Guallpa Roca. Instrucción del Obispo Jerónimo de Loayza. Ésta 
será corregida en 1549. 

1545: El Arzobispo de Lima Jerónimo de Loayza propugna en su 
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Instrucción que se enseñe castellano a los “indios”. Son descubier- 
tos en el Cerro Rico de Potosí, en la provincia de Charcas, yaci- 
mientos de plata, lo que dará inicio al espectacular y al aparente 
interminable ciclo de la plata que será el principal interés econó- 
mico de la Corona para mantener sus colonias en los Andes por los 
siguientes dos siglos. 

1546: Gonzalo Pizarro se autoproclama Gobernador del Perú, por 
lo que será acusado de traición contra el rey. Batalla de Añaquito, 
donde Gonzalo Pizarro y su hueste rebelde compuesta de espa- 
ñoles e indígenas derrota al ejército del primer virrey Núñez de 
Vela, quien es aprisionado y ejecutado, lo que agrava aún más su 
traición contra el rey. 

1546: Gobierno del Licenciado Pedro de la Gasca, quien llega 
para encabezar la Audiencia de Lima y terminar con la rebelión 
de Gonzalo Pizarro. 

1547, 28 de enero: Carlos V, por medio de una Cédula Real, con- 
cede un Escudo de Armas a la Villa Imperial de Potosí. En la región 
del Cusco, por otro lado, se produce la Batalla de Guarina, donde 
triunfa Francisco de Carbajal (fiel a Gonzalo Pizarro) sobre Diego 
Centeno, oficial realista. 

1548, 9 de abril: Batalla de Jaquijahuana (hoy Anta). Desintegra- 
ción del ejército pizarrista. Prisión y ejecución de Gonzalo Pizarro. 
1549: Visita general del territorio pacificado por el Licenciado La 
Gasca. 

1550, 7 de junio: El Emperador Carlos V emite una orden oficial 
para imponer la castellanización de los indígenas en los dominios 
coloniales de España. 

1550: Disputa filosófica-teológica en Valladolid entre Bartolomé 
de las Casas (1474-1566) y Juan Ginés de Sepúlveda (1490?-1573), 
en la Universidad de Alcalá y en la Universidad de Salamanca, con- 
vocada por Carlos V. 

1550: En el Cusco se produce la muerte de Cristóbal Túpac Inca 
(Paullu). Heredará su poder y posición su hijo Carlos Inca. 

1551, 1 de mayo: Fundación de la primera Cátedra de Quechua. 
Los primeros catedráticos son Juan de Balboa, Pero Mexía, Alonso 
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Martínez y Alonso de Huerta. 

1551, 12 de mayo: Carlos V extiende la cédula de fundación del 
Estudio General en la Universidad de San Marcos de Lima que 
funcionó en la Catedral de Santo Domingo, enseñándose Gramá- 
tica, Artes y Teología. Allí Fray Domingo de Santo Tomás enseñó 
Teología y Quechua. Primer Concilio Limense, en cuyas Constitu- 
ciones se explica cómo debe instruirse a los indígenas en la Doc- 
trina Cristiana. 

1551, 12 de septiembre: Llega a Lima el virrey Antonio de Mendo- 
za, quien inicia oficialmente el período virreinal procediendo a la 
organización política del poder que le delega el Emperador, que- 
dando atrás la época de los conquistadores. Uno de sus aciertos fue 
erradicar los “servicios personales” que los indígenas prestaban a 
los encomenderos, una práctica que rayaba en la esclavitud. Go- 
bernará sólo hasta 1552. 

1552: Fray Martín de Santo Tomás y otros correligionarios compo- 
nen un catecismo en lengua indígena, en Lima. La Orden de los 
Dominicos en Lima creó las Cátedras de Gramática, Retórica, Ar- 
tes, Teología, Latín y Quechua. Promulgación de las Leyes Nuevas, 
que no pudieron corregir los errores cometidos contra la población 
indígena y fueron origen de las disputas entre conquistadores y sus 
herederos encomenderos y la Corona española. 

1553, noviembre: Rebelión de los encomenderos Francisco Her- 
nández Girón y Sebastián de Castilla, debido a los efectos de las 
Leyes Nuevas. Sin embargo, se producirá en breve el fin definitivo 
de las guerras civiles. 

1554, 17 de junio: La princesa gobernadora ordena desde España 
que se instruya a los “indios” en la fe católica, buenas costumbres, 
policía y lengua castellana. 

1554: Batalla de Chuquinga. 

1554, 7 de diciembre: Batalla de Pucará: derrota de los rebeldes. 
Hernández Girón es ejecutado en la plaza mayor de la Ciudad de 
los Reyes. Se estabiliza aún más el poder virreinal. 

1555, 10 de marzo: Es designado virrey don Antonio de Mendoza, 
Marqués de Cañete, quien continuará con la organización política, 
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económica y jurídica de la vida colonial. 

1555: Se estima que a la fecha se había introducido una población 
negra esclava de unos tres mil individuos. 

1556: Enfermo y abdicado, Carlos V cede a Felipe II la máxi- 
ma dignidad, quien gobernará hasta 1598. No hereda la corona 
imperial de Alemania. Anexa Portugal y sus dominios. España 
alcanza su máxima expansión, pero también experimenta un 
declive de su poder. 

1556: Llega a Lima el cuarto virrey don Andrés Hurtado de Men- 
doza, Marqués de Cañete. 

1558, 5 de enero: Sayri Túpac (1534-1560) sale de Vilcabamba y 
llega a Lima para incorporarse a la sociedad colonial. Es el mismo 
virrey Hurtado de Mendoza quien lo recibe y le ofrece importantes 
territorios solicitados como parte de la negociación para pacificar a 
los “indios de guerra”. 

1558: Sustitución del virrey Hurtado de Mendoza, quien fue acu- 
sado de nepotismo y malversación de fondos públicos. Muere en 
Lima en 1560. 

1558, 2 de diciembre: El licenciado Polo de Ondegardo es nombra- 
do corregidor del Cusco. Lo será hasta el 19 de diciembre de 1560. 
15 de diciembre de 1558: Nombramiento del nuevo virrey, el 
quinto, Diego López de Zúñiga y Velasco, Conde de Nieva. 

1559: El licenciado Polo de Ondegardo encuentra en los alrede- 
dores del Cusco cinco o seis momias de Sapa Incas y sus Coyas. La 
motivación parece ser el comienzo de la erradicación violenta de 
los “errores y supersticiones” de los Incas cusqueños, además de la 
ambición por encontrar el “oro que los Incas ocultaron”. 

1560: Muere Sayri Túpac en Lima en circunstancias no aclaradas. 
1560-70: Fechas estimadas del nacimiento de don Juan de Santa 
Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua. 

Marzo, 1561: Llega a Lima el nuevo (6”) virrey Diego López de 
Zúñiga y Velasco, Conde de Nieva. Todavía hasta esta fecha el vi- 
rreinato no consigue ser ordenado y pacificado del todo. 

1563: Concilio de Trento (en Europa). Descubrimiento de las mi- 
nas de azogue (mercurio) en Huancavelica, en la región de Hua- 
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manga, lo que da pleno auge a la plata de Potosí. Su utilización es 
clave para la obtención de plata fina que se exporta a España para 
cubrir las interminables necesidades de la Hacienda Real. 

1564: Muere el virrey López de Zúñiga y Velasco. 

1564-1569: Gobierno del Presidente de la Audiencia limeña, Li- 
cenciado Lope García de Castro, quien enfrentará ciertos motines, 
también al movimiento Taqui Onqoy y negociará con el rebelde 
Sapa Inca Titu Cusi Yupanqui, quien lucha militar y diplomática- 
mente desde Vilcabamba. 

1564, diciembre: Se descubre en Jauja un supuesto motín de la po- 
blación indígena, lo que podría indicar que los andinos comienzan 
a sentirse defraudados de la alianza con la Corona y afectados por 
ella, especialmente en materias religiosas y culturales. 

1565: Se instaura los “corregidores de indios”, quines dictan jus- 
ticia en litigios de cualquier índole, ejercen la protección de los 
indios y recolectan los tributos de éstos. 

1565-66: Negociaciones entre Titu Cusi Yupanqui, Sapa Inca de 
Vilcabamba, y los españoles encomendados por Lope García de 
Castro: García de Melo, Rodríguez de Figueroa y Juan de Matienzo. 
1565: Descubrimiento del movimiento Taqui Onqoy en Parinaco- 
chas por el padre de Luis de Olvera. Cristóbal de Albornoz comba- 
tirá al movimiento. Al parecer, este movimiento buscaba unificar 
a la población indígena planteando la unión entre las Huacas de 
Titicaca y Pachacámac para luchar contra el Dios de los españo- 
les, pero extrañamente sus propios dirigentes principales llevaban 
nombres cristianos. Sus ritos carecieron de mayor organicidad por 
lo que fueron reprimidos y desarticulados rápidamente. Se sospe- 
cha también algún vínculo con los planes de rebelión de los Incas 
de Vilcabamba. 

1567-68: Segundo Concilio Limense. Se retoma la idea de destruir 
los “ídolos” y sobre sus ruinas instalar cruces cristianas. 

1568, 28 de mayo: Se produce el establecimiento de la congrega- 
ción de la Compañía de Jesús con la llegada del Provincial Padre 
Jerónimo Ruiz del Portillo y de un pequeño grupo de sacerdotes. 
Desarrollan casi inmediatamente su labor de adoctrinamiento e 
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instrucción moral en las comunidades indígenas. Se forma el Co- 
legio Jesuita de San Pablo de Lima donde Blas Valera, Alonso de 
Barzana y Bartolomé de Santiago enseñaron lengua quechua; se 
buscó establecer vocabularios y gramáticas, continuando la labor 
del dominico Domingo de Santo Thomas. 

1568: Se reúne la Junta Magna en Madrid para decidir el destino 
de los virreinatos de México y Perú. Su objetivo central: afianzar el 
poderío español en territorios de ultramar. De esta junta surgen los 
nombres de Francisco de Toledo y de Martín Enríquez de Almansa, 
a quienes el rey Felipe Il encomienda sus mejores esfuerzos para 
administrar correctamente las riquezas de estas colonias. 

1569, 25 de enero: Felipe ll crea por cédula real el Santo Oficio 
de la Inquisición para México y Perú. Primeras campañas de “ex- 
tirpación de idolatrías” de Cristóbal de Albornoz en Soras, Ap- 
caras y Lucanas. Don Felipe Guaman Poma de Ayala dice haber 
estado con este sacerdote realizando la labor evangelizadora y 
extirpadora. 

1569, 26 de noviembre: Llegada a Lima del séptimo virrey Fran- 
cisco de Toledo. Toma el mando en la Ciudad de los Reyes, pero 
decide ir a la sierra para darle un énfasis distinto a su gestión admi- 
nistrativa. Claramente la plata, el azogue y la mita indígena fueron 
sus prioridades para el envío de las remesas de plata a España. Su 
gobierno culminará en mayo de 1581, cuando retorna a España. 
Morirá en Castilla, en la Villa de Escalona, semanas después. 

1570: Llega el virrey Francisco de Toledo al Cuzco, donde perma- 
necerá el primer año gobernando. Organiza la “visita” de las tierras 
altas. En el gobierno de Toledo se aplicará el modelo de trabajo de 
la mita orientada hacia la explotación de las minas de plata y azo- 
gue, principal área de la economía colonial. Creación en Lima del 
Tribunal de la Santa Inquisición. 

1570-75: Se desarrolla la larga y famosa “visita” del virrey Francisco 
de Toledo. Con esta visita se logra tener una visión administrativa 
precisa del estado social, político y religioso en los Andes. Destaca 
su residencia en la Villa Imperial de Potosí por casi dos años. 

1571, primeros meses: Elección del primer regidor no encomende- 
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ro. Muerte de Titu Cusi Yupanqui en Vilcabamba, aquejado de una 
enfermedad desconocida. Coronación de Túpac Amaru. Cristóbal 
de Albornoz termina su ciclo de extirpación de “idolatrías”. 

1571, 14 de abril: El virrey Toledo ordena una incursión de guerra 
contra los Incas de Vilcabamba para erradicarlos definitivamente. 
Planeaba posiblemente la eliminación total de los rebeldes. 

1571: Última celebración de la ceremonia inca Inti Raymi, por or- 
den de Toledo. 

1571, agosto: Polo de Ondegardo es nombrado nuevamente co- 
rregidor del Cusco; detentará el cargo hasta octubre de 1572. 
1572, 5 de enero: Bautismo de Melchor Carlos Inca en el Cusco. 
1572, 1 de junio: Batalla de Coyaochaca donde se enfretan los 
ejércitos de Hurtado de Arbieto y de Tupac Amaru. 

1572, 24 de junio: Martín Hurtado de Arbieto toma Vilcabamba 
y cumple con la orden del virrey Toledo. Tupac Amaru es tomado 
prisionero y conducido encadenado al Cusco. 

1572, 24 de septiembre: Toledo, con el joven Túpac Amaru en sus 
manos, decide su ejecución la que se lleva a cabo públicamente en 
la plaza Haucaypata. Fin del estado neo-inca de Vilcabamba. Por 
su parte, en el Cusco indígena dirigido por Carlos Inca, hijo de Pau- 
llu, se produce la reorganización de las 12 casas o Panacas Incas, 
correspondientes a los antiguos doce Sapa Inca (según el modelo 
histórico de Sarmiento de Gamboa). Surge el Alférez Real de los 
Incas coloniales y el Consejo de los 24 que representará a las doce 
Panacas cusqueñas en los siguientes dos siglos. 

1575: En Lima se instituye la Cátedra de Lengua Indiana en el 
Colegio de San Pablo. Llega a Cusco el educador y pintor jesuita 
Bernardo Demócrito Bitti, quien introduce las tendencias del Re- 
nacimiento italiano y posteriormente dará inicio a la Escuela Cus- 
queña de Arte. 

1575, 26 de octubre: Muere el Obispo Fray Jerónimo de Loayza. 
Felipe Il nombra nuevo Obispo a Toribio Alfonso de Mogrovejo, 
otro gran defensor de los “indios”. 

1575: Sínodo de Quito. 

1578, 18 de abril: El virrey Toledo pide a la Inquisición que persiga 
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a los indígenas acusados de ser “dogmatizadores”. 

1578, 2 de diciembre: Una Real Cédula estipula que no se con- 
cederá doctrinas a los sacerdotes que no sepan lenguas indígenas. 
Otro Decreto Real impide a individuos mestizos ser parte de las 
estructuras de la Iglesia Católica. Pero en 1588 este decreto es 
revocado. 

1579, 27 de noviembre: Creación de la Primera Cátedra de Len- 
gua Quechua en la Universidad de San Marcos, por disposición del 
virrey Francisco de Toledo. 

1579, 22 de julio: La Real Cédula del 17 de abril de 1554 de la 
princesa gobernadora es ratificada por el rey Felipe Il, es decir, la 
orden de que se instruya a los “indios” en la fe católica, buenas 
costumbres, policía y lengua castellana. 

1581, 12 de mayo: El Obispo Toribio Alfonso de Mogrovejo es 
recibido jubilosamente en la capital peruana. Dedicará gran par- 
te de su energía y vocación a la conversión de los naturales uti- 
lizando métodos piadosos, comprensivos y tolerantes, lo que al 
parecer abrió un importante brecha para que los andinos expe- 
rimentaran fusiones sincréticas entre el cristianismo y sus propias 
creencias, y más aún, mantuviesen sus tradiciones más sentidas 
sin influencia cristiana. El gobierno eclesiástico de Mogrovejo se 
extenderá hasta el año 1606. Será reemplazado por el Obispo 
Lobo Guerrero, iniciador de las campañas de “extirpación de ido- 
latrías” del siglo XVII. 

1580, mayo: Gobierno del octavo Virrey Martín Enríquez de Al- 
mansa, quien vendría desde Nueva España a continuar la gestión 
de su par Francisco de Toledo. 

1582: Se establecen las Cátedras de Quechua en las ciudades de 
Charcas, Potosí y Quito. 

1582-83: Tercer Concilio Limense, organizado por el Obispo Mo- 
grovejo. Se asienta la Carta Magna de la Iglesia Católica en los An- 
des. Este Concilio se complementó con las labores de Toledo para 
institucionalizar las dos repúblicas, según el parecer de la Corona, 
ejes humanos del ahora productivo Virreinato del Perú. Se elabora 
los materiales didácticos para la difusión de la Doctrina Christiana, 
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particularmente en cuanto a la cuestión lingúística Castellano-Que- 
chua-Aymara. Se aprecia una influencia directa de la Orden Jesui- 
ta, en particular. Destaca José de Acosta. 

1583, 12 de marzo: Muerte del virrey Enríquez de Almansa. Go- 
bierno interino de Ramírez de Cartagena, oidor decano. 

1583: El culto migrante italiano Antonio Ricardo funda la primera 
Imprenta en la Ciudad de Lima. El espacio físico donde se instala la 
Imprenta es el Colegio de San Pablo de Lima. 

1584: La primera Imprenta peruana publica la Doctrina Christia- 
na (Catecismo trilingúe: Castellano, Quechua y Aymara) editado 
por el librero Ricardo. Se trata del primer libro editado en Améri- 
ca del Sur. 

1585, 21 de noviembre: Entrada en Lima del noveno virrey Fer- 
nando de Torres y Portugal, Conde del Villar-don-Pardo. Brote de 
una epidemia de viruela que causó la muerte de millares de perso- 
nas desde Quito hasta Arequipa. 

1586, 9 de julio: Terremoto en el litoral central peruano. Lima que- 
da semi-derruida. 

1588: Sustitución del virrey Torres y Portugal, quien fue acusado de 
serias negligencias. 

6 de enero de 1590: Llega a Lima el nuevo Virrey don García Hur- 
tado de Mendoza, quien trae a su esposa la “primera virreina”, Te- 
resa de Castro. 

1589-91: Nuevas epidemias de viruela y sarampión. Según estima- 
ciones demográficas, la población venía decayendo fuertemente 
desde mediados de este siglo y los españoles estaban conscientes 
de ello. Este hecho constituyó una preocupación para la Corona, 
que intentó protegerlos mediante decretos que fueron infructuo- 
sos. La crisis demográfica en el siglo XVI fue realmente catastrófica. 
Sumado al peligroso trabajo esclavo en las minas, ambos hechos 
se constituyen en claves objetivas del “despoblamiento general”, 
como fue llamado. 

1590: Cuarto Concilio de Lima. Descubrimiento en el Cuzco de 
nuevas “idolatrías”. 

1592: Entra en vigencia la “alcabala” (que grava el 2% de toda tran- 
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sacción comercial, salvo libros, pan y algunos artículos de primera ne- 
cesidad). Descubrimiento del Muru Onqoy (“Baile de la Soga Polícro- 
ma”), sobrevivencias religiosas incas intolerables para los españoles. 
1595: El Juez de Naturales Agustín Jara de la Cerda, dispuso que 
cada una de las doce Panacas Incas eligiera dos electores que cons- 
tituirían el Cabildo de Indios Nobles (=24 electores), los que elegi- 
rían al Alférez Real que encabezaría la procesión anual en home- 
naje al Apóstol Santiago, Patrón de España. 

1596, abril: Fin del gobierno del virrey Hurtado de Mendoza. 
1596, 23 de junio: Llega a la metrópoli del Rímac el virrey Luis de 
Velasco. 

1598-1621: Gobierno del nuevo rey Felipe 111. 

1598: Muere en España doña Francisca Pizarro, hija del Marqués, 
quien casó con Hernando Pizarro, hermano del Marqués, dejando 
cinco hijos. 

1599: El virrey Velasco ordena que los Jesuitas sean los examinado- 
res de quechua y aymara y prediquen el sermón en lengua general. 
1600, 19 de junio: Explota el volcán Huaynaputina, cerca de la 
ciudad de Arequipa. Este comienzo de siglo se caracteriza por un 
despoblamiento relativo en la sierra y en el altiplano, y especial- 
mente por el resurgimiento de las viejas creencias andinas, influi- 
das o no por el cristianismo, lo que abrirá otro capítulo en las rela- 
ciones entre andinos y españoles en el Siglo del Barroco Andino. 
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